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Este libro está dedicado a mi hija. Puede que me hayas provocado canas antes de tiempo, pero gracias a ti, sé que puedo enfrentarme a cualquier cosa que me salga al paso. Si puedo sobrevivir a tu adolescencia, entonces puedo sobrevivir a cualquier cosa.
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INCLUSO con cinco años, yo sabía que algo no iba bien.

Mis padres estaban agarrando ropa y juguetes y metiéndolos en bolsas de la compra. Le pregunté a mi madre qué pasaba.

—Nada, cariño —contestó ella. Pero yo sabía que mentía.

Intenté hacer más preguntas, pero mi madre me hizo callar, me cogió en brazos y me llevó fuera, al coche. Me abrochó a la silla de bebé, y se sentó delante. Mi padre metió las bolsas en el maletero y se puso al volante.

Giró la llave varias veces antes de que el motor arrancase. Eso era bastante habitual para el coche que teníamos, pero pareció molestar a mi padre más de lo normal.

—¡Maldita sea! —maldijo.

—Alonzo —le riñó mi madre. Aquella era la primera vez que oía a mi madre llamarle así. Siempre le había llamado Al, y a esa edad, yo había asumido que ese era su nombre.

—Lo siento —murmuró mi padre entre dientes. Puso el coche en marcha y nos fuimos. La autopista estaba a menos de kilómetro y medio de casa, y en cuanto la pisamos, nos pusimos a toda velocidad.

—Aminora, Alonzo —dijo mi madre.

—¡Maldita sea, Katie! No sabemos cuánto tiempo tenemos. No puedo creer que lo hicieras. Te dije que no podíamos volver a hacerlo.

Entendí que mi padre estaba enfadado con mi madre. No sólo un poco enfadado; muy enfadado. Furioso. Nunca había visto un enfado semejante entre ellos, y me asustó.

—Lo siento, Alonzo. Creí que no pasaría nada. Tenía que convencerles de que estábamos diciendo la verdad. Tenía que saber que cuidarían de nuestro hijo.

Me di cuenta de que estaban hablando de mí, y estaba a punto de preguntarle a mi madre qué había querido decir cuando la oí gritar.

—¡Cuidado!

El coche se sacudió hacia un lado, y mi cabeza golpeó la parte superior de la protección lateral de mi silla. Empecé a llorar, y el coche se sacudió hacia el otro lado. Intenté mirar por la ventanilla delantera, pero no podía ver más allá del asiento del conductor. Tampoco podía mirar por las ventanillas traseras, porque las protecciones laterales de la silla me lo impedían.

Oí a mi padre maldecir y a mi madre gritar. Todo empezó a girar en todas direcciones; se sentía como si voláramos. De repente, todo dejó de moverse y se oscureció en una fracción de segundo.

Cuando volví a abrir los ojos, no pude ver a mi padre. Mi madre estaba desplomada en su asiento, con su largo pelo rojo sobre la cara. La luna delantera prácticamente había desaparecido, dejando fragmentos de cristal en los bordes.

Empecé a gritar y no podía parar. Pareció pasar una eternidad hasta que escuché las sirenas. Alguien arrancó la puerca del coche y me sacó. Mi rescatador era alguien que conocía: Bart Coleman. Su familia y él habían sido nuestros vecinos desde que yo podía recordar.

Bart me abrazó y me dijo que todo iría bien. Me negué a soltarle. Dejó que los otros técnicos sanitarios manejasen la camilla mientras él me abrazaba hasta que me quedé dormido.

 

 

FUI el único superviviente del accidente. Mis padres murieron, ambos. A la edad de cinco años, era huérfano.

Vivíamos en una pequeña ciudad de Nevada llamada Imlay, pronunciado Imly. Con una población de unos doscientos cincuenta habitantes, Imlay tenía casas pequeñas, trailers, y ningún negocio en absoluto. También tenía una tasa de delitos de casi un cero por ciento.

No había casas de acogida acreditadas en Imlay ni en el condado, así que dejaron que Bart y su esposa, Peggy, me acogieran. Bart y Peggy ya tenían tres hijas, pero nunca me trataron como a otra cosa que como a un miembro de pleno derecho de su familia. Seis meses después de la muerte de mis padres, me convertí en un miembro oficial de mi nueva familia. Jack Pratt se convirtió en una persona del pasado cuando pasé a llamarme Jack Coleman.

Eso fue hace veinte años, y siempre he supuesto que un cambio radical en mi vida era suficiente, y que ya no podría haber nada que volviera a ponerla patas arriba.

Señor, qué equivocado estaba.
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FUE en agosto que mi vida tomó unos derroteros que cambiarían todo lo que sabía sobre mí mismo. Empezó cuando le vi, una belleza de pelo rubio y ojos azules.

Faltaba una semana para el inicio de mi tercer año en la Universidad de Nevada, Reno. Los padres de mi amigo estaban fuera de la ciudad, y él estaba dando una fiesta de despedida del verano en su casa, cerca del campus de la UNR.

Todos pasamos por momentos en la vida en los que sabemos que ya nada volverá a ser igual. Para mí, el accidente de coche que mató a mis padres fue uno de ellos. Para algunos es el matrimonio, la muerte de un ser querido, o el nacimiento de un hijo. Para muchos es cuando conocen a cierta persona, una persona que será un amigo para toda la vida. Para otros, es cuando conocen a la persona de la que se enamorarán.

Así es como fue cuando le conocí. No fue amor a primera vista, yo no creo en eso. No, el amor vino después, y fue mejor de lo que nunca hubiese imaginado. Definitivamente, fue lujuria a primera vista, para mí y para él.

Oí una risa ruidosa y desbordante que reconocí como la de mi nuevo compañero de cuarto. Me giré y busqué a Josh Valentine. Le vi al otro lado de la habitación, pero no fue en él en quien me centré, sino en la hermosa criatura a su lado. El joven tenía el pelo dorado, corto y arreglado. Medía un metro setenta y cinco, unos siete centímetros menos que yo. Tenía unos ojos azules que parecían brillar, unos pómulos exquisitamente cincelados y una sonrisa deslumbrante. Llevaba unos vaqueros color canela que parecían pintados sobre su piel, y una camisa abierta con una camiseta negra de tirantes debajo.

Nuestro ojos se encontraron desde extremos opuestos de la sala, y permanecieron fijos los unos en los otros mientras me movía hacia él y Josh como si estuviese atrapado en un rayo tractor.

Por el rabillo del ojo, vi que Josh me sonreía. También oí que decía algo, pero no escuché qué.

—Hola… ¡Jack! —Josh chasqueó los dedos delante de mi cara.

—¿Eh? ¿Qué? —farfullé.

—Jack, este es mi amigo, Derek Malone. —Le ofrecí mi mano y el la tomó. Su piel era cálida y acogedora. Ninguno de nosotros soltó el agarre.

—Encantado de conocerte —dijo, todavía sujetándome la mano. Su voz era aguda, pero no demasiado afeminada.

—Soy Jack —contesté.

—Sí, Josh me lo ha dicho. —Derek rió. Fue una risa que me llegó directa al corazón. Estaba acostumbrado a sentir una fuerte atracción por un hombre, pero esto iba más allá de una atracción normal. Era todo lo que podía hacer para no tirar a Derek al suelo y arrancarle la ropa. En mi mente ya podía verle desnudo, aunque acabase de conocerle.

Vi un cuerpo lampiño, sin pelo en prácticamente ningún sitio. Pezones rosa brillante anhelando ser chupados. Un estómago firme, con el principio de unos abdominales marcados. El poco vello que tenía estaba debajo de su ombligo, un reguero de pelo rubio que llevaba hasta una mata recortada y un miembro largo y delgado con un par de pelotas fuertemente apretadas contra su cuerpo.

Tuve que sacar de mi mente la clara imagen del cuerpo desnudo de Derek. Me di cuenta de que nuestras manos aún seguían unidas. Le solté con rapidez, e inmediatamente eché de menos el contacto.

—Que os divirtáis —dijo Josh al alejarse. Ni Derek ni yo nos dimos cuenta de que se iba.

—¿Te apetece una copa?

—Nunca rechazo una copa gratis de un hombre guapo.

Sentí como me sonrojaba. Estaba acostumbrado a que se me insinuasen, tanto hombres como mujeres, pero el calor que desprendían los ojos de Derek era abrasador. De hecho, estaba empezando a sudar.

—¿Qué quieres?

Estiró la mano y me tocó el brazo suavemente.

—A ti.

No estaba seguro de si había oído bien. Sus labios no se habían movido, así que supuse que debía de haber sido mi imaginación, pero no estaba seguro.

—¿Qué?

Derek sonrió de nuevo.

—Lo que haya en el barril.

—Oh, vale. —Me di la vuelta y me alejé. Sabía que Derek me miraba mientras lo hacía, podía sentir el calor de sus ojos. Me dije que no debía girarme para mirarle, pero no me pude resistir. Me volví sólo un poco para echar un vistazo detrás de mí, y tenía razón: Derek me estaba observando con una sonrisa divertida. Cuando nuestros ojos se encontraron me saludo con la mano. Enrojecí de nuevo, le saludé, y volví a darme la vuelta. Y me di de bruces con un tío, haciéndole derramar su bebida.

—¿Qué coño? —dijo.

Estaba preparado para soltarle una sarta de disculpas, o girar en redondo y salir corriendo si se enfadaba. Afortunadamente, no tuve que hacer ninguna de las dos cosas. El tipo con quien me había tropezado era uno de mis mejores amigos, Jerusalem Evans.

—Salem —dije—. ¿Dónde estabas , tío? Te he estado buscando.

—Bueno, pues me has encontrado. —Salem se rió. Tenía una voz profunda, casi tanto como la de Barry White. Salem era un hombre alto y negro, con ojos marrón claro y pelo corto y negro.

—Deja que te invite a otra cerveza —me ofrecí—, ya que parece que llevas puesta la primera. —Levanté la vista para mirarle. Con su metro noventa y ocho, era mucho más alto que yo.

—Sólo porque mi mejor amigo ha decidido chocar conmigo. ¿Qué estabas mirando?

Ignoré la pregunta mientras accionaba la válvula del barril y apuntaba el grifo a la copa de Salem.

—Gracias, Jack —dijo después de que llenase su copa y la mía.

—Necesito otra copa —comenté.

—¿Para quién?

—Josh me ha presentado a un amigo suyo.

—¿Un amigo o un amigo-amigo?

Miré a Salem con una ceja levantada.

—¿Cuál es la diferencia?

—Bueno, uno es sólo un amigo, sin posibilidad o intención de intercambiar fluidos corporales, y el otro es alguien con quien Josh piensa que podrías querer montártelo.

Traté de no reírme, pero no pude evitarlo. Salem siempre había aceptado que fuera gay, incluso aunque, siendo él un Don Juan consumado, no lo entendiera. Éramos amigos desde hacía más de diez años.

—Bueno, ¿cuál de los dos es?

—No lo sé —respondí.

—¿No sabes si es gay?

—No, no lo sé. Nos acabamos de conocer. —Estaba diciendo la verdad. No estaba cien por cien seguro de si Derek era gay o no. Mi gay-radar me decía que sí lo era, y yo desde luego esperaba que acertase.

—¿Dónde está?

Eché un vistazo y vi a Derek exactamente donde le había dejado, y seguía mirándome fijamente. Se lo señalé a Salem.

—Oh, es gay. No hay duda.

—Oh, así que ahora eres capaz de distinguir si un tío es gay con sólo mirarle. ¿Qué es, su sentido de la moda?

—Bueno, sí que viste bastante bien, pero yo diría que lo que le delata es el hecho de que está follándote con los ojos ahora mismo. —Salem rió profundamente. Noté que volvía a ponerme rojo—. No te avergüences, Jack. Si tú quieres, yo digo que a por ello.

—¿Has olvidado mi nueva regla?

—No, pero pensé que a lo mejor tú sí. Decidas lo que decidas, es tu elección. Sólo ten cuidado. ¿Llevas condones encima?

—Sí, Padre —bromeé—. Tengo gomitas. Pero como ya te he dicho, no voy a follarme a alguien que acabo de conocer.

—Ya te preguntaré sobre eso más tarde. —Salem puso un brazo alrededor de mis hombros—. Tú diviértete. Yo pienso hacerlo. Hasta luego.

Recientemente había establecido una nueva regla personal: nada de sexo en la primera cita. Ni siquiera estaba teniendo una cita con Derek, así que no habría nada de jodienda esa noche. Y cuando –si– saliéramos, tampoco follaríamos en la primera cita. No es que yo no quisiera. Quería follármelo en mitad del suelo, con todo el mundo a nuestro alrededor.

Pero eso no iba a pasar. Me había hartado de polvos de una noche y aventuras de fin de semana. No es que aventuras fuera la palabra más adecuada; orgía sería un término más acertado. Tenía veinticuatro años y no es que fuera precisamente un virgen casto y puro, ni de lejos. Me había acostado con montones de tíos desde que descubrí que era gay. Siempre había sido un salido. Me encantaba el sexo, y siempre lo había practicado cuando y donde podía. Pero se había vuelto manido y aburrido. Ya no era excitante. No sabía lo que quería, pero sí que quería algo diferente.

Volví a donde estaba sentado Derek. Tomó su copa, y me senté a su lado. Estiró el brazo para tocarme la pierna. Miré a sus increíbles ojos y tuve una visión de nosotros dos, juntos. Justo allí, en el mismo lugar en el que estábamos, con todos rodeándonos, Derek estaba de rodillas, haciéndome la mejor mamada de mi vida. Entonces, cuando retiró la mano, la imagen desapareció. ¿Qué demonios me estaba pasando? Me pregunté si alguien habría echado algo en la cerveza. Me ruboricé y empecé a exudar un sudor frío.

—¿Estás bien, Jack? —oí preguntar a Derek. Pero no podía responder. Todo había empezado a dar vueltas. Noté que Derek me quitaba la bebida de la mano, y luego sentí su mano en mi brazo. Intentó que me levantara. No parecía que yo lograra hacer funcionar mis piernas, pero él continuó tirando de mí. Era bastante fuerte para alguien de su tamaño.

Al fin me levanté, y esperé, para asegurarme de que mis piernas no iban a ceder. Derek seguía tocándome, y parecía que su contacto me hacía sentir al menos un poco mejor. Me llevó hasta una puerta lateral y al patio exterior. Me apoyó en la barandilla mientras cerraba la corredera de cristal tras nosotros.

El ruido de la música desapareció y la brisa fresca hizo que todo dejase de girar. Inspiré profundamente e intenté centrarme.

—¿Estás bien? —preguntó Derek con genuina preocupación.

—Sí. No sé lo que ha pasado.

—Sobrecarga sensorial —respondió.

—¿Qué quiere decir eso?

—Ya sabes, la música alta, toda la gente, el alcohol… Todo junto en una habitación cálida y abarrotada. Tu mente no ha podido manejarlo todo.

—Supongo. Ha sido raro.

—¿Y quién era ese chico alto con quien estabas hablando?

Sonreí.

—Ese es Salem. Uno de mis mejores amigos. Crecimos juntos. Es genial.

—Es hetero, ¿verdad?

—Sí —contesté. Quería preguntarle a Derek si era gay, solo para confirmar que lo que sabía, y esperaba, era verdad.

—¿Y no le importa que seas gay?

—¿Josh te ha dicho que soy gay? —Asintió—. No, para Salem eso nunca ha sido un problema.

—Ayuda tener un amigo cuando decides salir del armario.

Ahí estaba mi oportunidad.

—¿Tú tuviste algún problema?

—¿Problema, con qué?

Tenía miedo de decirlo, pero decidí que era la única forma.

—Ya sabes. Con lo de… salir del armario.

—Jack, ¿es esa tu no tan sutil manera de preguntarme si soy gay? —Sonrió, y se echó a reír.

Yo también me reí. Incluso si no era gay (Dios, por favor, no dejes que vuelva a enamorarme de un hombre hetero), por lo menos no se iba a sentir ofendido.

—Sí, supongo que sí.

—¿Quieres decir que no es increíblemente obvio que lo soy?

—No. —Intenté que mi alivio no fuese demasiado evidente—. Supuse que eras gay, pero no estaba seguro.

—Bueno, gracias por decirme que casi podría pasar por hetero, aunque no sé por qué iba a querer hacerlo.

—Sí, yo tampoco he ocultado nunca mi homosexualidad. Tampoco es que hubiera podido en Lovelock. —Lovelock era el pueblo más grande cerca de Imlay. Con una población de unos dos mil habitantes, Lovelock distaba mucho de ser una gran ciudad, pero era donde los chicos de Imlay y otros pueblecitos circundantes iban al colegio—. No es que me sobraran precisamente las opciones de chicos de mi edad con los que pasar el rato. Prácticamente tuve que salir del armario sólo para que los otros tíos intentasen liarse conmigo. La mayoría lo mantenía en secreto o decían que sólo estaban experimentando, pero eso a mí me parecía bien.

De repente, me di cuenta de que estaba compartiendo algo muy personal con un completo desconocido. Aunque no me sentía como si Derek fuera un desconocido. Me sentía como si le conociera desde hacía años.

—No pares, Jack. Me encantaría saber más de tus años de juventud. Apuesto a que eras un salvaje.

Me reí.

—Una vez descubrí el sexo, lo quería a todas horas. Por suerte, había montones de tíos dispuestos a dejar que se la chupara. A unos cuantos futbolistas les gustaba que les hiciera una mamada antes del partido, como una especie de amuleto de buena suerte, supongo. Otros preferían que se lo hiciera después del partido.

—¿Cuándo te diste cuenta de que eras gay?

—A los catorce —respondí—. Salem se había agenciado unas pocas pelis porno y revistas de desnudos. Las vimos juntos, y él hablaba de las grandes tetas y los genitales femeninos. Pero yo estaba enamorado de las vergas, en todas sus formas y tamaños. Me fijaba en las grandes vergas que se metían en las mujeres e imaginaba como sería tocar una.

»Salem fue el primero al que le dije que era gay. Estaba confuso, pero me dijo que en realidad no le importaba. Siempre había sido un chico muy grande, así que siempre pareció mayor de lo que era. Pasaba por tener dieciocho cuando tenía quince. Vino una vez a Reno para el fin de semana, y convenció a sus padres de que le dejaran coger el autobús y dar una vuelta por la cuidad.

»Fue a una librería de adultos y se compró algunas revistas de tetas y un par de pelis. También me compró un montón de revistas gays, hasta encontró una vieja peli porno gay de oferta.

—Eso fue muy dulce. —Derek sonrió.

—Sí. Estaba enganchado. Tenía que averiguar cómo era tocar la verga de otro tío. Puse las miras en un chico de la clase superior a la mía, que estaba seguro de que era gay. Tenía razón. Le iba mucho el sexo oral, y nos la chupábamos mucho el uno al otro. No le interesaba nada más que eso. Pero no tardé mucho en encontrar a otro chico de mi edad que quería que me lo follara.

—¿Siempre has estado arriba?

—Durante mucho tiempo, sí. Luego conocí a un tío que estaba realmente interesado en follarme a mí. Le costó convencerme, pero al final acepté.

—¿Y?

—No fue bien. No sé si era el tipo equivocado o qué. Fue una experiencia dolorosa, y no creo que la disfrutara ni por un segundo, aunque él me juró que me gustaría.

—No me sorprende —murmuró Derek.

Le miré.

—¿Qué quieres decir?

Parecía estar buscando las palabras adecuadas.

—Solo quiero decir, eres tan… tipo macho alfa. Ceder así el control de tu cuerpo debe haberte resultado… antinatural.

Su valoración resultó bastante acertada, aunque yo nunca lo había pensado así. La experiencia había sido dolorosa y humillante. Nunca volví a estar debajo, lo cual funcionó bien una vez encontré a los tíos adecuados. Había muchos que querían que yo fuera el activo. Me pregunté cómo Derek, que acababa de conocerme, pudo haber averiguado eso sobre mí, cuando ni siquiera yo había pensado en algo así.

La corredera se abrió y Josh salió.

—¿Qué tal va, chicos? —preguntó con una sonrisa pícara.

—Bien —contestamos simultáneamente.

—Me alegro de que estéis haciendo buenas migas —dijo—. Oye, Jack, esta noche no voy a volver a la residencia. Me voy a casa con Elsa, la estudiante alemana de intercambio.

—Diviértete —dije.

—Ese es el plan. —Sonrió y se fue.

Conocí a Josh cuando le tiraba los tejos al que por entonces era mi compañero de cuarto, un chico hetero llamado Oliver. Josh era bisexual; en realidad, él prefería el término hetero-flexible. Literalmente, le tiraría los tejos a cualquier cosa con piernas, excepto a mí. Por alguna razón, la idea de ser algo más que amigos nunca se nos pasó por la cabeza. Me sentía como si conociera a Josh desde siempre; parecía como un hermano para mí.

—¿Quieres dar un paseo? —preguntó Derek.

—Claro —respondí.

Nos dirigimos a uno de los senderos que serpenteaban junto a la casa. Era una hermosa noche, con una clara vista de las estrellas. Caminamos un poco en silencio, y me sorprendí cuando Derek tomó mi mano y la estrechó mientras paseábamos.

Pasear así, de la mano, siempre había sido un gesto íntimo para mí. Veía a mis padres hacerlo continuamente, y siempre había esperado ser capaz de encontrar ese alguien especial, como habían hecho ellos. Estrechar la mano de Derek parecía lo apropiado. Adoraba la sensación de su piel en la mía, su calor y suavidad. Le miré, y tenía una ligera sonrisa en los labios.

Nos detuvimos y nos apoyamos en el respaldo de un banco del parque. Él estaba tan cerca que podía olerle. De hecho, podía identificar su colonia, Stetson. Eso en sí era raro. Nunca había tenido un buen sentido del olfato, pero ahora estaba amplificado. Estaba mucho más a tono al estar junto a Derek. Además del Stetson, había otro olor, picante, a té de Canadá, que encontré intoxicante. En mis pantalones se formó una erección, rápida y dolorosamente.

Derek se puso de frente a mí y presionó su cuerpo contra el mío. Con su cara a centímetros de la mía, respiré ese maravilloso aroma. Nos miramos a los ojos, y me incliné lentamente para presionar mis labios contra los suyos. Nos quedamos labio a labio por un momento, con los cuerpos conectados en varios lugares. Cada uno de esos lugares parecía eléctrico, con voltios de energía corriendo a través de él hacia mí, y vuelta a empezar. Estaba seguro de que saltaron chispas donde se tocaban nuestros labios, se conectaban nuestras manos, y nuestras entrepiernas presionaban la una contra la otra.

Deslicé lentamente la lengua en su boca, y sus labios se separaron para aceptarla. Exploré su boca con mi lengua. El olor a té de Canadá se volvió aún más intenso al besarnos. Nuestras lenguas se apretaban la una contra la otra, como si estuvieran tratando de convertirse en una.

Gemí ante todas las sensaciones que mi cuerpo estaba experimentando. Era casi una sobrecarga. Podía saborear y oler a Derek. Podía sentirle por todo mi cuerpo, y era como si, además de por nuestras bocas, ya estuviésemos conectados físicamente de otra forma. Noté gotear mi erección, y gemí cuando la de Derek presionó contra ella. Sonrió mientras continuamos besándonos, y entonces, de repente, se apartó. No deseando perder esa conexión, me aferré a los lados de su cara y le arrastré a otro beso, más fuerte y enérgico que el primero. Esta vez, mi lengua chocó contra su boca. Yo intentaba mantener ese sabor dulce y maravilloso en mis papilas gustativas. Él intentó apartarse, sin demasiado empeño, pero le mantuve ahí hasta que tuve que respirar. Liberé sus labios del beso, pero mantuve su cara junto a la mía un momento más.

Derek sonrió y apretó sus labios contra mi garganta. La mordió suavemente, y me encantó. Nunca había disfrutado que me mordieran el cuello, y nunca permití que los tíos me hicieran chupetones. Pero la sensación de los dientes de Derek ahí era asombrosamente maravillosa.

—Puedes follarme, Jack. Aquí mismo, ahora mismo. Lo deseo tanto…

Yo también lo deseaba. Ya casi podía sentirme deslizándome dentro de él mientras nos besábamos. Pero no quería romper la promesa que me había hecho a mí mismo.

—Yo… no puedo —murmuré. Él me frotó la bragueta y se rió.

—Pues a mí me parece que sí que puedes.

Sonreí.

—Bueno, sí puedo, pero no debería.

—¿Por qué no? Los dos lo deseamos.

—Sí, lo deseo, tanto que no tienes ni idea. Pero me hice una promesa: nada se sexo en la primera cita, y esto ni siquiera es una cita.

Derek rió y volvió a enterrar su cara en mi cuello. Olí su pelo, tenía aroma a canela.

—¿No hay forma de que cambies de opinión? —me preguntó.

—No, lo siento. He tomado tantas malas decisiones por saltar a la cama demasiado pronto, que… No quiero volver a caer en eso, nada más.

—Confía en mí, pequeño. No sería una mala decisión.

—Creo que tienes razón, Derek. Pero si es la decisión correcta, entonces podemos posponerlo. Quiero volver a verte, puede que en una auténtica primera cita.

—Eso me encantaría, en serio. Lo más pronto posible.

—¿Mañana por la noche es lo bastante pronto?

—Supongo que tendrá que valer —suspiró, riendo.

—No tengo coche, pero podemos dar un paseo a algún sitio.

—Yo tengo coche. Nos vemos en tu habitación, y decidimos dónde ir.

—De acuerdo —respondí.

Volvimos a besarnos. Este beso fue dulce y gentil. Tuve que combatir la necesidad tomarle agresivamente una vez más, porque sabía que no podría evitar ir más allá si lo hacía. Mi agresividad sexual con Derek era algo inusual en mí. Estaba acostumbrado a que fuera el otro quien tomara la iniciativa. Aunque físicamente el activo era yo, siempre era el otro quien llevaba la batuta.

Mientras nos besábamos, sus labios se separaron para mi lengua, pero no la deslicé en su interior. En lugar de eso, me aparté. Escuché un gemido triste escapar de sus labios. Me miró con apenados ojos de cachorrito, y no pude evitar reírme.

Una carcajada maliciosa a mi espalda me sorprendió, y me giré.

—¿No es encantador? —dijo el tipo. Llevaba vaqueros, pero no camisa. Le había visto por la universidad, pero no sabía su nombre.

—¿Qué haces aquí, Elias? —preguntó Derek.

—Dando un paseo, igual que tú —dijo sarcástico.

—¿Y nos estabas siguiendo por pura casualidad?

El tipo ignoró la pregunta de Derek y se volvió hacia mí.

—¿Quién coño eres? —me preguntó. Su flagrante hostilidad me tomó por sorpresa. Era ligeramente más alto que yo, con un cuerpo elegante y estilizado. Casi parecía flaco, pero con unos abdominales decentes y unos buenos bíceps. Tenía pómulos fuertes, pero sus ojos eran fríos y grises. Lucía una barba incipiente en la cara y una fina capa de pelo sobre su cabeza.

—Jack Coleman —le dije ofreciéndole mi mano. La ignoró.

—Derek, ¿qué estás haciendo con este imbécil?

—¿Perdona? —dije dando un paso hacia él.

—Apártate de mi puto camino. Estoy hablando con mi chico.

—¡Yo no soy nada tuyo! —exclamó Derek.

—Me perteneces, Derek, siempre me has pertenecido.

—Quiere que te largues —intervine—. Te sugiero que lo hagas.

—No sé quién te crees que eres, imbécil, pero Derek y yo hemos vivido mucho. Él siempre será mío. Tú sólo eres otra marca en su cabecero.

—Estás loco, Elias —dijo Derek. Elias y yo estábamos prácticamente pecho contra pecho, con los ojos enzarzados en un duelo de miradas.

—Lárgate ya —le ordené. Mi voz sonó más fuerte de lo normal, y Elias rompió el contacto visual y retrocedió. Yo no me eche atrás en absoluto.

Se volvió para marcharse, pero de alguna manera, supe que iba a intentar algo. Y cuando ocurrió, sentí como si pasara a cámara lenta. Elias empezó a girarse hacia mí y levantó la pierna mientras seguía en movimiento. Mi mano subió y agarró su pie justo antes de que alcanzase mi cara, y pude leer la sorpresa en la suya. Sujeté su pie ahí durante una fracción de segundo. Luego, le retorcí la pierna y le hice caer. Aterrizó sobre su espalda. Me acerqué a él y le observé. Vi en sus ojos una mezcla de ira, odio y temor. Derek se colocó a mi lado y me tomó la mano.

—Deberías irte, Elias —dijo suavemente.

Elias se escabulló, retrocediendo más de un metro antes de ponerse en pie. Dio unos cuantos pasos hacia atrás.

—Os veré pronto, a los dos. —Giró en redondo y salió corriendo.

—Vale —dije—. ¿Quién demonios era ese?

—Elias Fairchild.

El nombre hizo sonar inmediatamente una campanita en mi cerebro. Los Fairchild eran una familia pudiente del área de Reno y Tahoe.

—¿Es parte de la familia Fairchild?

—Sí —respondió Derek—. Es el hijo menor de Edmund Fairchild. Los Fairchild han vivido en Reno desde hace generaciones. Y además son asquerosamente ricos.

—¿De qué le conoces?

—Crecimos juntos. Es un año mayor que Josh y yo. Mis padres y el suyo forman parte de la misma… organización.

—Organización. —Me reí—. ¿Cómo la mafia?

Derek sonrió. Maldita sea. Ya estaba enamorado de esa sonrisa.

—No, más bien como los Masones o los Alces.

—¿Elias y tú compartís un… pasado?

—Sí —murmuró, como si fuera algo de lo que se arrepentía.

—No tienes por qué hablar de ello si no quieres.

—No, está bien. No fue el primero, pero fui suyo.

—¿Así que salíais?

—Tuvimos sexo varias veces, pero eso es todo lo que fue: sexo.

—Ese tío es un gusano —dije—. ¿Qué demonios viste en él?

—Tenía diecisiete años, y no era precisamente muy selectivo sobre con quién me acostaba. Era muy bueno en la cama.

—Entonces, ¿qué pasó?

—Se volvió muy posesivo. Intenté dejarle claro que lo que habíamos tenido había sido sólo sexo, pero él no estaba de acuerdo. Me pilló con otro y le dio una paliza.

—Joder.

—Terminé las cosas con él, pero no desistió. Básicamente, me acosó durante un tiempo. Mis padres tuvieron que intervenir con su padre para conseguir que Elias se rindiese.

—No parece que se haya rendido en absoluto —dije.

—No ha hecho nada peligroso durante un tiempo. Está convencido de que volveré con él cuando acabe de acostarme con todos los demás tíos.

—¿Han sido muchos?

Derek bajó la cabeza como se sintiese avergonzado.

—Sí, me he acostado con muchos hombres.

Puse el dedo bajo su barbilla y la levanté para poder mirarle a los ojos.

—Eso no es algo de lo que avergonzarse. Yo también me he acostado con muchos hombres. Simplemente, buscando al príncipe azul.

—Pero acabando con un sapo la mayoría de las veces —bromeó Derek. Me reí.

Miré el reloj. Era casi medianoche.

—Tengo que volver. Tengo una cita temprano con mi tutor —dije. Nuestras manos permanecieron entrelazadas mientras caminábamos de vuelta a la residencia y escaleras arriba hasta mi habitación.

Nos besamos de nuevo frente a mi puerta. Yo quería que fuese un beso de buenas noches porque no parecía poder decir las palabras. Miré sus preciosos ojos azules y estudié su cara. Tenía unos pómulos cincelados y el mentón cuadrado y fuerte. Su cara era la del clásico chico americano de la casa de al lado.

—¿Estás seguro sobre lo de no tener sexo? —me preguntó Derek. —¿Ni siquiera algo de diversión oral?

—Deja de tentarme, chico malo.

Pasé mis dedos por su pelo, y me di cuenta de que tenía diferentes tonos de rubio, desde el rubio oscuro hasta casi el blanco puro. Una mata de encantadores rizos se asentaba en la parte delantera de su cabeza, con unos cuantos mechones rizados cayendo sobre su frente.

—Joder, me siento tan atraído por ti, Jack. No puedo explicarlo. Nunca he sentido una atracción tan fuerte, tan pronto al conocer a alguien.

Yo me sentía igual, pero me daba miedo decirlo en alto. Le envolví en mis brazos y le estreché fuerte. Se relajó en mis brazos, y me incliné para morderle el cuello. Él no se resistió, en vez de eso, lo ladeó para darme mejor acceso.

Su sumisión era atractiva y me hacía sentir no sólo al mando, sino fuerte. Esos eran sentimientos que yo no estaba acostumbrado a tener. El estrecharle en mis brazos se sentía tan apropiado, que asentí.

Sacó los faldones de mi camisa, y sus manos subieron por mi pecho y se detuvieron en mis pezones. Los presionó suavemente mientras levantaba la cabeza y cerraba los ojos. Volví a besarle, y sentí el shock eléctrico de lengua sobre lengua y de sus dedos en mis pezones.

—Estás muy en forma —dijo Derek—. ¿Haces ejercicio?

—Hago jogging.

—¡Yo también!

—Con la clase de comida que como, es la única forma de seguir delgado.

Sus manos viajaron hacia abajo. La izquierda descansó en mi cadera, pero la derecha vagó por todo mi pecho. Cuando su mano se detuvo, acabó descansando sobre mi marca de nacimiento.

La marca estaba en la parte de atrás de mi cadera izquierda, un par de centímetros por encima de la cintura. Recordaba a la luna creciente, no más grande de un cuarto. No era de color parduzco que duelen tener esta clase de marcas; estaba desprovista de color, completamente negra.

La había tenido toda mi vida, pero cambió de clara y apenas visible al color oscuro que tenía ahora cuando atravesé la pubertad. La marca siempre me había provocado sensaciones extrañas cuando la tocaba. Pero cuando los dedos de Derek la rozaron, sentí como si todo mi cuerpo se encendiera como un árbol de navidad. Sensaciones por todas partes, viajando a través de mi cuerpo, a cada músculo, a cada órgano.

Mi erección, que de alguna forma había cedido, estaba de vuelta. El ligero toque sobre la marca me excitó tanto que no pude evitar acercarle a mí. Miré fijamente a sus brillantes ojos azules mientras él se lamía sus labios llenos y rosados. Me aferré a ambos lados de su cara y tomé posesión de su boca con mis labios. Mi lengua penetró en ella y lamió su paladar. Su lengua presionó dulcemente contra la mía, pero la mía respondió, reafirmando su dominio. Entonces tomé su lengua entre mis labios y la succioné al interior. Apretó su cuerpo con más fuerza contra el mío y se asió con más ansias a mi cadera, presionando aún más contra la marca. Mordí sus labios gentilmente, y él dejó escapar un suave gemido.

—Señor, qué bien sabes —susurré.

Los pantalones me apretaban tanto que casi resultaba incómodo, y que Derek estuviera frotándose contra mí no ayudaba. Me ofreció su cuello, y no pude evitarlo. Le chupé el lóbulo de la oreja e introduje la lengua en ella. Me encantaron los suaves gimoteos que hizo mientras besaba su cuello. Abrí la boca y mordí su piel. Sus manos se aferraron a mis caderas con más fuerza aún, y la presión contra la marca envió ondas expansivas masivas por todo mi cuerpo. Me dije que tenía que parar antes de que agarrase a Derek y lo metiese en mi habitación.

Succioné su cuello con más fuerza; quería dejar una marca en él, una señal que dijera que era mío, una señal que advertiría y alejaría de él a todos los demás hombres. La idea de que consideraba a Derek mío me dejó atónito, pero realmente sentía que me pertenecía. Tomé de nuevo su boca con la mía, y él flexionó los dedos, clavándolos en mis caderas, frotando la marca.

Intenté alejarme, pero no pude hacerlo. Entonces sucedió algo extraño: me corrí en los pantalones.

Normalmente, los orgasmos me golpeaban por etapas. Los sentía empezar en los testículos y deslizarse miembro arriba antes de hacer erupción. Eso no fue lo que pasó esta vez. En su lugar, todos los sentimientos me alcanzaron a la vez, y me sentí desbordar varias veces. Gemí en la boca de Derek mientras me corría, y no pude alejarme de él hasta que hube acabado.

—¡Señor! —exclamé—. Eso nunca me había pasado antes. Ha sido increíble. ¿Qué demonios ha pasado?

Derek me miró con una sonrisa.

—¿Te ha gustado?

—Bueno, sí, me ha hecho sentir bien, pero no quisiera convertir en hábito eso de correrme en los pantalones.

—Bueno, estás en casa, así que no tienes que preocuparte por eso.

—Sí, supongo. ¿Qué tal si nos vemos aquí mañana? ¿A las siete?

—Aquí estaré, pequeño. Cuenta con ello.

Derek se giró para marcharse, pero le agarré y le arrastré a otro beso. Volvimos a separarnos, y entré en mi dormitorio para salir de esa ropa pegajosa.

Josh y yo vivíamos en Sierra Hall, la mejor residencia de estudiantes del campus de la UNR. La habían renovado recientemente, añadiendo una sala de juegos en el primer piso y una pantalla grande de televisión y un reproductor de Blue-ray en el segundo. Lo mejor era que cada habitación tenía su propio baño privado. Durante el primer y segundo curso viví en Lincoln Hall, donde tenía que compartir las duchas con todos los otros chicos de la planta.

Me desnudé completamente, entré al baño y me metí en la ducha. Mientras me bañaba, me descubrí a mí mismo pensando en Derek e imaginado el aspecto que tendría desnudo. La imagen que vino a mi mente fue la misma que la primera vez que nos estrechamos la mano.

Tenía unos pezones perfectamente redondos y el pecho lampiño. En su línea alba, un reguero de pelusa casi invisible comenzaba bajo su ombligo hasta perderse en un parche de vello púbico del mismo color. En mi mente, la polla de Derek fue de semierecta a totalmente congestionada. La recorrían prominentes venas a juego con las que bajaban por sus brazos.

La mía estaba dura, así que la tomé en mi mano y empecé a acariciarla. El Derek de mi mente imitó mis acciones, cogiendo su propia erección y tirando suavemente de ella. Me asombró que pudiera ponerme duro tan pronto después de la explosión en mis pantalones, pero lo estaba, duro y listo para correrme otra vez. Aumenté el ritmo de mis caricias y sentí cómo se formaba el orgasmo dentro de mí. Me corrí con tal fuerza que mis piernas estuvieron a punto de ceder. Me apoyé contra el muro y dejé que el agua me lavara.

Me limpié y salí de la ducha. Me puse un par de calzoncillos limpios y me metí en la cama. Derek fue mi último pensamiento del día.
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TENÍA una cita a las ocho de la mañana con mi tutor de la facultad. Mis primeros dos años en la UNR, mi tutor fue un viejo maniático llamado señor Brettin. Afortunadamente, Brettin se había retirado, y yo tenía un nuevo tutor. No le había conocido todavía.

Llamé a la puerta, en la que aún estaba escrito el nombre de Brettin. Contestaron con rapidez.

—¿Señor Coleman? Entre, entre. Soy Avery Fowler.

—Encantado de conocerle, señor Fowler.

—Por favor, llámame Avery —dijo mientras nos estrechábamos la mano. Era un hombre bajo y delgado, con el pelo largo. Me miró por encima de sus gafas—. ¿Nos hemos visto antes?

—No lo creo, señor.

—Por favor, llámame Avery. Me resultas bastante familiar. —Se me quedó mirando un minuto, y me removí incómodo—. Lo siento —dijo—. Toma asiento, por favor. —Él se sentó en una gran silla tras su escritorio, y yo en la que estaba frente a él.

—¿Y qué puedo hacer por ti, Jack? —preguntó.

—Sólo quería asegurarme de que iba bien encaminado con mis clases.

—Bueno, echemos un vistazo.

Durante la siguiente hora o así, Avery y yo revisamos mi horario. Me alegré de descubrir que iba por el buen camino.

Cada cierto tiempo, Avery me observaba como intentando recordar algo.

—Perdona por mirarte así, Jack, pero te pareces muchísimo a alguien que conocí. ¿No tienes familia en Reno?

—No —respondí—. Crecí en Lovelock.

No dijo nada durante un minuto.

—Bueno, sólo recuerda que estoy aquí para cualquier cosa que puedas necesitar. Siempre que necesites hablar, y no solamente sobre las clases. También estoy aquí para discutir cualquier problema personal que puedas tener.

—Si ese es el caso, tendrá que tener una mente abierta. —Me dedicó una mirada extrañada—. Soy gay —expliqué.

Él sonrió y asintió.

—Entonces tenemos más cosas en común que sólo el periodismo. —Me guiñó un ojo y comprendí. Él también era gay. Quizás podría acudir a él si necesitaba consejo sobre mi vida privada.

 

 

DESPUÉS de mi reunión con Avery, me encontré con Salem en el Jolt-N-Java, la cafetería de la UNR. Los dos pedimos un café y nos sentamos en una mesa de fuera.

—Bueno, ¿qué paso con el crío de anoche?

Me reí.

—Derek no es exactamente un crío, tiene veintiún años.

—Por lo que a mí respecta, sigue siendo un crío. Entonces, ¿qué pasó con él anoche? ¿Te lo tiraste?

—Señor, Salem. Te dije que no iba a acostarme con él.

—Pero no creí que lo cumplieras. Sé que le deseabas.

—Sí, le deseaba. Le deseaba desesperadamente. Pero no me acosté con él. La última vez que salté directamente al sexo con alguien fue un error colosal. ¿Te acuerdas?

—Sí, pero él era un capullo.

—¿Y cómo sabes que Derek no?

—Sólo una sospecha. Así que no te lo cepillaste. ¿Hicisteis alguna otra cosa?

—Sí, nos besamos. —No quería contarle a Salem lo de correrme en los pantalones. Eso era algo que yo nunca superaría.

—¿Qué sabes de ese crío? —preguntó Salem.

—Que no es ningún crío —le recordé.

—Vale, no es un crío. Sólo parece uno. ¿Qué sabes sobre él?

—No mucho, pero nos encontramos con un exnovio suyo. Un loco hijo de puta.

—¿Cómo se llama?

—Elias Fairchild. —A Salem se le desplomó la mandíbula—. Sí, ese Elias Fairchild —le confirmé.

—Mierda, Jack. Estuve con Elias en una de mis clases el año pasado. El colega está demente. Liarse con su ex podría ser una muy mala idea.

—Lo suyo fue en el instituto, Salem. Y aunque fuera más reciente, no importaría.

—No quiero que salgas herido, Jack.

—Puedo defenderme de Elias yo mismo.

—No sólo estoy hablando de Elias, también hablo de Derek.

—Señor, hace cinco minutos me decías que me lo follarse. ¿Y ahora me dices que tenga cuidado?

—Hay una diferencia entre sexo y sentimientos.

—Apenas le conozco. ¿Quién ha dicho nada de sentimientos?

—La expresión de tu cara me dice hay algo.

No estaba seguro de si tenía razón o no, pero no iba a reconocer ante él algo que aún no había sido capaz de reconocerme a mí mismo.

 

 

PASÉ por la biblioteca de la UNR para buscar unos libros que necesitaba para una clase. Me estaba costando encontrarlos, así que le pedí ayuda al bibliotecario. Maurice Brewer era bajo y redondo, con una sonrisa perpetua en la cara. Le encantaba contarme chistes malos cada vez que le veía.

—¿Qué es un boomerang que no vuelve? —me preguntó tras guiarme hasta los libros que necesitaba.

—No lo sé, Maurice.

—¡Un palo! —Se carcajeó. Era un chiste viejo, pero me reí, no tanto de la broma en sí como de la propia reacción de Maurice.

Sólo tenía unas pocas cosas que hacer ese día, pero pareció tomarme una eternidad. En todo lo que podía pensar era en volver a ver a Derek. Apenas eran las cinco cuando regresé a la residencia, pero empecé a arreglarme enseguida. Comencé por una ducha caliente. De pie bajo el agua humeante, no pude evitar pensar en Derek y lo bien que se sentía besarle y presionarme contra su cuerpo. Antes siquiera de darme cuenta de lo que estaba haciendo, me estaba acariciando la polla hasta que se me puso dura. Me detuve antes de llegar demasiado lejos. No es que lo estuviera reservando para nadie.

Tras la ducha, revisé mi ropa. No es que tuviera un gran ropero, pero normalmente sabía sacar el mejor partido a lo que tenía.

Cogí un suspensorio blanco y me metí en él. Entonces agarré unos vaqueros gastados con rotos y desgarrones. Algunos de esos rotos estaban en unos sitios bastante insinuantes. Tenía varias camisas, y sobre todo camisetas. Me decidí por una camiseta lisa de color gris con cuello de pico, lo bastante ajustada para marcar músculo, pero no tanto como para que resultase incómoda.

Estaba listo más de una hora antes de la cita, lo cual significaba sentarme en mi habitación intentando matar el tiempo hasta el momento en que se suponía que Derek aparecería. Me senté ante el portátil de Josh, pero acabé mirando porno, lo que sólo empeoró las cosas. Intenté estudiar, pero no podía concentrarme. Finalmente, me encaminé escaleras abajo y le esperé fuera. Me sorprendí cuando apareció en un Camaro plateado. Parecía totalmente nuevo. Debía de costar unos veinticinco mil dólares.

Se paró junto al bordillo en el que yo estaba de pie y me sonrió. Salió del coche y me dio un beso en la mejilla.

—Tú conduces —dijo.

—No creo que eso sea una buena idea.

—Tú conduces —repitió entregándome las llaves.

Derek llevaba unos vaqueros ajustados y una camisa de seda azul. Caminó hasta el lado del acompañante, donde le abrí la puerta. Me metí en el Camaro y eché un buen vistazo al interior. Era perfecto.

—¿Es nuevo? —pregunté sentado tras el volante.

—De hace un año —contestó Derek—. La familia de mi madre es rica. Ella y mi padre son propietarios de una cadena de concesionarios de coches y motos . Soy el estereotipo de un niño mimado y rico.

—No creo que seas estereotípico en absoluto.

—He sido bastante juerguista —dijo—. Pero también me gano mi propio dinero. Trabajo en Triumph Motor Sports, uno de los concesionarios de mis padres.

El hecho de que Derek trabajase, aun sin tener que hacerlo, no me sorprendió.

—¿Dónde vamos? —pregunté.

—Al Parque de San Rafael, pero tenemos tiempo. Llévalo a dar una vuelta.

Salí a la autopista y adelanté al tráfico. Parte de mí quería pisar el pedal a fondo, pero mi parte tímida me decía que me contuviese y no arriesgase mi vida.

—Suéltate, pequeño. Líbrate de tus temores. A por ello.

No respondí, pero empecé a apretar el acelerador. Tenía una rodada suave, y antes de darme cuenta, iba a más de ciento sesenta kilómetros por hora. También me di cuenta de que estaba enormemente excitado y con una rabiosa erección.

Derek también lo notó. Acercó la mano y acarició el contorno de mi polla. Aparté su mano, pero inmediatamente volvió a deslizarla hasta allí.

—Derek, no puedo concentrarme cuando haces eso.

—No puedo evitarlo; me excitas tanto.

—¿Por qué no vamos al parque ahora? ¿Qué vamos a hacer allí?

—Carreras de globos —replicó.

—Oh, me encanta mirar los globos.

—Entonces te va a encantar lo que tengo planeado.

 

 

ESTABA empezando a oscurecer cuando llegamos al parque. La luz de los quemadores proporcionaba a la noche entera un hermoso resplandor. Derek deslizó su mano en la mía mientras paseábamos admirando las vistas.

—Me encanta este parque. Los jardines botánicos, el laberinto…Siempre son preciosos. Especialmente en esta época del año —dijo Derek—. Me gusta venir aquí en mitad de la noche, cuando no puedo dormir. Me desnudo hasta quedarme en mis shorts de deporte y echo una carrera por el césped. Es increíblemente relajante y liberador.

—Así es como suena —dije.

Se aproximó directamente hacia uno de los globos aún en el suelo y saludó con un gesto de la cabeza al hombre que estaba junto a él.

—Derek —dijo el hombre de más edad.

—Hola, Lowell —respondió Derek estrechándole la mano.

—¿Listos para marcharnos? —preguntó Lowell.

—¿Qué? ¿Ir a dónde? —inquirí yo.

—Arriba —me respondió.

—Uh, ni hablar, Derek. No me gustan las alturas.

—No te preocupes. Lo gobernaré yo.

—¿Tú?

—Soy piloto entrenado de globo aerostático. —Señor, este chico no dejaba de sorprenderme.

—No sé. Me dan pánico las alturas.

—Tienes que librarte de esos miedos.

—Lo sé, pero no estoy seguro de que pueda hacer esto.

—¿Confías en mí? —preguntó.

—¿Qué?

Derek se inclinó y me susurró al oído.

—¿Confías en mí?

Asentí. No sabía por qué confiaba en él tan implícitamente, pero lo hacía.

—De acuerdo. Bien.

Derek me tomó de la mano y me llevó al globo. Subí lentamente, y él lo hizo detrás de mí.

—En realidad no vamos a salir flotando hacia cualquier sitio ni nada, ¿verdad?

—No. Estará atado.

—Vale —murmuré.

Me aferré a los laterales de la cesta cuando Derek encendió el quemador e incrementó lentamente el calor. El globo empezó a llenarse. Hubo una rápida sacudida cuando la cesta abandonó el suelo. Casi salí de un salto justo entonces, pero sentí la mano de Derek sobre mi hombro.

—Ven aquí —dijo—. No te asomes al borde, eso sólo conseguirá asustarte. Quédate junto a mí.

Me acerqué a él y le abracé fuerte. La tensión abandonó mi cuerpo casi inmediatamente, y me sentí mil veces mejor.

Al fin dejamos de ascender.

—¿A qué altura estamos? —pregunté.

—A unos treinta metros. ¿Quieres mirar?

—No. Sí… no. No lo sé.

—Vamos. —Me tomó de la mano, y juntos, nos acercamos al borde.

Rodeé a Derek con un brazo, y abrazándole, me asomé. Para mi absoluta sorpresa, no estaba asustado. Bueno, un poco sí, pero también estaba entusiasmado… y excitado. Una vez más, Derek lo había notado, y sentí su mano viajando por encima de mi entrepierna.

—Derek, ¿qué estás haciendo?

—Jack, por favor, no puedo esperar. Te deseo tanto…

—Te dije que no follo en la primera cita.

—Técnicamente, esta podría considerarse una segunda cita.

—No; esta es nuestra primera cita oficial.

—Aguafiestas —dijo Derek haciendo un mohín. Me miró con un par de ojos tristes de cachorrito y una gran sonrisa.

—Lo siento, cachorro. —Me reí.

—¿Cachorro?

—Pareces un perrito cuando haces pucheros.

—¿Significa eso que me rascarás la tripa?

—Sólo si no te haces pis en el suelo.

Nos reímos, tiré de él y le besé. Tomé su boca con la mía. Había un hambre y una pasión que no había sentido en muchísimo tiempo. Le arrastré lo más cerca posible, y sentí su excitación apretando contra mi pierna. Mi lengua presionó sus labios cerrados y se abrió camino al interior. Coloqué una mano sobre su cadera para mantenerle cerca, y pasé la otra mano por su sedoso pelo rubio.

Me sacó la camiseta y su mano recorrió mi pecho antes de descansar una vez más en mi marca de nacimiento. La presionó mientras movía su lengua sobre la mía. Un gemido involuntario escapó de mis labios, y eso le incitó aún más. Frotó su erección más fuerte contra mí y simuló sexo con la ropa. Apretó sus labios contra mi cuello y mordió con fuerza. Eso hizo palpitar mi polla, y sentí la súbita necesidad de hacerle lo mismo.

Hice a un lado su cabeza, me incliné y mordí su cuello. Gimoteó mientras yo le mordía y succionaba. Inhalé su intoxicante aroma y me deleité en su glorioso sabor.

Se apartó y me sonrió. Tomé su rostro en mis manos y le besé de nuevo, fuerte y rudamente. Restregó su cuerpo contra el mío, me dio un mordisco en el cuello, y empezó a deslizarse hacia abajo por mi cuerpo. Intenté detenerle, pero fue inútil. Él estaba decidido, y en realidad, yo no estaba tan interesado en pararle.

Me levantó un poco la camiseta y me besó en distintos lugares de mi vientre. Sus labios eran tan suaves y gentiles… Me estaba volviendo loco de lujuria y de deseo. Presionó su cara contra mi entrepierna, y pude sentir su aliento caliente a través de la fina capa de tela vaquera. Me agarró una nalga con una mano, y un dedo encontró uno de los desgarrones y se abrió paso a través de él.

Me bajó la cremallera, y empecé a decir “para”, pero todo lo que salió fue “pa…”. Me abrió los pantalones cuanto daban de sí, apretó el rostro contra mi suspensorio e inhaló profundamente. Trazó la silueta de mi miembro con la lengua, y cuando finalmente lo liberó al frío aire de la noche, se sintió como un león al ser liberado de su jaula tras años de cautiverio. Lo acarició lenta y deliberadamente, utilizando los fluidos que se derramaban de la corona como lubricante para más caricias. Le observé mientras me tocaba. La expresión de su cara era hermosa. Parecía que disfrutaba tanto tocándome, como yo de que me tocase.

Jadeé cuando su lengua alcanzó la corona, girando a su alrededor y saboreando mi fluido preseminal como un sommelier1 profesional haría con ese primer sorbo de vino. Miró hacia arriba y nuestros ojos quedaron fijos en los del otro. Abrió la boca y me tragó lentamente. Lamió la parte inferior de mi miembro mientras sus aterciopelados labios acariciaban su contorno.

Me hizo entrar y salir de su boca, tomándome cada vez más profundo. Rompió nuestro contacto visual para concentrarse en consumir mi longitud. Me asomé al borde de la cesta y me deleité en la asombrosa vista de Reno al atardecer. Era preciosa e increíble, como el hermoso cachorro a mis pies. Sentí el orgasmo formarse en mis testículos, y de repente sentí la necesidad de que Derek tragase mi semilla. Sin considerar siquiera la posibilidad de hacerle daño, agarré su cara y empecé a follarme su boca. Fui brusco, pero no podía controlarme. Las manos de Derek se aferraron a mis caderas tan fuerte que sentí sus uñas clavándoseme. Eso me llevó aún más lejos.

—¡Oh, joder, cachorro! Esto… es… increíble… ¡Oh, Dios!

Empecé a descargar antes de poder acabar la frase. Disparé una vez, dos, tres veces, y Derek se lo bebió todo. Mi erección empezó a bajar y Derek se retiró. Apresuradamente, le puse en pie de un tirón.

—Bésame, cachorro —le ordené atrayéndole hacia mí. Abrió la boca antes de que nuestros labios se conectasen, y en un instante, mi lengua estaba en su boca. Mi semilla y su saliva se habían mezclado en un maravilloso bouquet de asombro dulce y salado. Nuestras lenguas lucharon por compartir ese sabor, que desapareció antes de lo que hubiese deseado.

Nos separamos y nos miramos a los ojos. Le sonreí, y él me devolvió el gesto.

—Después de eso, ya podrías follarme.

Me reí.

—No, no voy a romper la promesa que me hice.

—¿No la has roto ya?

—Forzado, pero no roto.

—Vale. —Me arrancó una carcajada con un nuevo mohín.

—Ese es mi cachorro. —Le besé suavemente y me subí la cremallera. Él se acercó al quemador y bajó el gas para que descendiésemos.

—¿Quieres que te devuelva el favor, cachorro? —pregunté presionándome contra él.

—No —respondió Derek—. No voy a correrme contigo hasta que lo haga mientras estás enterrado dentro de mí.

Me reí y le abracé.

Estaba oscuro cuando aterrizamos, pero los quemadores a nuestro alrededor nos mantenían a plena luz. Dimos un tranquilo paseo hasta su coche. Conduje lentamente de vuelta a la residencia, sin desear realmente que la noche tocara a su fin.

Podría haber continuado la velada junto a Derek, pero quería mantener mi promesa. Podía parecer una estupidez a los ojos de los demás, pero era importante para mí.

Derek y yo nos despedimos en el coche con un tierno beso.

—Llámame mañana, pequeño —dijo antes de alejarse del bordillo.

Me quedé ahí, mirando cómo se marchaba, moviendo la mano mientras desaparecía.

Subí las escaleras hasta mi habitación, aliviado al descubrir que Josh no estaba allí. Simplemente no tenía fuerzas para soportar un interrogatorio. Me subí a la cama sin quitarme la ropa y que quedé dormido con rapidez.

 

 

EL DÍAsiguiente comenzó con una gran decepción. Estaba haciendo jogging por el campus de la UNR cuando noté vibrar el móvil en mi bolsillo. Me detuve y miré quien me llamaba. Derek.

—Ey, cachorro —contesté.

—Tengo noticias, Jack —dijo.

—¿Qué?

—Me voy de la ciudad. Estaré fuera por lo menos una semana o dos.

Señor, en lo único en que había estado pensando era en volver a ver a Derek.

—¿Pasa algo malo? —pregunté.

—Son negocios. Problemas con un nuevo envío. Tengo que hacerme cargo y supervisar el transporte personalmente.

—¿Cuándo te vas? Quizás podamos vernos antes de que te marches.

—Estoy en el aeropuerto, pequeño. Me voy en diez minutos.

—Mierda —dije—. Vale, avísame cuando vuelvas.

Cerré el móvil más que un poco desilusionado.

Corrí de vuelta a la residencia y me metí en la ducha. Estaba cubierto de jabón y medio empalmado de pensar en Derek cuando la cortina se abrió de repente.

—¡Joder! —dijo Josh entre risas—. Mira el tamaño de esa cosa.

—¡Señor, Josh! —grité—. Un poco de intimidad, por favor.

—¿Intimidad? Jack, vivimos juntos. Es inevitable que acabemos viéndonos desnudos. Pensé que sería mejor quitárnoslo de en medio cuanto antes.

Josh apenas si había estado en la habitación desde que me mudé. No sabía donde había estado durmiendo, ni con quién. Volví a cerrar la cortina de la ducha.

—No necesito verte la polla. Ahora sal cagando leches de aquí.

Oí cerrarse la puerta y me asomé desde detrás de la cortina para asegurarme de que se había ido. Una vez seguro de que estaba solo, me enjuagué. Después de secarme, me lie la toalla a la cintura y salí.

Josh estaba allí de pie, totalmente desnudo, con el culo al aire y posando como un modelo. Era bajo y fornido, pelirrojo, con patillas largas y perilla. El pelo que cubría su cuerpo era del mismo rojo, incluyendo el espeso parche de vello púbico justo por encima de su corto y grueso pene.

—¡Señor, Josh! —dije apartando la vista—. Te he dicho que no quería verte desnudo. Ese cuerpo peludo va a provocarme pesadillas.

Josh soltó su habitual risa escandalosa.

—Me encanta andar por ahí desnudo, así que es mejor que te vayas acostumbrando.

Me di la vuelta mientras se metía en unos shorts y una camiseta. Yo cogí unos pantalones e intenté ponérmelos con la toalla todavía enrollada en mi cintura. Se me cayó un segundo antes de que consiguiera subirme del todo los vaqueros.

—Bonito culo —rio—. Recuérdame por qué un chico guapo como tú y un semental cachondo como yo nunca se han liado.

Era una buena pregunta. La primera vez que vi a Josh, pensé que era atractivo, e hicimos migas enseguida.

—Los dos somos activos —dije.

—Se me conoce por hacer de pasivo en ocasiones —bromeó—, pero no sé si ese monstruo que tienes entre las piernas me cabría.

—Eres un buen amigo, Josh. El sexo entre nosotros lo estropearía todo.

—Estoy de acuerdo, colega. Que tú me la chuparas sería como que me uno de mis hermanos me hiciera una mamada.

Solté una carcajada, pero sabía que él tenía razón.

—¿Cuántos hermanos tienes?

—Cuatro hermanos mayores, y otro hermano y una hermana menores.

—Señor. Tus padres han estado de lo más ocupados —dije.

—¿Y qué hay entre Derek y tú?

—¿A qué te refieres?

—No te hagas el tonto. Ya sabes a qué me refiero. ¿Habéis follado ya?

—¿Tienes que ser tan grosero?

—Perdona. ¿Habéis hecho el amor ya?

—No exactamente.

Josh explotó en carcajadas.

—Es una pregunta de sí o no.

—Es como lo de Bill Clinton. No he practicado el sexo con esa mujer.

—¿Te la chupó? —Asentí—. Derek siempre ha sido un salido. ¿Por qué no habéis follado?

—He cometido demasiados errores con demasiados hombres.

—El sexo con Derek no sería ningún error.

Pensé que era divertido que Josh y Derek hubiesen dicho casi exactamente lo mismo.

—Simplemente no quería volver a precipitarme. Insistí en que no tuviésemos sexo en la primera cita.

—¿Y ahora que la primera cita ha terminado?

—Bueno, esperaba que pudiésemos vernos esta noche, pero ha tenido que salir de la ciudad por un par de semanas. Algún tipo de emergencia en el trabajo.

—Mal momento.

—¿Hace mucho que conoces a Derek?

—Crecimos juntos. Nuestros padres son amigos.

—¿Entonces conoces a Elias?

—¿Fairchild? Sí. Desgraciadamente. ¿De qué le conoces tú?

—Nos interrumpió a Derek y a mí la noche de la fiesta. —Le conté a Josh lo que había pasado.

—Es un buen elemento —dijo Josh—. Peligroso. Ten cuidado con él.
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NO TENÍA muchos planes para los días previos al comienzo de las clases, y los que sí tenía, que consistían principalmente en salir de fiesta y emborracharme, no me apetecía llevarlos a cabo. Todo eso ya no tenía interés para mí. En todo lo que podía pensar era en Derek y en cuánto le echaba de menos.

La residencia se estaba llenando, pero la mayoría de los estudiantes estaban ocupados mudándose. La sala de juegos estaba vacía, y también la de entretenimiento. Encendí la televisión e intenté interesarme por un programa de Maury2 con una mujer que le confesaba a su marido que él podría no ser el padre de su hijo. No podía concentrarme, pero me quedé ahí sentado, compadeciéndome de mí mismo.

Estaba ensimismado cuando sentí una mano fuerte sobre mi hombro y di un salto por la sorpresa. Levanté la vista y vi a Salem allí, de pie, con una gran sonrisa en la cara.

—Ey, Salem —dije—. ¿Qué estás haciendo aquí? —Salem vivía fuera del campus.

—Vine a hablar con uno de mis profesores y decidí hacerle una visita a mi mejor amigo. ¿Y tú qué haces? Pensé que estarías por ahí con tu chico.

—Derek ha tenido que irse de la ciudad un par de semanas. Un asunto de trabajo.

—Así que sólo estás pasando el rato y compadeciéndote de ti mismo, ¿verdad?

Sonreí ante lo bien que me conocía.

—Vamos a comer algo. Me apetece mejicano —dijo Salem. Me levanté y le seguí.

No hablamos mucho mientras nos dirigíamos a Las Trojes Express, otro de los establecimientos de comida de la UNR, donde servían comida mejicana fresca y rápida. Salem y yo nos sentamos a una mesa y pedimos. Eché un vistazo alrededor y vi a Avery sentado con otro hombre. Me levanté y me acerqué a su mesa.

—Hola, profesor Fowler…digo, Avery.

—Hola, Jack. ¿Cómo te va?

—Muy bien.

—Jack, este es un colega. —Señaló hacia el hombre sentado junto a él—. El profesor Abraham Dearborn.

—Profesor Dearborn —dije—. Tengo una clase con usted este año.

—Me alegra oír eso —dijo el hombre. Tenía una voz grave que casi resultaba escalofriante. Nos estrechamos la mano. La suya estaba fría como el hielo. Me fijé en un anillo de aspecto inusual en su dedo.

—¿Qué clase de piedra es esa? —pregunté.

—Una turquesa —respondió—. Herencia familiar.

—Es preciosa —dije.

—¿Ese es tu novio? —preguntó Avery, señalando a Salem.

—No, ese es mi mejor amigo. Mi novio está fuera de la ciudad.

—Recuerda —dijo Avery—, si necesitas cualquier cosa, dímelo.

Me di cuenta de que nuestra comida ya estaba en la mesa, así que me despedí.

—¿Ahora te van los hombres mayores, colega? —se burló Salem cuando me senté.

—Avery es mi tutor de la facultad —dije.

—¿Avery?

Ignoré la provocación.

—El tipo flaco de pelo grasiento es el Profesor Dearborne. Me da clase de ética periodística.

—Les he tenido a ambos de profesores —dijo Salem—. Dearborn es extremadamente inteligente, pero algo raro. Fowler es un excelente profesor. Disfrutaba de sus clases, aunque me pasaba la mayor parte del tiempo controlando a una tía buena.

 

 

SALEM me mantuvo ocupado todo el día; casi mantuvo mi mente lejos de Derek. Estaba a punto de meterme en la cama cuando sonó mi móvil, diciéndome que tenía un mensaje de texto.

Ey, sexy. Era de Derek.

Q haces?, tecleé.

Desear q estuvieras aki, contestó.

Yo tmbien

Tengo muchs ganas d star contigo

Yo d star dentro d ti,escribí.

Demonios, sí. Necsitonstra 2da cita

N cnto vuelvas

Q llevas puesto?, escribió Derek.

Me desnudé a toda prisa.

Nada, respondí.

Yo tmpoco

Cerré los ojos y pude ver su sonrisa. Instantáneamente, estaba erecto y comencé a acariciarme.

Tocandome, escribí.

LOL. Yo tmbien

Vamos a corrernos juntos.

Tas cerca?

Mucho, respondí.

Yo tmbien

Tan cerca

Me acaricié la polla y sentí como el orgasmo se formaba rápidamente. Me corrí, y mi carga cayó sobre mi pecho y mi estómago.

As acabdo?, preguntó Derek.

Si tu?

Si Q calient

T echo d mnos

Sta pronto

Apagué el teléfono y me quedé dormido rápidamente.
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La primera semana de clase fue una locura, y me sentí agradecido por la ajetreada agenda. Estuve reuniéndome con profesores, organizando grupos de estudio, comprando materiales y haciendo tareas hasta la madrugada.

Hasta el habitual programa de citas de Josh, tanto dentro como fuera de nuestra habitación, se relajó. Él tenía incluso más trabajo que yo.

Derek y yo nos comunicábamos de vez en cuando con rápidas llamadas telefónicas, mensajes de texto y correos electrónicos.

La semana pasó volando, pero el viernes por la noche estaba demasiado cansado para unirme a Josh en un club.

Me desperté el sábado por la mañana desando haber tenido planes para ese día. Algo como estar con Derek, besarle y… Tenía que sacar esos pensamientos de mi cabeza.

Me quedé allí tumbado un rato, intentando volver a dormirme y tratando de no pensar en Derek y en todo lo que quería hacer con él, y a él. Quería besarle y presionar mi cuerpo desnudo contra el suyo. Quería volver a sentir sus sedosos labios alrededor de mi verga otra vez. Señor, aquella mamada había sido increíble, tan distinta de cualquier cosa que hubiera sentido antes. Los dos orgasmos que había tenido con Derek habían sido, de lejos, los mejores que había experimentado en mi vida. Eran incomparables al resto, a miles de grados de diferencia, tanta como entre el Polo Sur y el sol.

Sólo podía pensar en que si se sentía tan bien cuando Derek me la chupaba, sería aún mejor cuando folláramos.

Tumbado en la cama, empecé a crecer. Me di cuenta de todavía llevaba puesta la ropa de la noche anterior, así que me desabroché los pantalones y me los bajé hasta las rodillas. Empecé a acariciar mi miembro semierecto hasta que estuvo totalmente hinchado. Cerré los ojos y me concentré en la sensación de mi mano alrededor de mi erección, pero deseando que en su lugar fuese la mano de Derek, o su boca.

Me imaginé a Derek tumbado en su propia cama, acariciando su propia erección. Podía visualizar cada detalle de la escena, desde el brillante líquido preseminal en la rosada corona de su hermosa polla al sudor formándose en su frente. Podía ver hasta una colcha azul y púrpura, pero sabía que eso tenía que ser producto de mi imaginación.

Me acaricié mientras veía a Derek hacer lo mismo en mi mente. Estaba cerca del orgasmo cuando de repente aparté la mano y me senté.

Encendí el móvil y vi un mensaje de Derek.

Ey, pqueño. Llgo a casa viernes noche. Llmame el sbado. Haremos plans.

Eran las nueve de la mañana, y supuse que eso le habría dado tiempo suficiente para dormir.

Me puse algo de ropa encima y corrí al Downunder Café, otro de los restaurantes de la UNR. El Downunder ofrecía comida de estilo buffet. Josh trabajaba allí a tiempo parcial.

Me colé en la cola para el desayuno e ignoré los comentarios y las miradas asesinas.

—Josh, ¿dónde vive Derek?

—Ey, Jack. ¿Qué hay?

—¿Dónde vive Derek?

—¿Por qué?

—Por favor, tío, necesito saberlo. Me olvidé de preguntárselo.

—¿Ya está de vuelta?

—Josh, por favor, te prometo que te lo contaré todo luego. Sólo dime dónde vive Derek, por favor.

—Paseo Wedge, residencial Fallen Leaf, número 2521.

—Mierda, voy a tardar una eternidad si voy en autobús.

Josh metió la mano en el bolsillo y me tiró las llaves de su moto. Las cogí al vuelo y las miré a ellas, y luego a Josh, con incredulidad. Antes tenía miedo de montar en moto, pero Josh me había obligado a afrontar mis temores, y hasta me había dado unas pocas clases de conducir. No era el mejor de los conductores, pero me las arreglaba.

—¿Qué demonios? ¿Estás seguro?

—Tú toma las llaves y lárgate —dijo.

No necesitaba que me lo dijera dos veces. Me dirigía al parking donde Josh había dejado la moto. Sabía que tendría que haber vuelto a la residencia a por el casco, pero no quería perder tanto tiempo.

La moto de Josh era una elegante Honda Nighthawk de 1985 roja. Era su pequeña. Había trabajado durante todo el instituto y la compró con su propio dinero. Tenía un rodaje suave y era extremadamente rápida. Sabía que si le hacía un simple arañazo, no tendría dónde esconderme.

Salté a la moto y la arranqué. Salí del aparcamiento, giré un par de veces, tomé la interestatal 80 en dirección este, y luego la US 395 sur. Zigzagueé ilegalmente entre el tráfico y rompí el límite de velocidad en al menos veinticinco kilómetro por hora. Saltarse la ley era algo nuevo para mí, pero tenía que ver a Derek cuanto antes. Tardé tres minutos en hacer lo que debería haberme tomado diez. Pronto estaba en la salida hacia el Paseo Wedge. Fallen Leaf estaba a menos de dos kilómetros.

Entré en el vasto complejo y empecé a mirar los números. Aparentemente, todos los condominios tenían tres niveles con áreas de césped inmaculadamente cuidadas. Sabía que tenían que ser muy caros tanto de alquilar como de comprar, y me pregunté cuál sería el caso de Derek.

Al fin localicé el suyo, que como los otros, parecía tener al menos tres pisos. Era de color canela con adornos marrones, con varias ventanas y un garaje. Aparqué la moto en la entrada y me encaminé rápidamente a la puerta. Sólo había llamado una vez cuando Derek abrió la puerta.

Tuve que tomar aliento cuando le vi. Sólo llevaba un par de shorts negros anchos. Su pecho era justo como lo había imaginado. Apenas había vello, y el poco que había era prácticamente invisible. Tenía unos pezones bonitos y respingones y un abdomen firme. Un reguero de vello bajo su ombligo llevaba hasta sus shorts.

—Ah, hola —fue todo lo que fui capaz de decir.

—Hola, Jack. Te estaba esperando.

—¿Qué? ¿Cómo sabías que venía? ¿Te llamó Josh?

Dudó antes de contestar.

—Sí, me telefoneó hace un minuto. No puedo creer que te haya prestado su moto.

No pude decir nada, no podía articular palabra. Simplemente continué mirando su hermoso cuerpo. De hecho, se me vino a la cabeza aquella vieja y penosa frase para ligar: Si te dijera que tienes un precioso cuerpo, ¿lo usarías contra mí?

Derek me miró y sonrió.

—Entra, Jack.

No podía hacer que mis pies se moviesen, así que Derek me agarró del brazo, me llevó dentro y cerró la puerta.

Se puso de puntillas para darme un beso en los labios.

—Mira, la cosa es así, cachorro. Quiero hablar contigo, y conocerte, y saber de tu vida. Quiero que tengamos más citas.

—Yo quiero lo mismo.

—Pero hay una cosa en la que no puedo dejar de pensar, y creo que tú podrías estar pensando en lo mismo. Y he mantenido la promesa que me hice, y el hecho de haberlo logrado me sorprende a mí más que a nadie, pero yo digo que nos lo quitemos de en medio ya. —Me di cuenta de que estaba farfullando.

—¿Y qué es eso en lo que no puedes dejar de pensar y que asumes que a mí me obsesiona también?

—El sexo. No puedo dejar de pensar en ti, Derek. Estás tan jodidamente bueno. Esa mamada en el globo fue… increíble. Y no importa cuánto desee saber más de ti, y quiero saberlo todo, no puedo quitarme de la cabeza cómo se sentiría…—me detuve y me di cuenta de que volvía a farfullar. Me pregunté si sonaría tan estúpido como me sentía. Hasta ese momento nunca me habían fallado las palabras.

—Adelante, pequeño. Quieres saber cómo se sentiría ¿qué?

Inspiré profundamente, reuní mis pensamientos y hablé despacio.

—Quiero saber cómo se sentiría el estar contigo, dentro de ti. Quiero follarte, hacerte el amor y conectar contigo. Nunca había sentido semejante atracción por nadie. El sexo es parte de ello, pero no todo. Aunque ahora mismo, el sexo es en lo único que puedo pensar. Lo siento si eso suena grosero u ordinario, pero así es como me siento.

Miré a Derek y me pregunté si me había equivocado. Tal vez él no sintiera por mí lo mismo que yo sentía por él. Tal vez había dicho demasiado, y él iba a mandarme a la mierda. Me dedicó una mirada perdida que no supe cómo interpretar.

Lentamente, alzó su mano derecha y me tocó la mejilla. Y lo supe. Lo supe sin que dijera una palabra. Fue como si sus pensamientos se vertieran directamente en mi cabeza. Yo le atraía de la misma manera que él a mí. El sexo conmigo era todo en lo que él podía pensar.

Tomé su cabeza con ambas manos, atraje su rostro hacia mí y me incliné. Rodeó mi cuello con sus brazos y me besó con un ardor que nunca había conocido. Mi lengua se abrió paso violentamente a través de sus labios y se deslizó por su paladar.

Le levanté en vilo, y el puso sus piernas alrededor de mi espalda, con mis manos firmemente plantadas sobre su trasero respingón. Derek rompió el beso para susurrarme al oído:

—Mi dormitorio está arriba.

Eché un vistazo y vi las escaleras. Hasta ese momento no me había fijado en el interior de la casa, y lo único de lo que fui consciente entonces fueron las escaleras. Bueno, de eso y del cuerpo de Derek presionado contra el mío. Caminé todo lo rápido que pude llevándole en brazos y besándole.

Ambos nos dimos cuenta de que subir las escaleras con él en brazos iba a tomarnos más tiempo del que ninguno de los dos quería.

—Bájame —susurró, y a regañadientes, volví a dejarle en el suelo, rompiendo el contacto.

Me cogió de la mano, y juntos nos apresuramos hacia el dormitorio. En cuanto pusimos el pie en él, volvimos a besarnos. Miré la cama, y me asombró ver la colcha azul y púrpura, tal y como la había imaginado. Me deshice de la chaqueta, y Derek me quitó la camisa por encima de la cabeza. La sensación de nuestros pechos desnudos tocándose fue increíble. Mis dedos corrieron por encima de sus pezones, y me incliné para tomar primero uno, luego el otro, en la boca, y acariciar cada uno con rápidos movimientos de mi lengua.

Besé sus pezones y luego arrastré mi lengua por su estómago hacia abajo mientras me arrodillaba. Le bajé los shorts y miré el miembro de Derek por primera vez. Era exactamente como lo había imaginado: quince centímetros de largo, corona rosada y venas brillantes por todas partes. Era exquisito, perfecto.

Besé la corona, saboreando su líquido preseminal, que era increíblemente dulce. Lamí la cabeza por todas partes, lo que provocó un gemido en Derek, que me excitó más de lo que lo había estado jamás. La sensación de mi mano en su erección y mis labios sobre su corona era asombrosa, pero habría jurado que podía sentir también lo que él sentía. Era como si estuviésemos conectados, como si yo estuviera en su cabeza, sintiendo mi mano sobre su verga. Era una euforia como no había conocido nunca.

Mi lengua giró alrededor del borde de su corona, y luego arriba y abajo por la punta y por debajo de su miembro.

—Joder, pequeño —murmuró Derek.

Volví a besar la cabeza y entonces, lentamente, me tragué su pulsante miembro hasta que mi nariz estuvo enterrada en su rubio vello púbico. Respiré el aroma a té de Canadá, ahora mezclado con un masculino olor a pasión y sudor.

—Para —dijo Derek intentando apartarme—. Si sigues haciendo eso me voy a correr.

—¿Y eso qué tiene de malo, cachorro?

—Te dije que no iba a correrme contigo hasta que estuvieras enterrado dentro de mí.

Sonreí recordando esa frase. Me puse en pie y volví a besarle. Salió de sus shorts, que estaban a la altura de sus tobillos, y retrocedió hasta la cama. Se tumbó y me dedicó la más bonita de las sonrisas.

Me quité los zapatos y los calcetines, me desabroché el pantalón y también me lo quité. Mi verga golpeó contra mi vientre, dejando una brillante mancha de semen. Me subí a la cama y me eché sobre Derek, con mis manos a ambos lados de su cabeza. Nuestras erecciones frotaban la una contra la otra mientras nos besábamos nuevamente. Señor, su olor y su sabor eran increíbles.

—¿Lubricante? ¿Condones? —pregunté.

—En la mesita de noche —respondió Derek.

Me aparté de él y encontré el lubricante y los preservativos. Volví a deslizarme entre sus piernas, abrí la tapa del lubricante y lo derramé en mis dedos. Unté un poco en su agujero y, despacio, deslicé un dedo dentro. Me incliné y le besé mientras introducía un segundo dedo. Encontré su glándula y la froté suavemente.

—No puedo esperar más —susurró.

—¿Estás seguro? —Yo tampoco podía, pero no quería hacerle daño.

—Sólo ve despacio.

Me acarició el rostro y supe que decía la verdad; estaba más que listo para tomarme en su interior.

Me puse el condón y lubriqué mi miembro, presioné la cabeza contra la entrada de Derek y empujé con suavidad. Encontré resistencia y presioné sólo un poco más fuerte. Estaba a punto de decirle a Derek que se relajara cuando lo hizo, y mi erección se deslizó por completo dentro de su agujero. Jadeó y arqueó la espalda, llevándome un poco más adentro.

—¿Estás bien?

—Oh, demonios, sí. Mejor que bien.

Sonreí y me relajé, deleitándome en la exquisita sensación del satén de su túnel rodeando mi longitud. Derek era cálido, suave y apretado.

—Vale, dame un poco más.

Me introduje un poco más dentro de él y me incliné par tomar su boca con la mía. Gimió y recorrió mi revuelto cabello oscuro con sus dedos. Apretó con más fuerza sus labios contra los míos, moviéndose para aceptar otro centímetro dentro de él. Fue mi turno de gemir. Derek aprovechó la oportunidad para deslizar su lengua en mi boca.

Mientras Derek se movía debajo de mí, noté en él una agresividad que nunca había sentido antes. Estaba sometiéndose y dominando al mismo tiempo, lo que me excitó aún más, y entré hasta el fondo. Mientras enterraba mi miembro dentro de él, me di cuenta de que tal vez había sido demasiado brusco.

—Dios, ¿te he hecho daño? Lo siento tanto, me he dejado llevar.

—No, pequeño, está bien. Tan jodidamente bien. Sólo no te muevas durante un minuto.

Sonreí bajando la vista hacia él, hacia su estómago y la unión de nuestros cuerpos. La visión de mi miembro enterrado en su agujero era increíble. No podía creer lo afortunado que era, afortunado de haber conocido siquiera a este hermoso joven, y aún más afortunado de que estuviera compartiendo su cuerpo conmigo, un asombroso privilegio.

Movió las caderas, tomó mi cabeza y tiró de ella para devorar mi boca una vez más. Salí unos milímetros y luego volví a entrar. Lo cálido y resbaladizo de su agujero me hacían enloquecer. Empecé a salir más afuera y deslizarme dentro más rápido y más fuerte.

Antes de darme cuenta de lo que hacía, estaba golpeando, penetrándole con toda mi longitud una y otra vez. Agarré su miembro, aprovechando la inmensa cantidad de líquido preseminal como lubricante para acariciarle. Nunca había sido tan agresivo durante el sexo. Ni con el más apasionado de los amantes había podido penetrar a alguien tan violentamente. Pero Derek no sólo lo estaba aceptando, le encantaba.

Quería hablar, decirle lo bien que me hacía sentir, lo feliz que era de estar ahí y de estar dentro de él. Quería decirle que nunca había sentido nada tan bueno como su trasero, pero no pude. No podía articular ni una autentica palabra. Todo lo que pude balbucear fue:

—¡Ahh, ahh!

Derek empezó a levantar las caderas cuando yo empujaba, y supe que él estaba a punto de explotar. Aumenté la velocidad de mis caricias sobre su verga y el ritmo al que le penetraba.

—Oh, pequeño. Jack. Me siento tan bien. Me voy a correr, pequeño. Vas a hacer que me corra.

Finalmente encontré las palabras en mi cabeza.

—Hazlo.

Derek se agitó debajo de mí, retorciendo sus caderas mientras dejaba escapar un sonoro gemido. Vi el semen salir volando desde su polla, y entonces lo sentí, caliente, en mis manos. Se aferró a mis caderas y sus dedos presionaron mi marca de nacimiento. Entre ese contacto y su trasero pulsante apretando mi longitud, perdí el control. Empujé hacia delante una vez más, arqueé la espalda y sentí el orgasmo subir por mi miembro y derramarse dentro del condón. Un extraño sonido, parte gemido y parte gruñido, escapó de mis labios. Me estremecí mientras disparo tras disparo brotaban de mí. Sentí como si todo mi cuerpo estuviese cambiando. Cambiando cómo, no lo sabía. Mis manos y pies se sentían diferentes, mi boca y mis dientes me resultaban extraños, hasta los ojos parecieron dolerme por una fracción de segundo cuando el tiempo se detuvo. Entonces había terminado, y toda la fuerza abandonó mi cuerpo.

Me desplomé sobre Derek, totalmente exhausto. Respiré pesadamente contra su cuello, donde le besé gentilmente. Sus manos subían y bajaban por mi espalda. Me pregunté si le estaría asfixiando, y me dije que debía quitarme de encima de él. Fue mi último pensamiento antes de quedarme dormido.

 

 

Cuando desperté seguía encima de Derek. Mi pene ya estaba flácido pero todavía tenía puesto el condón. Derek estaba despierto y me acariciaba la espalda.

Gruñí y me hice a un lado.

—Deberías haberme despertado, cachorro. No pretendía asfixiarte.

—No me estabas asfixiando, pequeño. Me gustaba. Me gusta la sensación de tener a un hombre grande y fuerte sobre mí.

Me quité el condón y dispuse de él en una papelera junto a la cama. Estaba sudado y pegajoso, y me di cuenta de que necesitaba limpiarme.

—¿Nos damos una ducha, cachorro?

—¿Qué tal algo mejor? ¿Un buen baño?

—¿Tienes una bañera lo bastante grande para los dos?

Se levantó, me tomó de la mano y me llevo al baño. Era enorme, con ducha independiente, así como una bañera extra grande que estaba en una sección elevada de la habitación, con pilares de cerámica en las cuatro esquinas y flores falsas flotando a su alrededor.

—Señor, eso sí que es una bañera grande.

—Lo llaman bañera jardín —dijo—. La hice instalar cuando compré esto. Tiene tres grifos que vierten noventa y cinco litros por minuto para que el agua no se enfríe antes de que acabe de llenarse. —Se estiró y abrió los grifos, empezando a llenar la bañera con agua humeante.

Mientras esperábamos, le empujé contra la pared y le besé, suavemente al principio, y luego más fuerte. Mis manos acariciaron su culo respingón, y sus dedos, mi pelo.

Cuando la bañera estuvo al fin llena, yo entré primero. Derek, que estaba detrás de mí, me detuvo antes de me metiera del todo.

—¿Qué es esto? —dijo agarrándome las caderas. Estaba mirando mi marca de nacimiento.

—Sólo es un antojo —dije. Derek se acercó cuanto pudo y la examinó. La frotó, y sentí un hormigueo recorrer mi cuerpo y me estremecí.

—¿Es sensible? —me preguntó.

—Extremadamente. Lo has tocado cada vez que me he corrido contigo.

—¿En serio?

—¿Por qué te interesa tanto mi marca de nacimiento?

—Tiene un aspecto curioso, nada más.

Me metí en el agua, él se sentó frente a mí y entrelazamos las piernas.

—Ven aquí —dije tras unos minutos. Se deslizó hacia mí y se sentó entre mis piernas, con su espalda contra mi pecho. Cogí una esponja le froté los pectorales con ella.

—¿Tienes hermanos? —le pregunté.

—No, soy hijo único.

—¿Y te mimaban mucho?

—No de la forma en que la mayoría de la gente piensa. Mis padres son estupendos. No podría haber pedido unos padres mejores. Me dieron todo el amor que necesitaba, me enseñaron a distinguir el bien del mal, a ser responsable.

—¿Cuánto hace que tiene tu padre el concesionario de motos?

—Empezó con el primero cuando yo era un crío. Era mecánico en una de las tiendas, y cuando salió a la venta, él decidió comprarla. Mi madre se metió de lleno y le ayudó a convertirlo en un éxito. Un año después, abrieron la segunda.

—¿Cuándo empezaste a trabajar allí?

—Cuando era pequeño me pasaba la vida allí y me encantaba. Me apasionaba hablar con los mecánicos y los clientes. Para cuando cumplí los doce, ya era uno de los mejores vendedores que tenía mi padre.

—¿Vendías motos a los doce años? —pregunté.

—Sí. Conocía todas las especificaciones tan bien como los otros vendedores, y siempre era honesto con los clientes. No intentaba ninguna de las habituales tácticas agresivas de venta. Mi madre decía que yo sería capaz de venderle cerillas al diablo. Al cumplir los diecisiete ya era el mejor vendedor de toda la cadena.

—Eso es impresionante.

—Tal vez parezca que mis padres me lo han dado todo, pero créeme, me lo he ganado. Mi padre me paga un buen salario, y consigo comisiones por venta, pero no me deja pasar una.

—¿Cómo reaccionaron cuando saliste del armario?

—Mi padre me dijo que hacía algún tiempo que lo sospechaba, y no le suponía ningún problema. A mi madre le sorprendió y le molestó al principio. Dijo que temía que me hicieran daño. También detestaba la idea de no tener nietos.

—¿Y ahora va mejor?

—Oh, sí. Ahora le parece bien. Hasta me arreglado unas cuantas citas a ciegas.

—Señor, me alegro de que no funcionasen.

—Yo también —rio—. ¿Y qué hay de tu familia?

—Tengo la mejor familia que te puedas imaginar, pero a veces me vuelven loco. Tres hermanas mayores que siempre me han tratado como a un bebé.

—¿Te pareces a tus padres?

—No, pero eso es porque soy adoptado. —Vi un gesto extraño en la cara de Derek cuando dije eso—. Mis padres biológicos y yo tuvimos un accidente de coche cuando yo tenía cinco años. Murieron los dos, y yo no tenía otra familia. Mis padres adoptivos eran nuestros vecinos.

—¿Sabes algo de tus padres biológicos antes de que nacieras?

—No, nada en absoluto. —Pensé que era una pregunta extraña.

—Debió de ser un accidente muy grave. Tienes suerte de haber sobrevivido —susurró.

—Mucha suerte. Mi madre me decía que Dios me había elegido para que sobreviviera, así que tenía que vivir con cuidado y no hacer nada que pudiese poner mi vida en peligro.

—¿A qué se refería con eso?

—No podía jugar a ningún tipo de deporte. Tenía un toque de queda muy temprano, para que no estuviera fuera hasta tarde. Mis padres tenían que aprobar a cualquier amigo que tuviera. Eran muy estrictos sobre dónde podía ir y siempre me controlaban.

—Suena como un incordio.

—No estaba tan mal. Me gustaba sentirme seguro y protegido. En parte era por el accidente que mató a mis padres. Durante muchísimo tiempo tuve problemas para meterme en un coche. Tuve que superarlo, claro, pero cuando llegó el momento de sacarme el carnet de conducir, estaba aterrorizado.

—Me sorprende que tus padres te lo permitieran.

Solté una risa ahogada.

—Mi madre detestaba la idea, pero mi padre dijo que tenía que hacerlo para superar mis temores. Él tenía razón, claro. Pero incluso después de conseguir el carnet, no podía conducir muy lejos sin uno de ellos.

—Has estado toda tu vida metido entre almohadones —dijo Derek con total naturalidad—. Nunca has hecho nada como puenting, o rafting por los rápidos ni nada parecido.

Sacudí la cabeza.

—El paseo en globo ha sido una de las cosas más peligrosas que he hecho nunca.

—Te queda tanto por experimentar —dijo riendo.

—Mientras tú estés a mi lado, probaré cualquier cosa —susurré en su oído.

—¿Cualquier cosa? Tendré que recordar eso.

 

 

Cuando salíamos de la bañera, alguien llamó a la puerta. Derek se lio una toalla a la cintura y fue a abrir. Yo me sequé, me encaminé al dormitorio y me tumbé en la enorme y mullida cama. Seguía desnudo, preguntándome si volveríamos a jugar. Yo quería, y estaba seguro de que él también querría, pero no estaba seguro de si ninguno de nuestros cuerpos lo soportaría.

Escuché unas fuertes pisadas subiendo por la escalera. La puerta del dormitorio de abrió de golpe antes de que pudiese colocar nada sobre mi desnudez.

—¡Jack! —Era Josh, sonriendo de oreja a oreja.

—Lo siento. Intenté detenerle, pero ya conoces a Josh —explicó Derek.

Josh echó a correr hacia la cama y supe lo que iba a hacer. Intenté hacerme a un lado, pero él era demasiado rápido. Saltó sobre mí y me sujetó las manos.

—Habéis follado, ¿eh, chicos? Sabía que serías una pareja perfecta.

—Josh, ¿te importa? Estoy desnudo.

—Tampoco es que no haya visto esa cosa monstruosa antes.

—Lo que no significa que quiera estar aquí tumbado desnudo debajo de ti.

—¿Tienes miedo de que intente follarte?

—Eso no va a pasar, Josh, y lo sabes.

—Eso es verdad —agregó Derek—. Sé que no quiero que Jack se acueste con nadie más, y espero que él sienta lo mismo.

Los ojos de Josh fueron de mí a Derek y de vuelta a mí.

—¿Es eso cierto? ¿Vais en serio?

No estaba en la posición en la que había imaginado que estaría cuando mantuviésemos esta conversación. Desde luego, no imaginé que Josh estaría presente, no digamos ya sentado sobre mí.

—No voy a contestar a esa pregunta ahora. No contigo encima de mí.

—Contesta a la pregunta o no me moveré —dijo Josh.

—En serio, Josh, quítate de una puñetera vez.

—Contesta a la pregunta.

—Joshua Valentine, apártate de él —ordenó Derek con una voz profunda y masculina que nunca le había oído usar antes.

Josh no dijo una palabra, pero se apartó de un salto. Cogí mi ropa interior y me la puse. Luego me acerqué a Derek, le miré a los ojos y le tomé de la mano.

—Cachorro, nunca pensé que le diría esto a alguien después de tan poco tiempo. La respuesta es sí, creo que tenemos algo especial.

—Yo siento lo mismo, pequeño. No tenemos que usar la temida palabra con A, ni siquiera la palabra con C. —Amor y compromiso, dos palabras que nunca creí que discutiría—. Pero podemos acordar ser monógamos, ¿no?

—Definitivamente —contesté.

Besé a Derek y sentí los brazos Josh rodeándonos a ambos.

—Esto es genial, joder, mis dos mejores amigos del mundo.

Me aparté del abrazo en grupo y me disculpé para ir al baño. Una vez allí, me apoyé en el lavabo y miré al espejo. Todo se sentía tan diferente, y aún así tan correcto a la vez. Había ido de hombre en hombre durante muchos años, había tenido aventuras sin amor con hombres casados, historias de una noche con hombres “heteros”, y hasta largos fines de semana con montones de tíos diferentes. Pero en el momento en que el otro se ponía serio o bromeaba siquiera con la posibilidad de salir en exclusiva, yo me largaba de allí más rápido que un negro de una concentración de cabezas rapadas. La espontaneidad, la variedad y el sexo desinhibido me habían fascinado durante tantos años que ahora me preguntaba cómo había llegado a este punto en el que estaba acordando ser monógamo con un hombre. Un hombre al que conocía desde hacía unas pocas semanas.

Pero no me estaba replanteando mi decisión, sabía que era la acertada. Habían cambiado tantas cosas en tan poco tiempo que la cabeza me daba vueltas. No sabía por qué me sentía atraído por Derek de una forma tan absoluta, pero la atracción era innegable. Y no era meramente sexual, había una conexión emocional también. Una conexión que nunca antes había sentido por nadie. No iba a arriesgar lo que tenía con Derek por un polvo barato del que me arrepentiría por la mañana.

Alguien llamó suavemente a la puerta. Derek la abrió y se asomó.

—¿Puedo entrar?

Asentí. Él entró, rodeó mi cintura con sus brazos y me besó en la espalda.

—¿Estás bien? No pasa nada si quieres retirar lo que acabas de decir. Josh prácticamente te ha obligado a hacerlo.

Di media vuelta, acuné su rostro entre mis manos y le besé dulcemente en los labios.

—Lo que he dicho iba en serio. Quiero que salgamos en exclusiva. No podría compartirte con nadie aunque quisiera.

—Estoy dispuesto a aceptar que no sea algo mutuo. Yo no me acostaré con nadie más, pero tú puedes hacerlo si quieres.

Señor, este hombre no dejaba de asombrarme.

—No. —Volví a besarle—. Yo tampoco quiero acostarme con nadie más. Me da la sensación de que tú puedes mantenerme totalmente satisfecho.

 

 

Pedimos una pizza y decidimos hacer un maratón de películas. Empezamos con las cuatro de Jungla de cristal. Nos sentamos con mis brazos envolviendo a Derek. Nos besamos, tocamos y acariciamos el uno al otro, y hablamos. En algún punto en mitad de Jungla de cristal: la venganza le hice una pregunta.

—¿Has tenido muchas relaciones serias? Aparte de Elias, quiero decir.

Dudó antes de contestar.

—Lo que tuve con Elias no fue algo serio, al menos no por mi parte. Pero poco después de terminar con él estuve involucrado con un chico un par de años. Nos divertíamos y pensábamos que era amor, pero no lo era. Nos separamos como amigos.

Me di cuenta de que Derek no quería hablar más del asunto, así que no le presioné.

—¿Y qué hay de ti? —me preguntó.

—Bueno, nada serio. Nunca hubo sentimientos reales. Mi última relación fue un error desde el primer momento, pero tardé una eternidad en salir de ella.

—¿Por qué era algo tan malo?

—Pues porque estaba casado. Está casado, debería decir. No sentía nada por ese hombre, pero el sexo con él era como una droga. Era un subidón hacerlo y saber que podíamos meternos en problemas. Tener sexo en el trabajo, en su oficina, en la sala de conferencias, hasta en su casa.

—¿Trabajabas con él?

—Era mi jefe en la mina, en Lovelock. La atracción fue instantánea. Era una auténtica locura, follar como lo hacíamos. Pero no podíamos parar. Él decía que me quería, y yo quería creerlo. Quería creer que podríamos tener una auténtica relación. Él se había acostado con varios chicos en el instituto, y entonces se acostó con una chica y la dejó embarazada. Se casó con ella, pero no dejó de dormir con hombres.

—¿Por qué terminaste con él?

—Le vi con su mujer y sus hijos, y me di cuenta de que era un rompe-hogares. No es que Dave no tuviera gran parte de responsabilidad en ello, pero yo no quería ser esa clase de hombre. Y me di cuenta de que no le quería, y de que él no me quería. Era una poderosa lujuria, desde luego, pero no amor. Al final, reuní el valor para hacerlo.

—¿Cómo se lo tomó él?

—Nada bien. Durante un tiempo no quiso aceptar que de verdad se había acabado. Me suplicó que le volviera con él. Hasta me prometió dejar a su mujer. Entonces es cuando decidí dejar la ciudad y empezar en la universidad.

—¿Ves? No hay mal que por bien no venga.

—Ya basta de hablar de eso. ¿Y si me das un beso, cachorro?

—Cuando quieras. —Se inclinó y presionó sus labios contra los míos. Era un beso suave y gentil, y no rompimos el contacto por unos momentos. Él se apartó y me regaló esa encantadora sonrisa que tanto adoraba. Apoyó su cabeza en mi hombro, y continuamos viendo la película.

 

 

No me marché de casa de Derek hasta el domingo por la tarde. Pasamos todo el fin de semana sin salir, viendo películas y practicando el sexo tan a menudo como nuestros cuerpos podían soportarlo. No quería irme a casa, pero necesitaba volver a la residencia, y tener una noche normal de sueño antes de las clases del lunes.

—¿Listo para irte a casa? —me preguntó Derek a eso de las cinco de la tarde.

Asentí.

Salimos por la puerta interior que daba al garaje. Me sorprendió ver que su coche no era el único vehículo que había allí. También tenía una motocicleta, una preciosa moto de carretera.

—Señor, cachorro —dije examinando la máquina—. ¿Qué es esto?

—Una Harley Davidson V-RodMuscle de 2009.

—Es impresionante —susurré. Era gris marengo y plateada, un aspecto elegante y moderno con un toque clásico. Era sexo sobre ruedas, con unas curvas que nunca había visto en una moto. El tubo de escape brillaba a la luz, y el motor de dos cilindros gritaba potencia. Me llamaba, y quise pasar la mano sobre esa brillante superficie metálica.

—Pensé que te gustaría. Pensaba llevarte a casa en ella.

No es que me entusiasmara ir de paquete, pero la moto era de Derek. No pude contener una sonrisa cuando me ofreció las llaves.

—Tú conduces. —Me dio uno de los dos cascos que tenía en el garaje.

Me excitaba la idea de conducir esa moto, lo cual resultaba extraño teniendo en cuenta que lo nervioso que me había puesto llevar la de Josh sólo dos días antes. De alguna forma, sabía que Derek era el responsable de despertar este nuevo deseo por la excitación, y puede que incluso el peligro.

Derek abrió la puerta del garaje y empujé la moto a la calle. Él cerró la puerta y subió de un salto detrás de mí, envolviéndome con sus brazos. Arranqué y me dirigí calle abajo.

Sentía la moto fuerte debajo de mí. Era más potencia que a la que estaba acostumbrado, y no estaba seguro de poder controlarla. Mis temores empezaron a aflorar de nuevo, y pude oír la voz de mi madre.

«Ten cuidado. No hagas nada que ponga tu vida en peligro. Eres un chico milagroso, no tientes tu suerte».

Entonces oí otra voz en mi cabeza. Sonaba como la de Derek, pero sabía que eso era imposible.

«No tengas miedo. Siente el poder. Déjate llevar por tus instintos. Controla la moto, controla la energía».

Inspiré profundamente, exhalé, y presioné el acelerador. La moto aumentó la velocidad, y cuando la ansiedad me golpeó, la reprimí. Recordé un pequeño camino tranquilo por una de las siguientes salidas. La tomé, giré un par de veces, y llegué al camino de grava.

Volví a inspirar hondo y puse la moto a más de ciento sesenta kilómetros por hora. Durante un momento sentí como si volara. La libertad era estimulante, y sentí como mis pantalones se tensaban. Casi había olvidado que Derek estaba detrás de mí hasta que sus manos se deslizaron hacia abajo y empezaron a frotarme la entrepierna. Conduje muy por encima del límite de velocidad un rato antes de aminorar y apartar sus manos de mi verga.

Sabía que si no volvía pronto, nunca podría despedirme de él. Para mi sorpresa, no despedirme nunca de él sonaba como una idea maravillosa. Quizás algún día ocurriría.

Giré en redondo, entré en la autopista y conduje hasta la UNR. Me bajé de la moto y me quité el caso. Derek hizo lo mismo, y estuvimos besándonos durante unos minutos.

—Quédate el casco, pequeño —dijo—. Estoy seguro de que volverás a usarlo.

—Señor, eso espero.

—Cuenta con ello, pequeño.

Volvimos a besarnos, y finalmente separamos nuestros cuerpos.

—Adiós —dijo con tristeza.

—Hasta luego, cachorro.

Me alejé y pude sentir los ojos de Derek en mi espalda. Me di la vuelta y le dije adiós con la mano. No quería romper el contacto visual, así que di unos cuantos pasos hacia atrás. Derek volvió a colocarse el casco en la cabeza, arrancó la moto y se alejó con un ruido infernal.

 

 

Josh estaba saliendo de la ducha cuando entré en la habitación.

—¿Has tenido un buen fin de semana? —me preguntó.

Me sonrojé y asentí. Rebusqué en una caja con mis efectos personales. Todavía no había colocado todo lo que quería en la pared. Tenía una enorme colección de fotos y figuritas de lobos, y sólo había colocado unas pocas. Colgué un gran póster de un lobo aullando a la luna llena.

—¿Y todos esos lobos? —preguntó Josh.

—Siempre me han gustado. Son fuertes y poderosos, libres para correr y jugar. Una vez tuve una experiencia extraña con unos lobos.

—¿Qué pasó? —inquirió sentándose en su cama.

—Yo tenía siete años cuando mi familia vino al Zoo Sierra Safari de Reno. Estábamos en el recinto de los lobos, y todos estaban en el centro de la estructura, ni por asomo cerca de la gente. Pero cuando me acerqué a la valla, todos los lobos se pusieron en pie y me miraron. Entonces se me acercaron cuanto pudieron, todos alineados. Me atraían de tal manera que me habría unido a ellos de haber podido.

—Suena impresionante —dijo Josh quedamente.

—Lo fue —contesté—. Como el crío que era, me puse a aullar. Y los lobos se me unieron. Era como si me estuviesen imitando. Continuaban aullando mucho después de que nos hubiésemos marchado hacia el siguiente recinto. Desde entonces he coleccionado todo esto.

—Déjame ver esa marca de nacimiento tuya.

—¿Cómo sabes eso? —pregunté sorprendido por el súbito cambio de tema.

—Derek me lo dijo.

—¿Por qué iba él a hablarte de eso?

—Mencionó que era poco corriente, eso es todo. ¿Puedo verla?

Me quité la camisa y me giré para que Josh pudiera ver la marca. Se acercó de la misma forma que lo había hecho Derek.

—Es guay —dijo Josh.
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El despertador sonó demasiado pronto, pero me arrastré fuera de la cama. No tenía tiempo para ducharme, pero me lavé los dientes y me pasé un peine por mi larga melena. Mi pelo siempre parecía crecer deprisa, pero últimamente lo hacía más deprisa que nunca. Normalmente lo dejaba crecer, no por marcar tendencia, sino simplemente porque tenía mejores cosas que hacer que pedir cita en una peluquería, sentarme en la sala de espera y luego en una silla de estilismo para que una mujer charlatana se me insinuase. Me las apañé para que mi pelo tuviese un aspecto decente y me fui.

Al aproximarme a mi tercera clase, vi un rostro familiar en pie junto a la puerta. Derek.

—Cachorro, ¿qué haces aquí?

—Pensé que sería divertido sentarme contigo en clase.

Le tomé de la mano y entramos juntos en el aula.

La clase era Ética periodística. El Profesor Dearborn se giró y sonrió al vernos.

—Derek —dijo.

—Abraham, ¿cómo estás?

—¿Conoces al Profesor Dearborn? —pregunté.

—Le conozco desde siempre. Es amigo de mis padres.

—Señor, ¿es que tus padres conocen a todo el mundo?

—Todos son parte de la misma…

—¿Organización? —acabé su frase, y él asintió.

Derek y Abraham hablaron durante un minuto antes de que el hombre mayor volviese su atención hacia mí.

—Querido chico, no sabía que el joven señor Malone era tu novio. Hacéis una pareja estupenda.

Murmuré un “gracias” antes de arrastrar a Derek a una silla y sentarnos.

—Sólo para que lo sepas, hay muchos otros profesores de la UNR a los que conozco desde hace años —dijo Derek.

—¿Cómo quién?

Recitó una lista de nombres, la mayoría de los cuales no reconocí. Pero había uno que sí conocía: Avery Fowler.

—Avery es mi tutor en la facultad —dije.

—Es un gran tipo —comentó Derek—. Batea para nuestro equipo.

 

 

Entre clases me encontré con Salem en el Jolt-N-Java. Pedí un café y me senté con él.

—¿Qué tal con el rubiales? —me preguntó.

—Tiene un nombre, Salem —repliqué.

—Lo que sea. ¿Qué tal os va?

—Me gusta, Salem. Me gusta mucho. Es divertido estar con él.

—Apuesto a que es un tigre en la cama —dijo entre risas.

—¡Señor, Salem! –exclamé—. ¿Quieres conocer los detalles de mi vida sexual?

—Demonios, no. No quiero detalles —dijo—. Sólo quiero saber que mi colega está satisfecho.

—Sí, estoy satisfecho. Y sí, es jodidamente bueno en la cama.

—No estarás yendo demasiado deprisa, ¿verdad?

—Conseguí esperar hasta después de la primera para tener sexo.

—Sí, y desde entonces habéis estado follando como conejos, ¿eh?

Me ruboricé.

—Sí.

—¿Y ya es algo serio?

—Sí, es algo serio.

—¿Cómo de serio?

—Bueno, ya no vemos a nadie más —dije.

—¿Ya sois monógamos? ¿Y no crees que eso es ir muy deprisa?

—No, no lo creo. Es un gran chico, y no quiero arriesgarme a perderle. No necesito sexo con nadie más.

—Es sólo que no quiero que te hagan daño —dijo Salem.

—¿Crees que Derek va a hacerme daño?

—Es posible.

—¿A ti te parece un donjuán? —pregunté.

—Nunca se sabe.

—Derek no es un donjuán, estoy seguro de eso. No me preocupa que él me haga daño, me preocupa más ser yo quien le haga daño a él.

—Vale, Jack. No te cabrees. Sólo estoy cuidando de mi mejor amigo. Después de todo, ese es mi trabajo.

—Vale, dejemos el tema por ahora.

—Genial —dijo Salem—. ¿Ves a esa chica de allí? —Señaló a una chica con el pelo rojo y corto.

—Sí. ¿Qué pasa con ella?

—Voy a llevarla a cenar esta noche —dijo.

—Estupendo. ¿Cuándo se lo pediste?

—Todavía no lo he hecho. —Sonrió.

—¿Qué?

—Voy a pedírselo ahora mismo —dijo levantándose.

 

 

Regresé a mi habitación después de clase y vi a Josh enfundándose unos shorts para correr.

—¿Vas a hacer jogging? —pregunté.

—Sí. ¿Te apuntas?

—Claro —dije—. Dame un segundo.

—Que sea rápido —dijo riendo.

Corrimos alrededor del lago Manzanita, en la parte sudeste del campus. Habíamos ido lado a lado durante kilómetro y medio cuando Josh se paró.

—Necesito un pequeño descanso —dijo con la respiración pesada. Tomó asiento en un banco de picnic y yo me senté junto a él—. ¿Cómo está Derek? —preguntó.

—Está bien —dije.

—¿Y todo va bien entre vosotros dos?

—Sí.

—Bien. —Sabía que había algo más que quería decirme, y esperé a que lo dijera por fin—. No vas a hacerle daño, ¿verdad? —preguntó. Me reí porque la pregunta podría haberme hecho enfadar, pero no. Josh estaba cuidando de su amigo exactamente igual que Salem hacía conmigo.

—No pretendo hacerlo, Josh. Él me gusta mucho.

—Eso espero. Es un buen hombre.

—Es un hombre maravilloso.

Josh volvió a quedarse unos minutos en silencio.

—Está enamorado de ti, espero que lo sepas.

—¿Qué? —Estaba asombrado—. No. No está enamorado de mí.

—Conozco a Derek mejor que nadie. Sé cuando está enamorado. Confía en mí. Está locamente enamorado de ti.

—No sabes de lo que estás hablando.

—Sí, lo sé. Sé cuando Derek está enamorado. Puede que no lo admita ante ti. Demonios, puede que no lo admita ni ante sí mismo.

—¿Cómo puedes saber cuándo está enamorado? No es posible que le conozcas tan bien.

—Sí que le conozco tan bien. Le conozco de toda la vida. Estuvo enamorado de m… —Se detuvo un segundo—. Le he visto enamorado.

—Es demasiado pronto para la palabra con A —dije.

—¿Así que no estás enamorado de él?

—No, todavía no.

—¿Todavía no?

—Nos acabamos de conocer, aunque me siento como si nos conociésemos desde siempre. Pero, ¿amor? Ni siquiera sé lo que es realmente el amor romántico. Sé que él me importa. Me importa mucho. Lo que siento por él es más fuerte que lo que jamás haya sentido por un hombre antes.

—Bueno, eso es un comienzo —dijo Josh levantándose para ponerse a estirar—. Te echo una carrera a casa —añadió, y salió corriendo.

—Imbécil —refunfuñé echando a correr tras él.

Para cuando llegué a la habitación, Josh ya había cambiado su ropa de deporte por unos vaqueros y una camiseta.

—Tengo una cita —dijo sonriendo.

—¿No vas a darte una ducha primero?

—No, a él le gusto sudado y con olor a almizcle. —Rio sonoramente.

—No necesitaba saber eso —dije. Él volvió a reír y salió por la puerta. Yo me desnudé y me metí en la ducha.

Cuando la cortina de la ducha se abrió de un tirón, me preparé para volver a gritarle a Josh. Pero no era él, era Derek.

—¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté.

—He venido a ver a mi increíblemente macizo novio —dijo Derek con una sonrisa—. ¿Puedo unirme a ti?

—Mete tu trasero aquí dentro, chico. —Le agarré y le metí dentro con toda la ropa puesta.

—¿Qué me voy a poner para volver a casa? —preguntó con una sonrisa.

—Creo que tendrás que quedarte a pasar la noche.

—¿Te dejan tener invitados a dormir en días de cole, chiquitín? —se burló.

—No soy ningún niño pequeño.

—Eso seguro —dijo agarrando mi miembro semierecto.

Le besé y empecé a desabotonarle la camisa. Me acarició lentamente, apartando la mano sólo el tiempo suficiente para que yo le quitase la camisa. Froté su pecho con mis manos mientras nuestras lenguas bailaban. Bajé una para desabrocharle los pantalones, la metí en su bragueta y acaricié su erección. Me puse de rodillas y tiré de sus pantalones hasta los tobillos.

Bebí el agua caliente que corría por su cuerpo y su polla como una cascada. Besé la punta de la cabeza y luego tragué toda su longitud en un solo movimiento.

Sus manos fueron a la parte de atrás de mi cabeza, y empujó más adentro en mi garganta. Le mantuve allí un momento antes de retirarme. Le ayudé a librarse del resto de la ropa y me levanté. Le aparté, manteniéndole al alcance de la mano, y estudié su asombroso cuerpo.

—¿Qué estás haciendo? —preguntó.

—Mirar a mi maravilloso novio y preguntarme cómo he llegado a tener tanta suerte.

—¿Crees en el destino?

—Antes no. Pero desde que te conocí, ya no estoy tan seguro.

—Entonces, ¿crees que estamos destinados a estar juntos?

—No sé por cuánto tiempo se supone que debamos estar juntos, pero sí, creo que el destino nos ha reunido, al menos por ahora.

—Yo creo que es para siempre —susurró tan suavemente que apenas le escuché. No pensé que él quisiera que yo lo escuchara, así que no dije nada.

Tomé nuestros penes en mis manos y los froté juntos. Me incliné hacia delante y mordí su cuello. Él gimió y se apretó contra mí. Sus manos se aferraron a mis caderas y sus dedos presionaron mi marca.

—Fóllame, Jack. Fóllame aquí mismo, ahora mismo.

—No tengo condones en la ducha —dije.

—No me importa —replicó, sorprendiéndome—. Me hice unos análisis justo antes de conocerte y estoy limpio.

—Pero hace tiempo que yo no me hago unos.

—No me importa. —Volvió a sorprenderme—. Estoy seguro de que estás bien.

—Eso no lo sé, así que seguro que tú tampoco. He hecho tantas cosas y he dormido con tantos hombres que ni siquiera consideraría la posibilidad de correr semejante riesgo con nadie, y mucho menos contigo.

Derek suspiró, aunque dejó de discutir.

—Pero todavía puedo hacerte sentir jodidamente bien —dije girándole y poniendo cara a la pared de la ducha. Me apreté contra él y le mordí el cuello. Él se apoyó en mí, echó su mano hacia atrás y pasó sus dedos por mi pelo.

Di un paso atrás y me eché gel en los dedos. Separé sus nalgas e introduje un dedo dentro de él. Fue una invasión rápida y repentina, y pude sentir el cuerpo de Derek intentando resistirse. Le besé la oreja y el cuello, y con mi mano libre rodeé su cuerpo hasta alcanzar su pezón y lo froté. Su cuerpo se relajó, deslicé mi dedo lentamente dentro y fuera. Sin previo aviso, introduje un segundo dedo. Masajeé esa glándula especial que hace sentir tan bien a los hombres, y Derek gimió.

Cogió su polla y empezó a acariciarla, pero aparté su mano.

—Nada de tocarte hasta que yo te diga que lo hagas. No te corras hasta que yo te diga que lo hagas.

Derek asintió, como si fuese incapaz de hacer que las palabras salieran de su boca.

Abrí los dedos dentro de su trasero, entonces introduje un tercero. Mi chico lo aceptó como un campeón. Y no sólo lo aceptó, le encantó.

—Juega contigo mismo, pero no te corras todavía —ordené. Él empezó a acariciarse el pene mientras yo incrementaba la velocidad de mis dedos en su interior. Le mordí el cuello y martilleé sobre su glándula. Ahora gemía más fuerte.

—Ahora —le dije al oído—. Córrete para mí, cachorro.

—¡Ah, joder! —gritó al aumentar la velocidad de su puño sobre su longitud y se corrió. Grandes chorros de semen se estrellaron contra la pared y fueron arrastrados por el agua. Saqué mis dedos de él y empecé a acariciarme.

Derek se dio la vuelta y se arrodilló, con su cara a unos centímetros de mi pene. Me corrí segundos después. Hilos de mi semilla salieron disparados y aterrizaron en grandes arroyos sobre su rostro. Rápidamente le puse en pie de un tirón y lamí mi semen de su cara. Él me besó y compartimos el sabor de mi semilla.

—Qué bien que estemos en la ducha, porque después de eso seguro que habríamos necesitado una —dije.

—Me muero de hambre —anunció Derek cuando salimos del baño.

—Podemos ir en coche a uno de los casinos y conseguir algo allí, o dar un paseo hasta la cafetería veinticuatro horas que hay calle abajo.

—Demos un paseo —dijo—. Pero necesitaré algo de ropa.

Le di una camiseta y un par de mis vaqueros. Caminamos hasta la cafetería a la que, en un alarde de imaginación, habían llamado La Cafetería 24-Horas.

Ambos pedimos hamburguesas con queso y beicon con patatas fritas. Derek se fue al lavabo. Unos momentos más tarde, supe de pronto que algo malo le pasaba. Fui a los servicios a toda prisa y vi a Elias empujando a Derek contra la pared. Atravesé la habitación en un parpadeo, apartando a Elias de un empujón.

—¡Mantente alejado de mi jodido novio! —ordené. Elias dio un paso atrás antes de encontrar el valor, hinchar el pecho y acercárseme.

—Mierda, Derek —dijo sin apartar sus ojos de los míos—. ¿Aún sigues con este cara-culo? Normalmente ya habrías pasado de él.

—Lo que Derek y yo tenemos es algo serio —dije—. Que tú sigas persiguiéndole después de tantos años es bastante triste. Supéralo de una vez. Pasa página.

—Nunca pasaré página —gruñó Elias—. Derek es mío.

—No, Fairchild. Derek es mío.

Elias parecía asombrado. Entonces hizo algo realmente extraño. Se inclinó un poco y se puso a olisquear el aire como si oliese algo. Su cabeza volvió de golpe a su posición anterior y retrocedió unos cuantos pasos. En su cara había un gesto de ira y sorpresa mientras miraba de Derek a mí. Sin una palabra, se dio la vuelta y se marchó.

—¿De qué demonios iba eso? —pregunté.

—Tratándose de Elias, ¿quién sabe? Nunca ha hecho nada que tenga sentido.

 

 

Derek se acurrucó junto a mí en la diminuta cama.

—Gracias por venir en mi defensa —dijo.

—Siento lo que dije —susurré—. Lo de que eras mío. No lo decía en serio. Sólo quería que Elias se largase.

—No me importa —replicó Derek—. De hecho, me gustó.

Y a mí me gustó oír eso, porque sí que sentía que Derek era mío. En mente, cuerpo y alma, él era mío. Se achuchó contra mí, frotando su trasero contra mi entrepierna. Yo estiré la mano y jugué con su suave verga.

—Es imposible que estés realmente tan cachondo tan pronto después de nuestro asuntillo en la ducha —dije riendo.

—Eso sólo ha sido un aperitivo. Los dedos están bien, pero quiero la de verdad.

Empecé a ponerme duro con él presionado contra mí. Su miembro creció en mi mano, y lo acaricié con suavidad. Volvió la cara hacia atrás y nos besamos.

—Espera un segundo —dije—. Tengo los condones en mi escritorio.

—Vamos, pequeño. No los necesitamos. —Me cogió la verga y la presionó contra su culo. Yo le agarré las caderas y le empujé.

—¡No! —dije en un tono de mando que no sabía que poseía—. No voy a correr ese riesgo, especialmente contigo. Me importas demasiado para arriesgarme a nada.

—Pero no es un riesgo; no tengo duda que estás limpio. Quiero hacer esto contigo.

—Yo también —musité—. Pero estaré totalmente seguro de que podemos hacerlo antes de tomar esa decisión. Y nada de lo que digas o hagas me hará cambiar de idea.

Se relajó, así que me levanté, fui a mi escritorio y cogí los condones y el lubricante. Cuando me volví hacia Derek, él estaba a cuatro patas con el trasero apuntando hacia mí. Volví hasta él, me arrodillé y coloqué mi cara entre sus nalgas. Lamí su agujero y él jadeó. Empujé mi lengua en su entrada tan profundo como pude.

—Fóllame, Jack. —A pesar de lo mucho que me gustaban los juegos previos, no estaba de humor para ellos.

Derramé lubricante en su abertura, rasgué la envoltura del condón y lo deslicé por mi miembro. Lubriqué mi longitud y la presioné contra la entrada de Derek. Mientras yo entraba despacio, el empujó hacia atrás con rapidez. La mitad de mi verga se deslizó dentro, y él gimió como si le doliese.

—¿Estás bien? —pregunté.

—Sí —siseó entre los dientes apretados—. Dámelo. Fóllame fuerte.

Quería preguntarle si estaba seguro. Quería preguntarle si podría soportarlo. Pero no lo hice, porque también era lo que yo quería. Quería liberarme de todo mi autocontrol y martillear en él sin más. Introduje el resto de mi miembro de golpe en su cuerpo, y nuestras pieles sonaron al chocar. El cuerpo de Derek se puso rígido y gritó.

—No te he hecho daño, ¿verdad, cachorro?

—Duele… —gimió—. Duele bien. Se siente tan bien. Es lo que quiero. Dámelo. —Salí y volví a golpear dentro de él—. ¡Sí! —gritó—. Soy tuyo, pequeño.

Se aferró a mi cadera y frotó mi marca de nacimiento, dulcemente al principio, y luego con más fuerza. Poderosas sensaciones se adueñaron de mi cuerpo, y le penetré una y otra vez.

—Señor, Derek. Eres increíble. Mejor que nada.

Sin más palabras, empecé a follarle con voracidad. Golpeé dentro y fuera de él una, y otra, y otra vez. Gritos, gemidos y gruñidos ininteligibles salieron de nuestras bocas.

Entré en él una última vez, y llené el condón. Derek agarró su erección y la frotó hasta correrse. Me retiré, me quité el condón, le hice un nudo y lo tiré. Me tumbé junto a Derek, y él se apretó contra mí, poniendo su cabeza sobre mi pecho. Un minuto más tarde roncaba suavemente, y yo con él poco después.
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Varias semanas más tarde, a finales de septiembre, Derek y yo estábamos en su casa viendo la televisión cuando me dijo que no hiciese planes para el siguiente fin de semana.

—Todos mis planes te incluyen a ti —reí—. ¿No he pasado en tu casa todos los fines de semana desde que empezamos a salir?

—Sí, pero si alguna vez quisieras hacer otra cosa no habría problema. Hace tiempo que no quedas con Salem.

—A él no le importa. De todas formas, está ocupado con sus propias mujeres.

—No estarás diciendo que yo soy tu mujer, ¿verdad? —Bromeando, me dio un puñetazo en el hombro.

—Ni hablar, cachorro. Eres todo un hombre. —Nos besamos un momento—. ¿Y qué vamos a hacer este fin de semana?

—El Street Vibrations —respondió. El Street Vibrations es una convención anual de motos que tiene lugar en Reno. Está considerada la sexta mayor de Estados Unidos, e incluye toda clase de vendedores, un desfile, espectáculos en vivo, shows de acrobacias y más.

—Fui el año pasado y estuvo genial —dije.

—Este año será aún mejor.

—Dos maricas alrededor de un puñado de duros moteros. Tendremos que tener cuidado.

—No te preocupes por eso, pequeño. Te sorprendería saber cuántos de ellos son amigos de mis padres.

—¿Unos moteros de largas melenas a lo hippie con pantalones de cuero son amigos de la élite de Reno?

—Difícil de creer, eh.

 

 

Derek y yo nos adentramos en la inmensa multitud de moteros de aspecto peligroso mezclados con gente corriente. Caminamos el uno junto al otro, como si no fuésemos más que un par de amigos pasando el rato.

Vimos los shows de acrobacias y las bandas en vivo, y hasta bailamos juntos alguna vez. Al final del día nos detuvimos con un vendedor de Ducati que tenía más de una docena de motos diferentes en exhibición.

—Es de uno de los concesionarios de tu padre, ¿verdad?

—Si —respondió.

Después de conducir las motos de Josh y de Derek, había estado pensando qué tipo querría para mí. Sabía que la quería ligera y rápida. La de Derek era sexo sobre ruedas, pero yo quería velocidad. Echando un vistazo, fue la rojo cereza brillante la que primero captó mi atención. La Ducati Streetfighter 2010.

Los tubos de la horquilla, que empezaban justo bajo el manillar y llegaban hasta el neumático, eran de un llamativo dorado. También tenía ambos silenciosos en el lado derecho de la moto, en lugar de uno a cada lado. Pude ver que el asiento era lo bastante grande para dos personas, lo cual era importante para mí. Quería poder montar con Derek si nos apetecía. Me encantaba que pareciera diferente de las otras motos de carretera. Tenía carácter, justo como yo. También tenía un punto ostentoso, otra vez justo como yo. Podía admitir que me gustaba ser el centro de atención.

Pasé los dedos a lo largo del brillante forro y sentí el cuero del asiento. Parecía cómodo. Pasé la pierna por encima y me puse a horcajadas sobre ella. Me hundí en el asiento y la moto me abrazó. Me enamoré inmediatamente. Era exactamente lo que quería, ligera y potente. Miré a Derek y vi que me sonreía. Me di cuenta de que Derek se parecía bastante a aquella moto, peso ligero y más fuerte de lo que parecía.

—Ey, Derek. ¿Qué hay?

—Hola, Scott —dijo Derek a un hombre alto y con un ligero sobrepeso. No iba vestido como el típico vendedor, ni que estuviese en una exhibición de motos. Llevaba vaqueros, una camiseta gris y sandalias sin calcetines—. Scott, este es mi novio, Jack Coleman. Jack, este es Scott Lamont, uno de los mejores vendedores de mi padre.

—El segundo mejor, en realidad —dijo Sott riendo mientras me estrechaba la mano.

—¿El segundo mejor? —pregunté.

—Aquí Derek es el mejor. Siempre lo ha sido. ¿Te gusta? —preguntó señalando la Ducati.

—Dios, es una moto estupenda.

—Absolutamente la mejor. La superior de la línea —dijo Scott—. Esta es la Streetfighter S, que es ligeramente superior al modelo básico. Una de las características principales de la Streetfighter es el DDA, el sistema de análisis de datos de Ducati. El DDA reúne información respecto a la apertura del gas, la marcha engranada, las revoluciones, y la velocidad y el número de vueltas. Viene de serie en la Streetfighter S, pero es opcional en el modelo básico.

—Esta hija de puta prácticamente puede conducirse ella sola —rió Derek.

—¿Y eso qué tiene de divertido? —repliqué provocando una carcajada a Scott.

—El frontal de la moto tiene lo que llamamos el evil eye3 —continuó Scott—. Dos luces LED delanteras que podrían parecer ojos que vienen hacia ti de noche. Ven por aquí si quieres comprobarlo.

Me bajé de la moto a regañadientes, y Derek y yo nos pusimos delante de ella. Scott encendió las luces. Estaba lo bastante oscuro como para que pudiéramos ver de lo que hablaba. Tenían el aspecto de dos brillantes y ominosos ojos. Pensé que parecían los ojos de un lobo observándome en la oscuridad.

—Es genial —murmuró Derek, y yo asentí en acuerdo. Me vi forzado a admitir que la hacían parecer tan dura como una moto de carretera puede ser.

—Silenciosos de estilo cañón colocados en vertical con acabado en acero negro pulido para la Streetfighter S, liberando ambos el famoso bicilíndrico en L de Ducati, sinónimo de potencia bruta —continuó Scott con su tono de vendedor, lo que en realidad no tenía ninguna necesidad de hacer; ya estaba vendida. Quería la máquina, pero sabía que el factor decisivo sería el precio.

—Ducati construyó la Streetfighter con puro rendimiento en mente, por lo que usa una suspensión de última generación, como también llantas forjadas en aluminio ultraligero y piezas de fibra de carbono para el guardabarros delantero y otras partes.

»Y el hecho de que la Streetfighter S incluya de serie un sistema de control de tracción la hace muy superior a sus hermanas. Utilizando la información de los sensores de velocidad de las ruedas, interviene primero retardando el encendido, y si fuera necesario, cortando el suministro de combustible al motor a través del sistema de inyección, evitando peligrosos derrapes.

—¿Qué velocidad alcanza? —pregunté.

—Bueno —rió Scott—, basándose sólo en los caballos, probablemente podría alcanzar hasta más de trescientos kilómetros por hora. El indicador sólo llega hasta los doscientos ochenta, pero incluso a esa velocidad ya rebasaría el límite legal, así que estoy seguro de nunca irías tan rápido —dijo guiñándome un ojo.

Ahora había llegado el momento de hacer la pregunta cuya respuesta sabía que no quería conocer.

—¿Cuál es el precio?

—¿Te interesa, Jack? Podemos echar todo a rodar con el papeleo ahora mismo. Estoy seguro de que podemos encontrarte financiación.

—¿Cuánto cuesta? —volví a preguntar.

—El modelo básico sale por algo menos de quince mil.

—¿Y el modelo S?

—Dieciocho mil novecientos —respondió Scott.

—¡Señor! —dije con un silbido.

—¿Quieres empezar el papeleo? —preguntó Scott esperanzado.

—Lo siento, tío. No tengo tanto dinero ni de lejos.

—Estoy seguro de que podemos encontrarte financiación.

—Soy un estudiante universitario sin crédito, bueno o malo. E incluso si me lo dieran, no podría hacer frente a los pagos mensuales. Lo siento, tío. Es una moto preciosa, pero no es para mí.

Scott no añadió nada más mientras Derek y yo nos marchábamos. Salimos de la convención y nos encaminamos a su coche. Ninguno de los dos dijo nada en el camino de vuelta a su casa.

Nos metimos en la cama y le abracé fuerte.

—Esa moto te ha gustado de verdad, ¿no, pequeño?

—Me ha encantado, pero no estaba hecha para mí. No me puedo quejar de mi vida. Te tengo a ti. ¿Qué más necesito?

Se acurrucó más cerca de mí, y un minuto más tarde me quedé dormido.

 

 

Me levanté por la mañana para encontrar a Derek en la cocina, vestido y preparando el desayuno.

—¿Dónde vas?

—Tengo que ocuparme de un par de asuntos en el trabajo hoy. Puede que no llegue hasta mediodía. ¿Quieres quedarte aquí o hacer otra cosa?

—Me quedaré por aquí hasta que vuelvas. —No me apetecía confesarle que seguía un poco decepcionado por haber encontrado la moto de mis sueños y tener que dejarla atrás.

No me molesté en vestirme. Me limité a quedarme en calzoncillos sobre el sofá de ante de Derek viendo estúpidos talk shows.

Alrededor de las once y media, Derek me llamó por teléfono.

—Ey —respondí.

—Vístete. Voy a llevarte a comer fuera.

—Genial. ¿Algún sitio elegante?

—No. Estaba pensando en Chili.

—Suena bien.

Colgué el teléfono corrí escaleras arriba a la habitación de Derek. Había estado pasando tanto tiempo en su casa que tenía una cantidad decente de ropa en su armario. Me puse unos vaqueros y una camiseta con una frase divertida: “Pregúntame por mi paquete de estímulo”. Junto a la frase había un dibujo de un hombre con una gran sonrisa que señalaba hacia abajo.

Derek llegó unos minutos más tarde, y yo salí mientras él entraba en el garaje.

—Quiero coger mi moto —dijo saliendo—. Dame un segundo para que me quite la ropa de trabajo.

Unos minutos más tarde estaba de vuelta con un atuendo similar al mío. Derek quería conducir, y no se lo discutí. Nos pusimos los cascos, saltamos sobre la moto y nos pusimos en marcha. Fue un paseo de unos veinticinco minutos. Sentado tras Derek, no pude evitar pensar en la Streetfighter y en cómo sería conducirla con Derek junto a mí en su propia moto, o sentado detrás de mí, rodeándome con sus brazos.

Cuando entramos al aparcamiento del bar de Chili, solté un sonoro gruñido. Justo allí había una Ducati Streetfighter. Hasta era del mismo color que la que había estado mirando la noche anterior.

Nos bajamos de la moto, y yo me aproximé a la Ducati. Quería tocarla, y me moría por subirme en ella, pero supuse que al dueño no le haría mucha gracia. La estuve mirando unos minutos antes de que Derek que cogiera de la mano y entrásemos en el restaurante.

Yo tenía tendencia a comer cuando estaba triste, lo cual era algo con lo que tenía que tener cuidado. Hoy había decidido decir a la mierda y disfrutar de un delicioso, y muy poco saludable, almuerzo. Pedí un batido de fresa extra-denso y un aperitivo de patatas fritas con chili y queso. Como plato principal escogí la “Hamburguesa Apilada Definitiva”. Eran dos enormes hamburguesas con queso americano fundido, mayonesa, beicon, pepinillos, lechuga, tomate y tiras de cebolla rebozadas. Derek pidió el pollo a la parrilla Margarita, una comida ligeramente más saludable. Compartimos el postre, un decadente Browne sundae. Cuando al fin salimos del restaurante con los estómagos llenos, la Ducati seguía aún allí.

—Señor, creí que para cuando saliéramos ya no estaría aquí. Esto es tortura.

—¿Por qué no te montas, pequeño?

—¿Está de broma? Si el dueño me viera, se podría hecho una furia. Y probablemente me daría una patada en el culo.

—Tengo el presentimiento de que no le importará.

Quería disentir con él, pero yo también quería sentarme en la hermosa máquina, aunque fuesen sólo unos minutos. Me puse a horcajadas sobre la moto y me hundí en el asiento. Se sentía tan bien. Se sentía perfecto. Casi podía escuchar como la moto me hablaba.

Estaba a punto de bajarme cuando Derek hizo oscilar un juego de llaves frente a mí.

—¿Qué es esto? —dije cogiéndolas.

—Las llaves de la moto. De tu moto.

—¿Mi moto? ¿De qué estás hablando?

—La moto es tuya, pequeño.

—¿Qué? ¿Cómo?

Empezaba a emocionarme cuando me di cuenta de que sólo había una forma de que la moto fuese mía. Alguien tenía que habérmela comprado, y sólo había una persona que pudiese permitírselo. Derek.

—No puedo aceptarla. No puedo dejar que hagas eso por mí. —Empecé a bajarme de la moto, pero Derek me detuvo.

—Sólo llévatela a dar una vuelta. Después hablamos.

—No sé.

—Yo sí lo sé, pequeño. Da un paseo tan largo como quieras. Yo volveré a casa, y te veré a allí cuando estés listo.

Me entregó el casco, y supe que tenía que llevar la máquina a dar una vuelta. Besé a Derek, me puse el casco y arranqué.

Conduje por la misma área que lo había hecho cuando llevé la moto de Derek. Pero ahora fui más lejos y más rápido, mucho más rápido. Esta vez no necesitaba la voz de Derek en mi cabeza diciéndome que olvidase mis miedos. Esta vez, todo tipo de aprensión desapareció rápidamente. Conduje más de cuarenta y cinco minutos antes de saber dónde tenía que estar.

Di media vuelta a la moto y me dirigí de nuevo a casa de Derek. Abrí la puerta y la cerré de un portazo. Derek estaba sentado en el sofá. Se levantó de un salto cuando yo entré como una exhalación. Temió que estuviese molesto con él y comenzó a disculparse. Le detuve con un profundo beso, metiéndole la lengua hasta la campanilla. Yo estaba duro como una piedra y me presioné contra él.

Le sentí sonreír y corresponder al gesto de igual forma.

—Jack, yo… —empezó a decir.

—Shhh. Nada de palabras. —Le puse un dedo en los labios.

Levanté sus brazos y le quité la camiseta. Le besé el cuello, chupando y mordiendo alternativamente, y luego fui bajando por su pecho. Le chupé el pezón izquierdo y lo apuñalé con la lengua antes de tomarlo entre mis dientes y morderlo por un segundo. Al gentil mordisco lo hice seguir de un soplido sobre el pezón. Él jadeó.

Mi mano descendió y agarró la erección que había en sus pantalones. Froté su entrepierna mientras le lamía el pezón derecho. Su mano se posó en la parte posterior de mi cabeza, presionándome contra su pezón, y yo succioné aún más enérgicamente y luego lo mordí con más fuerza que la primera vez. Sentí su verga saltar en sus pantalones al hacerlo, así que lo repetí.

Me dejé caer sobre mis rodillas y enterré la cara en su bragueta. Le desabroché la cremallera y le bajé pantalón y calzoncillos con un movimiento rápido. Su duro miembro me golpeó en la cara. Lo envolví en mis dedos y de una sola vez lo metí entero hasta mi garganta.

—¡Oh, demonios! —gimió Derek mientras yo me deslizaba arriba y abajo por su longitud, empapándola en mi saliva. Saqué su pene de mi boca el tiempo justo para lamer dos dedos, entonces empecé a chupársela otra vez. La mano con esos dos dedos se desplazó bajo las pelotas de Derek y se abrió paso entre sus nalgas. Los dedos presionaron su entrada un momento antes de penetrar en su interior. Tal vez fuera un poco rápido para él, pero le deseaba desesperadamente, y no sabía cuánto más podría esperar. Deslicé mis dedos dentro y fuera de él mientras le chupaba la verga unos minutos, antes de decidir que no podía esperar ni un segundo más.

Saqué mis dedos de su agujero y su miembro de mi boca. Le agarré y le tumbé bocarriba en el suelo. Él sacó las piernas de los pantalones mientras yo me desnudaba completamente. Acaricié mi doliente verga y me di cuenta de que había olvidado dos cosas fundamentales para la penetración: condones y lubricante.

—En la mesita de café. Esperaba que estuvieras de este humor cuando volvieras —dijo Derek, como si me hubiera leído la mente. Sonreí al ver ambas cosas sobre la mesa. No estaba seguro de cómo se me habían pasado por alto al entrar.

Abrí un condón y lo deslicé por mi longitud. Me embadurné en lubricante y me deslicé entre las piernas de Derek. Descansé mi verga sobre su agujero y me incliné para besarle. Nuestras lenguas bailaron, y empujé mis caderas hacía él mientras él empujaba las suyas hacía mí. Mi verga le penetró casi hasta el fondo antes de parar, preocupado de si podría hacerle daño.

—Dámelo todo, pequeño. Por favor. —Me agarró las caderas, presionando fuerte la marca. Mi miembro palpitó durante un fugaz segundo mientras la energía y la lujuria me atravesaban. Introduje el resto de mi longitud dentro de él y la mantuve ahí, maravillado una vez más de la calidez de su túnel. No sabía que un hombre podía estar tan prieto, o que pudiera tomarme por completo sin el más mínimo atisbo de dolor. Nuestros labios y lenguas seguían conectados cuando salí por completo de él y volví a penetrarle con ímpetu. Su cuerpo tembló y se sacudió, y un gemido escapó de su boca mientras le tomaba, brusco, duro y rápido.

Se agarró la verga y empezó a acariciarse, pero aparté su mano y la sujeté, al igual que la otra, mientras le follaba como nunca había follado con nadie antes. Nunca rompimos el beso, permaneciendo unidos tanto nuestros labios como la parte inferior de nuestros cuerpos.

Empujé dentro de él una y otra vez, y noté la presión acumularse en mis pelotas. Se sentía tan bien que no quería que acabara. Intenté contener la creciente oleada cuanto pude. Derek gimió en mi boca, y sentí su semilla salir disparada desde su pene y bañar nuestros estómagos. En ese momento me perdí y le penetré una vez más, descargando en el condón.

Me bajé de él, y me deshice del condón. Pasaron unos pocos minutos hasta que cualquiera de los dos pudiera hablar de nuevo.

—Gracias, pequeño —dijo.

—¿Por qué me das las gracias tú a mí? Me has comprado una jodida Ducati. No sé si puedo quedármela.

—Por supuesto que puedes —dijo acurrucándose contra mí y apoyando la cabeza en mi pecho.

—Es un regalo bastante extravagante, cachorro.

—Te contaré un secreto. El precio de venta al por mayor es mucho más bajo que el de venta al público.

—Aun así, sigue siendo realmente caro.

—Yo quería hacerlo. No fuiste tú quien me lo pidió.

—¿Y si terminamos rompiendo? No puedo permitirme pagarla.

—No creo que tengamos que preocuparnos por una ruptura, pero si pasa, ya nos ocuparemos de ello.

—Si rompemos no quiero esto entre nosotros. ¿Podemos escribir algún tipo de acuerdo?

—Claro, si eso es lo que quieres.

—Sí. —Me levanté de un salto.

—¿Qué estás haciendo?

—Voy a escribir algo.

—¿Ahora mismo?

—Claro. ¿Por qué no?

Cogí un trozo de papel y empecé a garabatear.

Yo, Jack Coleman, acuerdo devolver la Ducati Streetfighter a Derek Malone en caso de que nuestra relación personal, romántica y sexual llegara a su fin. Adicionalmente, acuerdo pagar a Derek 100$ por cada mes que haya usado la moto.

Firmé al final, e hice que Derek hiciera lo propio. Corrí al despacho que Derek tenía en casa e hice una copia en su impresora multifunción. Le entregué una copia a él y me quedé otra para mí.

Derek rio y me abrazó.

 


[image: WM-07.jpg]

 

 

—¿Te ha comprado una jodida Ducati?

—Sí —respondí. Salem estaba más que un poco sorprendido por el regalo de Derek. Estábamos sentados en el Jolt-N-Java. Yo sorbía mi expreso mientras que Salem prefería el café solo, sin leche ni azúcar. Derek iba a reunirse con nosotros allí. Íbamos a ver una película todos juntos. Quería que Salem y Derek llegaran a conocerse algo mejor. Quería que a mi novio le gustase mi mejor amigo.

—Hola, pequeño. —Derek se me acercó por detrás y me envolvió en sus brazos. Me besó gentilmente en la mejilla—. Hola, Salem —dijo Derek sentándose entre nosotros.

—Oye, Derek, tengo una pregunta. Si dejo que me la chupes, ¿me comprarías una Ducati?

—¡Salem! —exclamé. Estaba horrorizado y preocupado porque Derek se sintiera ofendido, pero cuando le miré, estaba sonriendo.

—Primero que nada, no creo que tú me dejaras chupártela por ningún precio. Estás demasiado enganchado a las mujeres como para dejar que ningún hombre te la toque. Segundo, no voy por ahí ligando cuando estoy saliendo con alguien. Tercero, no le compré la moto a Jack porque me dejara chupársela, o porque él me la chupara a mí, ni siquiera porque me la metiera por el culo. No es que todas esas cosas no sean geniales, porque lo son. Le compré la moto porque él me importa.

Pude ver sonrojar a Salem. Hablar de sexo gay siempre le ponía de los nervios. Pero había una ligera sonrisa bajo ese mohín, una sonrisa que me decía que Derek se había ganado una pizca del respeto de Salem, lo que no era nada fácil de lograr.

Para el final de la velada, Derek y Salem estaban riéndose y bromeando como dos viejos amigos. Cuando Derek y yo nos metimos en su cama esa noche, le acerqué a mí.

—Gracias, cachorro.

—¿Gracias por qué?

—Por dejar pasar la rudeza de Salem. Suele caer mal a la gente. Es difícil llegar a conocerle.

—Sabía lo que estaba haciendo Salem. Sólo decidí darle lo mejor que tuviera, y se dio cuenta de que no iba a poder mangonearme.

—Te lo agradezco, de verdad.

—Demuéstrame cuánto me lo agradeces.

Me deslicé por su cuerpo desnudo y tomé su dura polla en mi boca. Le demostré exactamente cuánto agradecía todo de él y tragué todo lo me dio.

 

 

EL final de octubre significaba dos cosas: Halloween y el Día de Nevada. Nevada pasó a formar parte de los Estados Unidos un 31 de octubre. Generalmente, el estado celebraba el Día de Nevada el último viernes del mes, para que no coincidiesen ambas fiestas. Este año, el Día de Nevada se celebraría el 29 de octubre, y Halloween sería el domingo por la noche.

Halloween siempre había sido una de mis fiestas favoritas, una oportunidad para ser quien quisieras o lo que quisieras ser; a veces, la ocasión de que tu verdadero yo salga a la luz, de ser la persona que ocultas de los demás.

El Día de Nevada no teníamos clase, así que Derek, Josh, Salem y yo decidimos ir a Carson City a ver el desfile y otros eventos. Había espectáculos de música y arte, y un concurso de cocina de chili. Derek y yo fuimos en nuestras motos a Carson City y nos encontramos con Josh y Salem allí. Curioseamos en algunas casetas antes de encontrar un buen sitio para ver el desfile.

—Oye, Derek —dijo Josh mientras esperábamos a que empezase—, ¿te acuerdas de aquella vez que vinimos aquí a ver el desfile a los dieciséis? Nuestros padres nos dejaron pasear solos, y en vez de ver el desfile nos colamos en un callejón a follar como conejos.

¡Josh y Derek habían dormido juntos! Estaba estupefacto. Sabía que habían sido amigos durante muchísimo tiempo, aunque no conocía los detalles. Derek siempre parecía reacio a hablarme de ello, pero suponía que de haber habido algo serio, Derek me lo habría contado.

Miré a Derek, que estaba lanzándole a Josh una mirada furiosa.

—¿Qué? —preguntó Josh. Me miró. Yo debía de estar totalmente boquiabierto, porque entonces pareció darse cuenta de que había metido la pata hasta el fondo.

—¿No se lo habías contado? —preguntó Josh a Derek.

—Todavía no —replicó.

—¿Por qué?

Salem estaba atípicamente silencioso viendo la reacción del resto de nosotros.

—Sí, Derek. ¿Por qué no? —pregunté—. ¿Por qué no me habías contado que Josh y tú habíais follado?

—No pensé que fuera importante. Pensaba mencionarlo.

—¿No pensaste que fuera importante? —pregunté a voz en grito—. ¿Solías acostarte con uno de mis mejores amigos, y no pensaste que fuera importante?

—No cambia nada, pequeño. —Derek intentó tocarme, pero aparté su mano. Parecía que mi gesto le hubiese herido emocional y físicamente, pero no parecía poder parar.

—Colega —dijo Josh—, no es que pensaras que Derek era virgen cuando os emparejasteis. Tú desde luego no lo eras, y seguro que no le hablaste a Derek de todos los hombres con los que te has acostado.

—Puede que no de todos, pero desde luego que se lo hubiera dicho si hubiese follado con uno de sus mejores amigos.

—Así que no te conté un pequeño detalle. ¿Y qué?

—Sí —habló Josh—. Derek y yo éramos unos adolescentes cuando estuvimos juntos. La cosa fue muy apasionada los años que estuvimos juntos, pero nunca fue amor.

—¡Josh, cierra el pico! —ordenó Derek con esa voz profunda y autoritaria que no oía a menudo. Josh comenzó a hablar de nuevo, pero una mirada de Derek mantuvo sus labios sellados.

—¿Años? —dije—. ¿Estuvisteis juntos durante años? ¿No sólo sexo casual? Joder. Tengo que salir de aquí.

—Espera, pequeño, por favor —dijo Derek aferrándose a mi brazo. Esta vez no me aparté—. Por favor, podemos irnos. Hablemos de esto. Podemos solucionarlo.

—Necesito estar solo —repliqué.

—De acuerdo, pero dime al menos que vendrás a mi casa cuando ya hayas pasado un rato a solas.

—Creo que no. Te llamaré cuando esté preparado.

Me aparté de Derek y me marché. Oí a Josh y a Derek llamarme.

—Dejad que se vaya. Entrará en razón —dijo Salem.

Me subí a mi moto y conduje, conduje y conduje. Intenté dar sentido a los sentimientos que estaba experimentando. La ira, los celos, el temor… ninguno de ellos tenía sentido. Pero eso no significaba que pudiese librarme de ellos.

No sé cuánto tiempo conduje, o cómo acabé en la puerta del apartamento de Salem. Él no estaba. Estaba seguro de que andaría disfrutando las vistas del Día de Nevada. Me quedé dormido sentado contra su puerta y me desperté con lágrimas corriendo por mis mejillas.

Salem apareció minutos después de que me despertara.

—Ey, Jack. Supuse que acabarías aquí.

Extendió la mano y me ayudó a levantarme. Abrió la puerta y entramos en su estudio. Estaba escasamente amueblado. Su sofá cama seguía en la posición de cama con las sábanas revueltas. Ropa sucia se repartía por el suelo. Salem nunca había sido especialmente limpio. Me tumbé sobre la cama, intentando no pensar en quién habría estado allí con Salem recientemente.

—¿Qué te ronda por la cabeza? —Salem me dio una cerveza, se sentó a mi lado y me puso una mano en la rodilla, un gesto puramente platónico.

—Derek me gusta de verdad, Salem. Mucho.

—¿Y?

—Se acostó con Josh, mi compañero de cuarto y, después de ti, mi mejor amigo.

—¿Y?

—Odio cuando haces eso, Salem.

—Lo sé. Por eso lo hago.

—Imbécil.

—Sí, lo sé. …¿Quieres hablar de ello, Jack?

—No —contesté.

—Vale. Vamos a ver algo.

Se subió a la cama y se sentó apoyado en la pared, cogió el mando a distancia y se puso a cambiar de canal hasta que encontró el ESPN4 y se detuvo. Me senté junto a él y vimos el programa en silencio bebiéndonos nuestras cervezas.

Salem estiró la mano y me dio otra palmadita en la pierna.

—Todo saldrá bien, amigo.

Me quedé dormido como una hora más tarde y pasé toda la noche con Salem a mi lado. Era la primera vez en mucho tiempo que dormía con un hombre de un modo no sexual.

 

 

Me levanté temprano el sábado por la mañana. Salem roncaba sonoramente. Había olvidado ese particular hábito de mi amigo. Salí a rastras de la cama y fui al diminuto baño. Me alivié, abrí la ducha, me desnudé y me metí.

El agua caliente me hizo sentir bien, pero no duró mucho; el viejo edificio tenía una mierda de calentador de agua. Salí con rapidez y me puse la ropa.

No sabía dónde ir ni que hacer, pero decidí pasarme por la residencia para recoger algo de ropa limpia por lo menos. Esperaba no encontrarme con Josh, pero estaba en la habitación y se levantó en el momento en que abrí la puerta. Tenía aspecto de no haber dormido en toda la noche.

—Jack, lo siento tanto…

—¿Qué es lo que sientes, Josh? ¿Decírmelo o no habérmelo dicho antes?

—No sabía que Derek no te lo había contado. De haberlo sabido, le habría dicho que lo hiciera. No me gustan los secretos.

—Simplemente no sé cómo tomarme esto, Josh. De verdad no sé cómo debería sentirme. Pero ahora mismo me siento furioso. Furioso y herido.

—Eso es comprensible. ¿Pero es suficiente para terminar lo que tenéis Derek y tú? ¿Acaso vuestra relación no es algo especial? Es más que sexo casual, ¿verdad?

—Sí, es algo especial, y es más que sólo sexo. Pero no sé si puedo superar esto.

—¿Qué es lo que te molesta más? ¿El hecho de que Derek y yo tuviésemos una relación, o el que lo ocultara?

Tuve que considerar su pregunta un momento.

—Un poco de los dos. Pero lo que sí me molesta es que Derek fuera capaz de ocultarme un secreto como ese. ¿Y si hay otros secretos?

Josh se quedó un instante en silencio.

—No puedo decirte si Derek tiene algún otro secreto o no. Lo que sí sé es esto: si te está ocultando algo, en algún momento todo cobrará sentido. Puedes confiar en él. Puedes confiar en él con tu vida.

—No sé qué hacer, Josh.

—Habla con Derek. Al menos deja que se explique. Escucha lo que tenga que decirte de nuestra relación, y luego toma una decisión.

—Lo consideraré —respondí.

Entonces Josh hizo algo de lo más inesperado. Me abrazó, y me encontré a mí mismo devolviéndole el abrazo mientras toda la ira que sentía hacia él se desvanecía. La que sentía por Derek, sin embargo, seguía ahí.

—¿Estamos bien? —preguntó Josh.

—Sí, tío. Estamos bien.

—Estupendo. Entonces, ¿cuándo vas a ir a hablar con Derek?

—Luego, más tarde. Necesito estar solo. Tal vez estudiar un poco.

—No hay problema. Tengo cosas que hacer. La habitación es tuya.

Josh se marchó, y yo cogí un libro de biología e intenté estudiar para un examen que se acercaba, pero mi cerebro no podía concentrase. Seguía pensando en Derek, imaginándomelo con Josh. Conocía a mi amigo lo bastante para saber que no le iba el sexo tranquilo. Prefería el sexo duro, a veces brusco, y siempre apasionado. Me pregunté si sería mejor amante que yo, si Derek disfrutaba más cuando le follaba él que cuando le follaba yo.

Alrededor del mediodía, al fin encendí el móvil. Derek me había llamado cincuenta veces, dejando un solo mensaje: “lo siento”.

El teléfono volvió a sonar un minuto más tarde. Era Derek. Me debatí entre contestar o no. Me decidí cuando estaba a punto de saltar el buzón de voz.

—Hola —dije suavemente.

—¡Jack! ¡Oh, gracias a Dios! ¿Estás bien?

—Sí, físicamente, por lo menos. He dormido en casa de Salem.

—Eso pensé. Tenía tantas ganas de verte. ¿Puedo explicártelo todo? ¿Por favor?

—Sí, pero no ahora mismo. Estaré en tu casa esta noche sobre las seis, ¿vale?

—¿No puedo verte antes?

—No. Esta noche a las seis.

No le di tiempo para responder. Justo en ese momento, casi podía sentir las emociones de Derek. Podía verle en su casa, sentado en el suelo con el rostro entre las manos. No estaba llorando, pero estaba a punto. Yo también estaba al borde de las lágrimas.

 

 

Acabé deseando ver a Derek antes de las seis, pero me obligué a esperar. Aparecí delante de su casa justo a las seis en punto. Llamé a la puerta, y abrió como si hubiera estado allí de pie, esperándome.

—Pasa.

Entré sin decir nada. Derek fue hacia el sofá, pero yo me encaminé a la cocina y me senté a la mesa. Derek me siguió y se sentó frente a mí.

—Quiero que me cuentes todo acerca de tu relación con Josh.

—¿Todo?

—Sí, todo.

—Josh y yo crecimos juntos. Siempre fuimos amigos. Sólo hay un mes de diferencia entre nuestros cumpleaños. Nuestros padres eran buenos amigos, por lo que pasábamos mucho tiempo juntos.

—¿Cómo se convirtió la amistad en una relación sexual?

—Pasamos la pubertad más o menos al mismo tiempo, pero mientras a él le iban las chicas, a mí sólo me atraían los chicos. Yo era tímido y me daba miedo acercarme a alguien, pero en una fiesta conocía a un chico mayor llamado Heath. Era un completo salido, bisexual, y muy guapo. Se me insinuó y yo estuve más que feliz de acceder. Heath era un maestro increíble.

»Le dije a Josh que era gay, y para mi sorpresa, estaba interesado en probar. Intercambiamos mamadas, y le presenté a Heath, quien estuvo encantado de introducir a Josh en los placeres del sexo anal. Heath, Josh y yo jugábamos juntos en pareja o en trío.

—¿Y cuando os convertisteis Josh y tú en una sola cosa? ¿Y dónde encaja Elias en todo esto?

—Yo tenía dieciséis años cuando empecé a acostarme con Elias. Josh me ayudó cuando él se puso todo raro y posesivo. Josh había dormido con más chicas que chicos, pero para entonces se estaba hartando de los jueguecitos de las chicas. Yo estaba cansado del aquí-te-pillo-aquí-te-mato y quería una relación seria. Fue idea de Josh que fuésemos monógamos.

—¿Josh quería comprometerse? —Estaba atónito.

—Sí. Extraño, lo sé. Yo tenía mis dudas entonces. Le dije que teníamos que estar el uno con el otro al cien por cien. Nada de buscarse un polvo a espaldas del otro. Si alguna vez queríamos acabar con la relación, lo diríamos.

–¿Y funcionó?

—Josh tenía un trasero que follar siempre que quisiera. Los dos queríamos sexo todo el tiempo y ya no teníamos que buscarlo o depender de jueguecitos para conseguirlo. Así que, sí, funcionó. Durante mucho tiempo. Más tiempo del que yo esperaba, eso seguro.

—¿Cuánto tiempo?

—Algo más de tres años.

—¿Cómo era vuestra relación? —Temía cuál pudiera ser la respuesta.

—Era caliente y apasionada —admitió Derek—. Teníamos sexo a todas horas, y nunca nos cansábamos de él.

—¿Le querías?

—Pensé que sí. Nos los decíamos constantemente. Pero no era amor. Era amistad y lujuria, pero no verdadero amor.

No sabía si su respuesta me hacía sentir mejor o no.

—¿Cómo acabó?

—Poco después de que cumpliéramos los diecinueve, decidí hacer un par de cambios. El primero fue decirle a Josh que terminaba con nuestra relación.

—¿Fuiste tú quien terminó?

—Sí. Sabía que Josh estaba empezando a mirar. Las mujeres eran más fáciles de conseguir, y también los hombres. Él quería divertirse, por eso le puse fin. Él fingió estar triste, pero yo sabía que no era cierto. Lo sabía porque yo no estaba molesto en absoluto. También sabía que si alguna vez me apetecía volver a acostarme con Josh, podría hacerlo.

Me reí porque sabía que Derek tenía razón en eso. Josh siempre estaba dispuesto para un polvo o una mamada.

—¿Qué otro cambio hiciste?

—Les conté a mis padres que era gay. Total y completamente gay, con ningún interés en las mujeres en absoluto.

—¿Y qué hicieron tus padres?

—Mi madre se echó a llorar. Como ya te dije, mi padre ya lo había supuesto. Pero todo salió bien.

Incluso con la información que tenía, no sabía qué implicaba para nuestra relación. Derek estaba alterado por haberme hablado de ese incidente de su vida. Me estiré para tocar su mano derecha, y su mano izquierda cubrió la mía.

—Gracias por contármelo —murmuré.

—¿Dónde nos deja esto? Quiero estar contigo. Anoche ni siquiera puede dormir.

—Necesito algo más de tiempo, cachorro. Sólo un poco más de tiempo para poner en orden mis pensamientos.

—Me has llamado cachorro, eso es buena señal.

—Tengo que irme. —Me levanté y me encaminé a la puerta.

—¿Cuándo puedo llamarte?

—Siempre que quieras, pero no me preguntes cuál es mi decisión. Te lo diré cuándo lo sepa.

—Es bastante justo.

Abría la puerta, pero Derek me abrazó y me besó en la mejilla. Yo le di un beso en la cabeza.

—Hasta luego —dije.

—Adiós.

Salté a la moto y salí a toda velocidad.

Estuve conduciendo un rato antes de volver al campus. Decidí dar un paseo a pie por el lago Manzanita y me tropecé con Avery.

—¿Pasa algo malo, Jack? —Me encogí de hombros—. Es evidente que algo te preocupa.

Me tomó de la mano y me guio hasta un banco del parque. Nos sentamos y yo enterré la cara en mis manos.

—No sé qué hacer, Avery. No sé si estoy cometiendo el mayor error de mi vida.

—Cuéntame lo que ha pasado.

—Derek me importa de verdad, pero acabo de descubrir que estuvo involucrado con Josh.

—¿Recientemente?

—Hace años —contesté, sacudiendo la cabeza.

—¿Y creías que Derek no había dormido con otros hombres?

—No —respondí—. Eso lo sabía. No se trata sólo de que se acostase con Josh, es el hecho de que no me lo contara.

—¿Habíais acordado transparencia total?

—¿Te refieres a hablarle al otro de todos los hombres con los que nos habíamos acostado? —Avery asintió—. No, en realidad no.

—¿Y por qué tendría que haberte dicho lo de Josh?

—Porque Josh es mi compañero de cuarto y un buen amigo.

—Entiendo cómo te sientes, Jack —dijo poniendo su brazo sobre mis hombros—. Es un asunto grave que te ocultara algo, pero, ¿es lo bastante grave como para que estés dispuesto a perder a Derek? Eso es lo que tienes que averiguar. Estoy seguro de que lo harás, eres un joven muy listo.

Se levantó y se marchó. Yo me quedé allí sentado un poco más.

 

 

Era tarde cuando Josh volvió a la habitación. Yo ya estaba medio dormido.

—¿Qué tal va todo?

—Bien —farfullé.

—¿Hablaste con Derek? —Asentí—. ¿Qué pasó?

—Me habló de vuestra relación y de cómo le puso fin.

—¿Te contó eso? Nunca se lo cuenta a nadie. Odia hablar del tema.

—¿En serio?

—Sí. ¿Entonces ya estáis bien, o qué?

—Todavía no lo he decidido. Aún necesito algo más de tiempo.

—No esperes demasiado, Jack. No querrás perder a Derek por culpa de tu estúpido orgullo.
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El domingo por la mañana me desperté alrededor de las ocho. Josh estaba despierto y haciendo ruido.

—¡Ey, Jack! —me llamó—. Tenemos grandes planes para esta noche.

—¿Ah, sí?

—Sí, tío. Halloween, ¿te acuerdas?

—No tengo disfraz, Josh.

—Te buscaremos uno. Tengo una idea. ¡Esta noche nos vamos de fiesta!

—Mañana tenemos clase, ¿te acuerdas?

—Sí, me acuerdo. Pero es Halloween, hay que salir.

—Ya veremos cómo me siento esta noche.

—No me importa cómo te sientas. Nos vamos de fiesta.

Me reí y dejé de discutir. Sabía que no serviría para nada. Josh me arrastraría a la fiesta de todas formas.

 

 

A las tres de la tarde, apareció con un portatrajes con la cremallera cerrada hasta arriba.

—¿Qué es eso? —pregunté.

—Tu disfraz —dijo Josh con una enorme sonrisa.

—¿De qué es? —No tenía ni idea de lo que Josh podría haber elegido para mí. Podía esperarme cualquier cosa, desde un uniforme de doncella francesa a un traje de cuero sadomaso.

Cuando abrió la bolsa y lo sacó, no pude distinguir qué era. Vi lo que parecían unos vaqueros y una camiseta, y una máscara con colmillos y un largo hocico.

—¿Qué demonios es eso? —volví a preguntar.

—Un disfraz de hombre lobo —contestó—. Pruébatelo.

Me quedé en calzoncillos y me puse el traje. Me coloqué ante el espejo y me asombré de lo que vi. Me parecía tanto a un mitad hombre, mitad lobo como era posible sin los efectos especiales de la gran pantalla. Los pantalones eran unos vaqueros hechos para parecer desgarrados y ensangrentados. Además había un agujero en la parte de atrás para el rabo. La camiseta gris de manga larga también estaba hecha para parecer desgarrada y ensangrentada. El aspecto de hombre lobo se completó cuando me puse los guantes para convertir mis manos en garras y me coloqué la máscara en la cabeza. El pelaje parecía real incluso al tacto. El hocico y los colmillos, las garras, la cola… todo parecía auténtico.

—No está mal, ¿eh?

—Sí. ¿De dónde lo has sacado?

—Mi madre lo hizo hace unos años, pero nunca encontramos a nadie a quien le quedara bien, así que ha estado colgado en el armario desde entonces.

—Me queda como un guante —dije.

—Sí, como hecho a medida.

No podía discutírselo.

Me quité el disfraz y me puse unos shorts. Fui a la ducha e hice un poco de limpieza, preparándolo todo para el estropicio de Halloween. La fiesta era en las afueras de Reno, en un lugar privado donde la policía no solía molestarnos.

Fui en la Ducati, llevando puestos los vaqueros y la camiseta, y con el resto del disfraz en una mochila. Una vez allí, me coloqué el resto, me agencié una cerveza, y empecé a hacer la ronda.

Casi todos estaban disfrazados. Reconocí a algunos, a otros, no.

Josh estaba flirteando con chicos y chicas. Le vi desaparecer un par de veces en el bosque y volver sudoroso y sonriente. Cada vez que bebía un sorbo de la cerveza tenía que levantarme la máscara. El alcohol me estaba ayudando a soltarme, y me di cuenta de que estaba cachondo.

Empecé a pensar en mi relación con Derek. ¿Esto era un pequeño bache en el camino, o una situación de ruptura? No estaba seguro. Ya me había bebido varias cervezas y me sentía algo mareado. Veía gente ligando por todas partes y empecé a preguntarme si un rollo rápido me aclararía la mente. Ciertamente no era la decisión más madura, pero a esas alturas no pensaba con mucha claridad precisamente.

Localicé a un chico llamado Rudy con quien ya me había liado alguna que otra vez. El tío podía succionar una pelota de golf a través de una pajita. Sabía que si me acercaba a él buscando algo de diversión, me diría que sí. Estaba a una fracción de segundo de ir hacia Rudy cuando tomé conciencia de lo que eso significaría. Significaría cambiar una relación seria y comprometida con un hombre atractivo y maravilloso por una mamada de diez minutos detrás de los arbustos. Significaría cambiar la felicidad por miseria. Y me di cuenta de que estaba siendo un imbécil integral por estar tan enfadado con Derek por algo tan… insignificante.

Volvía mi moto tan rápido como pude y salté sobre ella. Me quité la máscara, la metí en la mochila, y me colgué la mochila a la espalda, me coloqué el casco y arranqué.

Cuando llegué a casa de Derek, había un enjambre de críos pululando por todas partes. Me puse la máscara y me mezclé con un grupo que se dirigía su casa. Cuando abrió la puerta, pude ver la tristeza en sus ojos, pero sonrió cuando todos dijeron:

—¡Truco o trato!

Entregó caramelos a todos los niños, uno por uno. Yo era el último que quedaba en la puerta. Me miró de arriba abajo.

—Algo grande para el “Truco o trato”, ¿no?

Sacudí la cabeza. Sonrió e intentó darme caramelos. Volví a negar con la cabeza y moví las manos indicando que no era eso lo que quería.

—¿No quieres caramelos?

Sacudí la cabeza otra vez.

—Vale. ¿Y qué quieres?

Le señalé a él.

—¿A mí? ¿Me quieres a mí?

Asentí. Me dedicó una mirada inquisitiva. Me quitó la máscara, y sonrió al verme la cara.

—¡Jack!

—Lo siento, cachorro. He sido un capullo. ¿Puedes perdonarme?

—Claro que puedo. ¿Puedes perdonarme tú a mí?

—No hay nada que perdonar. —Le besé—. Ese es un trato maravilloso —reí.

—Pues tengo unos cuantos trucos que enseñarte —respondió.

—Apuesto a que sí. —Empujé dentro a Derek mientras nos besábamos. Cerré la puerta de un empujón y eché el cerrojo.

Cuando empezaba a desnudarle, llamaron al timbre.

—No abras —dije.

—Tengo que hacerlo, pequeño. Tengo la luz encendida.

Abrí la puerta, agarré el cuenco de los caramelos y entregué hasta el último de ellos a los niños que había allí, y que se alejaron chillando de alegría.

—Mira, te has quedado sin caramelos. Qué lástima. —Apagué la luz—. Ahora enséñame algunos de esos trucos que conoces.
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Unas pocas semanas después de que Derek y yo nos hubiéramos reconciliado, entré en mi habitación para encontrar a Josh ondeando un trozo de papel en mi cara.

—¿Qué es esto? —me preguntó mientras me lo entregaba. Sólo tuve que mirar el membrete, que decía “Departamento de Salud del Distrito, Condado Washoe”, para saber lo que era.

—Los resultados de mis análisis.

—Eso ya lo veo, Coleman. —Que usara mi apellido en vez de mi nombre significaba que estaba realmente molesto.

—¿Cuál es el problema? —pregunté.

—El problema es que ha dado negativo.

—¿Eso es un problema? —reí—. Creí que eso era bueno.

—No me refiero a eso. Estos análisis son de hace más de un mes.

—¿Y qué? —Seguía sin entender por qué estaba tan enfadado.

—Sigues usando condones.

—¿De qué demonios estás hablando, Josh?

Sigues usando condones cuando follas con Derek. Sabes que él es negativo y sabes que tú estás bien, así que ¿por qué sigues usando protección?

—Mi vida sexual no es de tu puta incumbencia, Josh. ¿Por qué demonios te preocupa tanto si uso o no condones cuando follo con mi novio?

Pareció sorprendido por mi arrebato de ira y dio un paso atrás.

—Es que no lo entiendo. —Su voz sonaba mucho más tranquila que antes. Yo empecé a calmarme también.

—¿No entiendes qué?

—Poder tener sexo con alguien sin usar protección es especial —dijo Josh—. Convierte el simple sexo en hacer el amor. Tener esa confianza total y absoluta es increíble. Sé que lo que tú y Derek tenéis es especial, y hacerlo a pelo es especial. Simplemente no entiendo por qué no quieres dar ese paso. A menos que no confíes en Derek.

Volví la cabeza bruscamente para mirarle.

—¡Por supuesto que confío en Derek! Confío en él con mi vida.

—Entonces, ¿qué es lo que te detiene?

—Es en mí en quien no confío, —contesté—. Me he acostado con tantos hombres. Estaba borracho gran parte del tiempo. Ni siquiera recuerdo todo lo que hice, o con quién lo hice.

—Pero los resultados dicen que estas limpio.

—Sí, pero ¿y si surge algo más adelante? ¿Y si estoy infectado de algo que sencillamente no pudieron detectar, y acabo contagiando a Derek?

Josh se sentó a mi lado en la cama y me pasó el brazo por los hombros.

—Te preocupas demasiado, Jack. Estos análisis son efectivos casi un cien por cien.

—Ves, tú mismo acabas de decirlo: “casi” un cien por cien. No quiero jugármela con ese “casi”.

—En serio, ¿no puedes aceptar sin más el hecho de que ambos estáis bien?

—No estoy preparado. Todavía no, en cualquier caso. Lo estaré.

—Espero que sea pronto.

 

 

A pesar de las invitaciones para Acción de Gracias tanto de sus padres como de los míos, Derek y yo decidimos pasar nuestro primer Día del Pavo en casa, juntos. Derek compró un pavo mediano y mi madre me dio las recetas para el relleno y las batatas.

Esa mañana, estábamos hasta el cuello preparándolo todo cuando llamó Salem.

—¿Qué hay Salem? ¿Vas camino a casa?

—Mi coche está muerto. Creo que es el estárter. Supongo que se me han jodido los planes de Acción de Gracias —dijo.

—El coche de Salem no arranca —dije cubriendo el auricular con la mano.

—Que se venga aquí —respondió Derek sin dudar. Sonreí y le lancé un beso.

—Te vienes con nosotros —declaré.

—No. No puedo inmiscuirme en vuestro día especial.

—No discutas conmigo. Estaré allí para recogerte en una hora o así.

—Vale —suspiró Salem—. Correré a la tienda a comprar patatas fritas y salsa.

—Dile que compre algo de cerveza —pidió Derek.

—Le he oído —dijo Salem, riendo—. Nos vemos en una hora.

Volvimos a la preparación de la comida. Veinte minutos más tarde sonó el móvil de Derek.

—Es Josh —dijo al ver la pantalla—. Dime —contestó. Un minuto más tarde cubrió el auricular—. Josh estaba en casa de sus padres para cenar, pero se ha metido en una enorme pelea con un par de sus hermanos, y no quiere volver allí.

—Invítale —dije—. Pídele que recoja a Salem.

—Recoge a Salem en media hora, y traed vuestros traseros aquí. Sí, estoy seguro.

Derek y yo nos miramos el uno al otro y empezamos a reír.

Salem y Josh llegaron e hicieron ofrecimientos no muy entusiastas de ayudar con la comida. Se retiraron rápidamente a la sala de estar y pusieron el partido.

Derek y yo nos unimos a ellos a ratos mientras trabajábamos en la comida.

—Voy a la tienda, necesito mantequilla —dijo Derek.

Veinte minutos más tarde, Derek estaba de vuelta… con otro invitado.

—Mirad a quién me he encontrado en la tienda comprando pan y fiambre de pavo para sándwich —dijo Derek.

Miré, y vi a Avery Fowler entrar tras él.

—Hola, Avery. —Me levanté y le ofrecí mi mano. Él la ignoró y me dio un abrazo rápido—. ¿Conoces a todos? —le pregunté a Avery.

—Sí, conozco a Josh y a Derek desde que eran unos niños. Y el Señor Evans estuvo en una de mis clases de literatura hace unos años, aunque creo que pasó la mayor parte del tiempo durmiendo o tirándole los tejos a una morena bastante mona.

Salem miró a Avery y bajó la cabeza.

—Siento mucho eso, Profesor —murmuró Salem.

—Por favor, llámame Avery. Y no lo sientas. Si yo fuera mínimamente heterosexual también lo habría intentado con ella.

Salem se le quedó mirando.

—Sí, soy gay —dijo Avery—. No creo que te suponga ningún problema.

—¿Estaría pasando el rato con esta panda si tuviera algún problema con los gays? —rio Salem.

Avery se sentó entre Josh y Salem a ver el partido.

Una hora más tarde, Derek anunció que todo estaba listo. Todos no pusimos en fila, llenamos nuestros platos y nos sentamos.

El pavo estaba jugoso, las batatas dulces y el relleno delicioso. Ambos obtuvimos elogios de nuestros invitados.

Todos estábamos sonriendo o riendo a carcajadas al final de la comida.

—Esperad un segundo —dijo Salem—. Acabo de darme cuenta de que soy el único en esta mesa al que no le gusta chupar vergas. ¿Es una encerrona para un video straight-bait5o algo?

—Lo siento, Señor Evans —rio Avery—. No me van los hombres jóvenes.

—Y yo no quiero montármelo con el mejor amigo de mi novio —dijo Derek.

—Y yo no quiero montármelo con mi mejor amigo —dije entre risas—. Eso sólo deja a Josh.

—Empiezo a sentirme abandonado —dijo Salem—. Y bien, Josh, ¿cuál va a ser tu excusa?

—Sin excusas —dijo Josh con gesto serio. —Yo me lo montaré contigo. Vamos.

—Que te jodan —rio Salem.

—Ese es el plan —dijo Josh.

Salem cogió un puñado de puré de paratas y se lo tiró a Josh. Le dio en plena cara. Sin dudarlo, Josh agarró una cucharada de estofado y se la lanzó a Salem. Segundos después, todos estábamos arrojando comida.
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La noche después de Acción de Gracias fue una de las que mejor he dormido jamás. La noche siguiente fue otra historia.

—¡Derek! —grité sentándome en la cama. Josh estaba a mi lado un momento después.

—¡Jack! ¿Qué pasa?

No entendía dónde estaba. Me encontraba a medio camino entre el sueño y la vigilia. Josh me agarró por los hombros y me sacudió.

—¿Estabas soñando?

—Sí —conseguí pronunciar al fin.

—Cuéntamelo —dijo Josh. Me pregunté a qué venía tanta curiosidad por mi sueño. No era la primera vez que había tenido un mal sueño, pero era la primera vez que se mostraba tan ansioso por que se lo contara.

—Podía ver a Derek. Y había alguien más allí, pero no pude ver quién.

—¿Crees que era un amigo? ¿Percibiste alguna emoción? —De nuevo me extrañé por aquellas preguntas tan poco habituales.

—No creo que fuera un amigo. Sentí ira… y temor.

—¿Algo más?

—Había más, pero no consigo verlo.

Josh cogió el móvil y marcó un número. Colgó un minuto más tarde y marcó otro número.

—No contesta al móvil, ni al fijo de casa.

—Necesito verle, Josh. Tengo que asegurarme de que está bien. El sueño era tan vívido. No parecía un sueño.

—Coge el casco. Iremos en las motos.

Me puse algo de ropa, cogí el casco y seguí a Josh escaleras abajo. La moto de Josh estaba más cerca que la mía, así que salió con ventaja.

Acababa de salir del aparcamiento de la UNR cuando todo se puso blanco por un segundo. El tiempo se congeló, y cuando recuperé la vista, vi a Derek y el mismo hombre misterioso y peligroso de antes. Pero ahora podía ver dónde estaban. Era un lugar al aire libre con césped, había árboles a un lado y una enorme zona abierta al otro. Reconocí el sitio porque Derek y yo habíamos estado allí recientemente: el parque San Rafael. Derek estaba en apuros. No sé cómo lo sabía, pero lo sabía.

Le di la vuelta a la moto y me dirigí al parque. Afortunadamente, el camino era corto, menos de diez minutos. Pude saltarme varios semáforos en rojo por el poco tráfico que había a esa hora de la noche. Sabía a dónde ir, sabía exactamente dónde estaban. Conduje la moto por el césped hasta un área apartada del parque en la que no había luces.

Había menos de un cuarto de luna, y ninguna estrella, pero de alguna forma podía verles casi a la perfección. Mis instintos me llevaron dónde necesitaba ir, y más hacia delante pude distinguir dos personas. Una, tumbada en el suelo, inmóvil, y la otra de pie, encorvada sobre él. Podría haber jurado que quien estaba de pie parecía tener garras en vez de manos, pero sabía que eso tenían que ser imaginaciones mías.

De lo que estaba seguro era de que el hombre tumbado en el suelo era Derek, y de que estaba en peligro. No frené al acercarme al hombre que estaba sobre él. De hecho, aceleré. Se volvió para mirarme. ¡Era Elias! Sus ojos parecían resplandecer, y sus facciones se veían retorcidas en las de un monstruo. Me pregunté si el evil eye del faro de la Ducati le asustó tanto como sus centelleantes ojos a mí.

Un segundo antes de estrellarme contra Elias, tuve la intuición de que iba a apartarse hacia la izquierda. Giré a la izquierda cuando el intentaba evitar la colisión, y le embestí, pasándole por encima.

Caí con la moto después de golpearle, pero me puse en pie con rapidez. Elias hizo lo mismo, algo mareado, pero listo para atacar. Saltó hacia mí, pero yo me hice a un lado. Era como si presintiera cada uno de sus movimientos hacia mí, logrando así esquivarle. Sabía que no podría escapar siempre, pero no estaba seguro de poder derrotarle en un combate mano a mano. En una situación normal, habría podido encargarme de él, pero esa no era una situación normal. Era evidente que él estaba fuera de sí, y por tanto era impredecible.

Saltó sobre mí una vez más, y yo hice una voltereta bajo él. Aterricé en cuclillas con los ojos sobre Elias y las manos sobre el suelo. Nuestras miradas se encontraron, y supe que se trataba de una situación en la que bien podía perder la vida. Sabía que él quería matarme, y si lo lograba, Derek sería el siguiente. No me importaba una mierda mi vida, pero no iba a poner en peligro la de Derek.

La adrenalina corría por mis venas a un ritmo increíble. Estaba lleno de una fuerza, física y emocional, que nunca supe que tenía. Me puse en pie, y un gruñido escapó de mi boca.

Elias me provocó, pero no me moví un milímetro. Mantuve mi posición sin romper el contacto visual con él. En ese momento, pude percibir sus emociones, odio e ira, y ver exactamente lo que iba a hacer. Saltó en el aire, como supe que haría, y levanté ambas manos en el aire. Con una le rodeé el cuello, y con la otra le agarré la pierna derecha. Le sujeté firmemente, le golpeé contra el suelo y le levanté en vilo para volver a estrellarle contra el suelo.

Elias estaba consciente, aunque no entendí como era eso posible después de la paliza que le había dado. Continuaba gruñendo y aferrándose a mis manos, arañándome con ferocidad.

Mi agarre aún era firme a pesar de su resistencia, así que le cogí y volví a levantarle en el aire. Me giré hacia los árboles y le lancé con todas mis fuerzas contra uno de los más grandes. Elias golpeó el objetivo con tanta fuerza que quedó al fin inconsciente. Cayó a tierra y no se movió.

Corrí hasta Derek y me arrodillé a su lado, acunado su cabeza entre mis brazos. No llevaba camiseta, solo deportivas y unos shorts de deporte. Recorrí su pecho con la mano.

—Por favor, cachorro, no puedes estar muerto. Por favor, Derek, despierta. Te quiero. Señor, te quiero tanto.

Derek tosió y carraspeó, y abrió un poco los ojos.

—Hará falta más que eso para matarme, pequeño. —Intentó sonreír y le abracé con fuerza—. ¿He oído bien? —preguntó.

—¿Qué?

—Has dicho que me querías. ¿Lo decías en serio, o era algún tipo de confesión en mi lecho de muerte?

—Claro que iba en serio, cachorro.

—Dímelo otra vez.

—Te quiero, Derek Malone.

—Yo también te quiero, Jack Coleman.

—¿No es dulce? —La voz venía desde detrás de nosotros, pero al reconocerla, no me preocupé.

—Ey, Josh —dije—. ¿Cómo has sabido dónde ir?

—Puede que del mismo modo que tú —replicó. Yo no podía explicar cómo lo supe, así que no seguí interrogándole.

—Vigila a Elias —dije.

—¿Elias hizo esto? —preguntó.

—Le lancé hacia los árboles.

—Ya no está —dijo Josh.

—Mierda. Podría volver en cualquier momento.

—Creo que le has asustado, Jack. Puede que de una vez por todas.

—Llama a la policía, Josh —dije.

—No —intervino Derek.

—No querrás en serio dejar que salga indemne —dije.

—No quiero tener nada que ver con él en absoluto. De todas formas, su padre haría que retirasen los cargos. Por favor, pequeño, déjalo estar.

—Está bien, cachorro. Por ti.

Ayudé a Derek a levantarse. Seguía temblando. Vi dos marcas de quemaduras a un lado de su torso, y pasé mis dedos sobre ellas.

—Me disparó con una Taser —dijo Derek mirándonos a Josh y a mí.

—Te noqueó antes de que pudieras contraatacar —dijo Josh.

—Sí —replicó Derek—. No podía dormir, así que decidí venir aquí a correr. Estaba a punto de empezar cuando sentí un dolor agudo en el costado. Al poner la mano vi los cables de la Taser. No podía controlar mi cuerpo y caí al suelo. Estaba despierto, pero no podía moverme. Vi a Elias de pie sobre mí con un cuchillo. Me pateó la cara, y justo mientras perdía el conocimiento, escuché una motocicleta. —Se volvió hacia mí y me dedicó una sonrisa de un millón de dólares—. Sabía que me salvarías, pequeño.

 

 

Para mi sorpresa, Elias sí que permaneció apartado de nuestras vidas. Al menos por un tiempo.

Una semana después del incidente con Elias, Derek y yo acabamos de cenar y nos acurrucamos juntos. Se estaba haciendo tarde, y yo sabía que debería dirigirme de vuelta a la residencia.

—Ojalá pudiéramos quedarnos así para siempre. Ojalá pudiera decir buenas noches en vez de adiós.

—Eso me encantaría. Así que, ¿por qué no lo hacemos? Múdate conmigo. De todas formas, ya pasas aquí la mayor parte del tiempo, y tienes la moto para ir a clase.

—¿Qué pasa con Josh?

—¿Qué pasa con él? —rió Derek—. ¿Crees que si damos el paso no se alegrará por nosotros? ¿O de tener una habitación para él solo donde… entretener a la gente?

—Entretener a la gente le gusta bastante —reí.

—Entonces, ¿qué me dices?

—¡Hagámoslo!

Derek se puso a horcajadas sobre mi regazo y presionó sus labios contra los míos. Su lengua se introdujo más allá de mis labios y yo la chupé. Él sólo llevaba unos finos pantalones de pijama de algodón. Mi mano se deslizó por la parte de atrás y entre sus tersas nalgas. Mi dedo índice encontró su objetivo y presionó contra la suave entrada. Penetró al interior, y lo deslicé más adentro hasta encontrar su glándula.

—¡Oh, pequeño! —susurró Derek—. Esto es maravilloso. Pero joder, quiero tu polla.

—Y la vas a tener, cachorro. —Continuamos besándonos mientras yo le follaba con mis dedos, primero gentilmente con uno, después algo más brusco con dos, y luego aún más brusco con tres.

—Si sigues haciendo eso voy a disparar antes de llegar a la parte principal —musitó.

Saqué mis dedos de su trasero y ambos nos pusimos en pie. Nos desvestimos con rapidez y con quedamos allí, en cueros. Le sujeté, manteniéndole a un metro de distancia para poder observar su hermoso cuerpo desnudo.

—Señor, cachorro, eres increíble. Me dejas sin aliento.

Su mano descendió por mi pecho hasta mi pene. La otra se desplazó hasta mi marca de nacimiento y la presionó.

—Eres tú quien es hermoso. He soñado contigo tanto tiempo. Nunca creí que me harías sentir tan entero, tan completo.

Le apreté contra mí en otro cálido beso. Nuestras pollas se frotaron mientras juntábamos nuestros cuerpos.

—Señor, no puedo esperar más para follarte.

Derek me empujó, así que volví a sentarme en el sofá.

—No te muevas. Iré a buscar los condones y el lubricante.

—Sólo el lubricante –dije.

—¿Qué? —Se volvió para mirarme a la cara.

—Sólo el lubricante. No necesitamos los condones. Ya no.

—¿Estás seguro?

Le dediqué una mirada que decía que estaba seguro al cien por cien. Derek sonrió y corrió escaleras arriba, para regresar casi de inmediato con el lubricante.

Montó a horcajadas sobre mi regazo y me mordió el cuello, enviando sacudidas a través de todo mi cuerpo. Entre los mordiscos en mi cuello y la presión sobre mi marca de nacimiento, mi cuerpo era un hervidero de sensaciones. Mi verga rozaba la piel de su culo mientras él subía y bajaba las caderas. Cogí el lubricante y lo estrujé sobre mis dedos, que fueron a su trasero. Deslicé dos de ellos en su interior para volver a estimular su próstata.

—Basta de preámbulos —me murmuró al oído—. Dámelo.

Embadurné mi miembro y lo presioné contra su abertura. Él levantó las caderas para que la corona penetrase, y entonces bajó hasta que toda mi longitud estuvo profundamente enterrada dentro de él.

Nunca imaginé que el sexo sin protección pudiera ser tan diferente de hacerlo con un condón. Pero era unas mil veces mejor. Mi polla cobró vida con las sensaciones. Cada milímetro rebosaba un intenso placer mientras Derek, el hombre que amaba, tomaba mi pene como si fuera una parte más de su cuerpo. Esa era la plenitud de la que yo tanto disfrutaba. La conexión entre nuestros cuerpos era un acto de amor, sin siquiera esa fina capa de látex entre nosotros, y era más placentero, más excitante de lo nunca llegué a creer posible.

—Señor, me haces sentir tan bien.

—Tu polla me llena por completo. Me encanta cuando me follas. Llevo tanto tiempo pensando en hacerlo a pelo contigo… Es aún mejor que mis fantasías.

Mis manos rodearon su cuerpo para separar sus nalgas, e hice martillear mis caderas lo mejor que pude.

—¡Oh… demonios… sí! —gruño Derek.

Era difícil lograr penetrar su trasero bien y profundo en esa posición. Yo quería, necesitaba, una postura diferente, pero no quería sacar mi miembro de él.

—Agárrate fuerte.

Me levanté manteniendo bien sujeto su culo. El rodeó mi cintura con sus piernas y mi cuello con sus brazos. Al ponerme en pie, la gravedad hizo que se hundiera más profundamente sobre mí. Levanté su trasero para volver a dejarlo caer sobre mi erección. Nunca había follado de pie, aunque había visto hacerlo en películas porno. Sabía que no era una postura que pudiera mantener mucho tiempo, pero iba a disfrutarla todo lo que me fuera posible.

Con sus manos enlazadas alrededor de mi cuello, Derek se inclinó hacia atrás, empujando sus caderas con más fuerza contra mí.

—Señor —murmuré, y el gruñó en acuerdo.

Lentamente, me puse de rodillas con mi polla todavía bien implantada dentro del túnel de Derek. Le tumbé gentilmente hasta que estuvo sobre su espalda, y yo sobre él. Le follé lentamente al principio, disfrutando sin más del tranquilo acto de hacer el amor. Me di cuenta que aquella era la primera vez que de verdad hacía el amor en mi vida. Nunca había amado a ninguno de los hombres con los que me había acostado. Y este paso, no usar protección, me hizo sentir aún más cerca de Derek de lo que lo estaba antes.

Tan bien se sentía hacer el amor, hacer el amor de verdad, que me pregunté si la vida podría ser aún mejor. Sabía que era un momento decisivo en mi existencia, y deseaba poder experimentar, que ambos pudiésemos experimentar incluso mayores emociones juntos.

Mirándole a los ojos, vi el amor que sentía por mí. No lo comprendía. No entendía qué veía en mí, pero no iba a cuestionármelo. Era extremadamente afortunado de tener a Derek en mi vida, esperaba que siguiera en ella para siempre.

Derek empezó a flexionar su esfínter. Las contracciones alrededor de mi ya sensible verga me hicieron rebasar el límite.

—Señor, me voy a correr.

—Hazlo, pequeño. Córrete dentro de mí.

Martilleé dentro y fuera, cada vez más rápido, hasta que estuve más allá de todo control posible. Enterrado tan profundamente como me era posible, sentí mi semilla salir disparada de mí. Ráfaga tras ráfaga de mi semen caliente empaparon el interior de Derek.

—Oh, pequeño. ¡Eso…ha sido… jodidamente… asombroso! —Derek se agarró la polla, y con solo dos caricias, disparó tres pesadas cargas sobre su estómago.

Por primera vez en mi vida, me desmayé tras un orgasmo. Sólo estuve inconsciente unos segundos, y al volver en mí seguía sobre Derek, con mi miembro casi flácido deslizándose fuera de su agujero. Le besé suavemente.

—Jack, pequeño, eso ha sido…

—Alucinante —acabé su pensamiento.

—Me lees la mente —rio Derek.

Me bajé de él y me senté.

—Necesitamos una ducha. Luego quiero volver a hacer esto.

Derek rio levantándose de un salto.

—Otra vez me lees la mente, pequeño. —Me empujó al sofá—. Te echo una carrera a la ducha. —Y salió corriendo entre risas.

Me puse en pie para perseguirle. Le alcancé en las escaleras, le cogí por detrás y me lo eché al hombro. Le llevé al baño y lo dejé en suelo. Él agarró mi bíceps y lo frotó.

—Joder, pequeño, te estás volviendo muy musculoso. —Tenía razón. Estaba volviéndome más fuerte que nunca, y no estaba entrenando más que antes, a no ser que el sexo contara.

Estando de pie en la ducha, sentí que las fuerzas me abandonaban de golpe. Había pasado de sentirme más fuerte que en toda mi vida a tan débil como un bebé. Derek me lavó, y yo quería corresponderle, pero apenas lograba mantener los ojos abiertos.

—Necesito ir a la cama —susurré. Me costaba incluso hablar.

—Lo sé. No te preocupes. Todo saldrá bien. Yo cuidaré de ti.

No entendí a que se refería, pero estaba demasiado cansado para preguntar.

Me ayudó a salir de la ducha y me secó. Me apoyé en él para llegar a la cama, donde me tumbó, y me dio un beso en la mejilla. Antes de quedarme dormido, le oí llamar por teléfono.

—Josh —dijo—, llegó el momento.
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Desperté gritando. Sentía una increíble cantidad de dolor, más dolor del que hubiera sentido jamás. Era como si alguien estuviera intentando arrancarme los brazos y las piernas, como si alguien me clavase una estaca de metal en el cerebro con un martillo. El corazón me latía tan deprisa que estaba seguro de que iba a explotar.

Supe que no estaba en la cama porque podía notar la hierba bajo mi cuerpo desnudo. Me pregunté dónde estaría y por qué no llevaría ropa. Oí sonidos a mí alrededor, pero no pude identificarlos. Intenté bloquear el dolor y concentrarme en los sonidos. Pareció tomarme una eternidad, pero al fin lo logré.

Me di cuenta de que los sonidos eran voces, voces que reconocía, pero no conseguía que mi cerebro recordase a quién pertenecían. Las voces me tranquilizaron, y fui capaz de relajarme lo bastante como para escuchar lo que estaban diciendo.

—No te resistas, pequeño. —Era Derek, mi novio, el hombre que amaba.

—Déjate llevar, tío —dijo la otra voz. Ese era Josh. Josh y Derek estaban allí. Pero seguía sin saber por qué estaba desnudo al aire libre.

Intenté hablar. Mi boca se movió, pero ningún sonido salió de ella. Traté de abrir los ojos, esta vez con éxito. Vi a Josh y Derek mirándome. Estaba tumbado de lado y me puse bocabajo. Intenté levantarme sobre mis manos y rodillas pero no tenía energías suficientes.

—No intentes eso todavía. No estás lo bastante fuerte —dijo Derek.

¿De qué demonios estaba hablando? Intenté hablar, fracasando nuevamente.

—Joder —dijo Josh—. Nunca había visto un animal tan hermoso. Es increíble.

—Por supuesto que lo es, Josh. ¿Acaso esperabas otra cosa?

Mis ojos empezaron a cerrarse otra vez.

—¿Estás cansado? —preguntó Derek—. Duerme. No te preocupes. Nosotros estamos aquí.

No quería volverme a dormir, pero mi cuerpo me dijo que no tenía otra opción.

Cuando desperté, el dolor había desaparecido. Gracias a Dios. No creo que hubiese podido soportar más de esa agonía desgarradora.

Abrí los ojos y vi a Josh allí sentado. Me pregunté dónde se habría ido Derek.

—Hola, Bella Durmiente. ¿Te sientes mejor?

No me molesté en intentar hablar, no podría. Me puse a cuatro patas, pero cuando traté de ponerme en pie, no fui capaz. Mis brazos y piernas los notaba diferentes. Sabía que no llevaba ropa, pero no me sentía desnudo. Tenía la piel cubierta de algo suave, algo como… ¿pelaje?

Todos mis sentidos parecían haberse agudizado mil veces. La vista, el oído, y mi sentido del olfato se habían amplificado. Algo similar a lo que había ocurrido durante mi pelea con Elias, pero aún más. Me sentía confuso, pero tenía la sensación que todo estaba bien. No sólo bien, sino que todo era exactamente como debía ser.

—Es un subidón, ¿eh? —comentó Josh—. Tú sólo déjate llevar. Acepta el poder. Te va a encantar.

Levanté la nariz en el aire y capté un aroma familiar, el de Derek. De repente necesitaba estar con él. Me moví, pero no me había puesto en pie. Mi cerebro me decía que tenía que estar apoyado en manos y rodillas, sin embargo, no me sentí como si estuviera gateando. Me moví más rápido hasta que estuve corriendo. Sabía que tenía que ser estar soñando. Tenía que ser un sueño, porque era lo único que tenía sentido.

Si era un sueño, era de los buenos. Seguí el olor de Derek mientras corría. Le encontré junto a un río que reconocí como el Truckee. Pero no era él. Bueno, lo era, pero era un lobo. Era pequeño, aunque de líneas elegantes. Y era hermoso. No sé como supe que era Derek, pero estaba seguro.

Derek gesticuló con su cabeza hacia el agua, así que caminé hacia ella. Pude ver mi propio reflejo en la superficie. Yo también era un lobo, más grande que Derek, más musculoso.

Me acerqué a Derek y nos acariciamos con el hocico. Entonces se tumbó de espaldas, exponiendo su estómago. No era un movimiento sexual. Me estaba diciendo que yo era el dominante, el macho alfa. Que estuviese tan dispuesto a someterse a mí, lo sentí como algo especial. Mi cabeza estaba llena de más que de mis emociones, como si pudiera percibir también las de Derek. Sentí calidez, felicidad y confianza, una confianza total y absoluta que lo consumía todo. No entendía cómo podía percibir las emociones de Derek, pero era maravilloso. Me acerqué a él y le di un suave empujoncito en la cabeza. Rodó sobre sí mismo y se levantó. Nuestros ojos se encontraron –Señor, qué hermosos eran sus ojos– y en esos ojos pude ver exactamente cuánto me amaba. No sabía qué había hecho para merecer ese amor, pero estaba agradecido por él. Le quería tanto como él a mí. Deseaba poder decir que yo le amaba más, pero el amor y la adoración que percibía en Derek era tan inmenso que sólo podía esperar llegar a igualarlo algún día. También esperaba que un día me ganase el derecho a sentir que merecía su amor.

Escuché un ruido a mis espaldas y me giré para ver otro lobo caminando hacia nosotros. Era bajo y fornido, con pelaje rojizo. Supe que era Josh. Se me aproximó y rodó hasta colocarse bocarriba, mostrándome también que yo era el dominante de los dos.

Derek y Josh se levantaron.

—¿Estás bien, pequeño? —me preguntó Derek. Pero no había hablado. No lo había escuchado con los oídos, sino en mi cabeza.

—Es confuso, ¿no? —dijo Josh. De nuevo oí su voz en mi cabeza.

—Ven con nosotros. Corramos. —dijo Derek. Él y Josh se lanzaron a la carrera. Estaban a seis metros cuando Derek se detuvo.

—Vamos, pequeño —dijo—. Confía en mí.

Corrí hasta él y me detuve. Me acarició con el hocico y salimos corriendo. Alcanzamos a Josh, y les adelanté a ambos. El poder que sentía en mi cuerpo era increíble. Me encantaba la sensación de la brisa en mi pelaje y la hierba bajo mis patas.

Me paré a esperar que Josh y Derek me alcanzasen. Cuando lo hicieron, me lancé sobre Derek y le derribé. Volvió a levantarse y corrió hacia mí. Le esquivé, pero no pude hacer lo mismo con Josh, que venía desde el otro lado. Jugamos unos minutos antes de que notara que mi cuerpo volvía a extenuarse.

—¿Cansado? —preguntó Josh.

—Sí —hablé sin que las palabras salieran de mi boca. Debí de usar el mismo truco mental que ellos.

—La primera vez siempre es agotadora —dijo Derek.

—Este sueño es asombroso —dije.

—No es ningún sueño, pequeño. Es mucho mejor.

—Volvamos al parque principal —dijo Josh.

Todos echamos a correr, pero ya no podía hacerlo tan rápido como antes. Me dolían las extremidades. Era el mismo dolor que había experimentado antes, sólo que al revés. Mientras que antes sentía como si tirasen de mi cuerpo hacia fuera, ahora era como todo estuviera siendo succionado hacia dentro.

Logramos volver al lugar en que originalmente me había despertado antes de que me desplomara sobre el césped. No podía mover una sola parte de mi cuerpo.

—Duérmete —dijo Derek.

Y lo hice.

 

 

De repente me senté y miré a mi alrededor. Estaba en la cama de Derek, en su habitación. Supuse que debía haber sido un sueño, pero no se parecía a uno. Cuando me moví, el cuerpo me dolía como si hubiese corrido quince kilómetros. Me puse unos shorts y bajé la escalera.

Derek estaba en la cocina. Le miré, y alguna forma supe que no había sido un sueño.

—Ha pasado de verdad, ¿no? —inquirí. Él me miró asintió—. Necesito sentarme —dije, y me encaminé a la sala de estar. Me senté en el sofá, inclinado hacia delante, poniendo la cabeza entre las manos.

Oí a Derek entrar en la habitación. Se sentó a mi lado y me rodeó con su brazo.

—¿Qué demonios está pasando? ¿Se me está yendo la cabeza? —le miré a los ojos.

—No —rio Derek—, no estás loco. Pero hay mucho que necesitas saber.

Sabía que el mundo estaba a punto de cambiar otra vez.

—¿Así que Josh y tú sois hombres lobo?

—Igual que tú —replicó Derek.

—¿Esto es como Aullidos, que cambiamos con la luna llena?

—No, podemos cambiar a voluntad. Más bien como Crepúsculo, me temo —dijo sonriendo.

—Como me digas que hay vampiros resplandecientes a la vuelta de la esquina, me largo pero ya.

—Nada de vampiros resplandecientes —sonrió Derek—. Pero siempre ha habido hombres lobo. Nuestros libros de historia se remontan tan atrás como la Torre de Babel. Nadie sabe quién fue el primer hombre lobo, o cómo se convirtió en uno, pero la historia traza nuestro rastro a través de los siglos, alrededor de todo el mundo.

—Señor. Todas las historias y leyendas… ¿son verdad?

—Se basan en la verdad —me contó—. Curt Siodmak, el guionista de la película El hombre lobo de 1941, era un lobo.

—¿Era un hombre lobo y escribió un guión sobre hombres lobo?

—Pensó que haciéndolo público la gente sería menos suspicaz a las historias. Ha habido montones de famosos que eran lobos.

—Me recuerda esa escena de Men in Black donde Tommy Lee Jones y Will Smith ven a todas esas personas que son alienígenas.

—Es algo así.

—Vale, así que vosotros dos sois hombres lobo —dije—. Sois parte del mismo… ¿Cómo lo llamáis? ¿Rebaño? ¿Bandada?

—Manada —contestó.

—Manada de lobos —murmuré—. ¿Qué me pasó a mí? ¿Por qué no crecí en una manada?

—Eso es parte de lo que tengo que contarte, pequeño.

Derek tomó un pequeño álbum de fotos de la mesita de café y revisó algunas páginas. Me mostró la foto de un hombre. Estaba más joven de lo que recordaba, pero le reconocí.

—¡Ese es mi padre!

—¿Cuál era su nombre? —preguntó Derek.

—Al Pratt.

—Su verdadero nombre era Alonzo Bloodworth.

—¿Era un hombre lobo? —pregunté.

Derek pasó otra página y me mostró el retrato de una hermosa mujer pelirroja.

—Es mi madre.

—Katherine Bloodworth. Alonzo era el mejor amigo de mi padre —dijo Derek—. Los padres de Josh también eran buenos amigos de los tuyos.

—¿Todos somos parte de la misma manada? —Eso explicaba por qué sentía una conexión tan fuerte con ambos.

—Si las cosas hubiesen sido diferentes, todos habríamos crecido juntos.

—¿Qué tenía yo de diferente? ¿Por qué no crecí con vosotros?

—Tú eres un Elegido —dijo.

—¿Qué demonios es un Elegido? —pregunté.

—Son hombres lobos nacidos de fuertes líneas de sangre que están destinados a convertirse en el Alfa de la manada.

—¿Cómo un perro alfa? —pregunté.

—El alfa es el líder de la manada. Mi padre es el alfa de nuestra manada ahora mismo, lo ha sido desde antes de que yo naciera —respondió—. En general son los miembros más fuertes e inteligentes de la manada. Normalmente, ser un alfa es parte de un linaje y pasa de padres a hijos, pero hay otras formas de convertirse en alfa.

—¿Otras formas? ¿Cómo ser un especial?

—Elegido —me corrigió. —Los alfas puedes ser desafiados en ciertas fechas. Pero los Elegidos no necesitan desafiar al alfa, sólo tienen que participar en un ritual. Los Elegidos nacen con una marca distintiva. Así es como supe que tú lo eras. Me sentí atraído hacia ti en seguida, pero no lo entendí hasta que vi tu marca. Se lo conté a Josh, pero él no sabía qué debíamos hacer. Pedimos ayuda a un par de adultos, los padres de Josh y Avery.

—¿Avery es un lobo? —Entonces lo entendí. Por supuesto que era un lobo—. Elias también, ¿verdad? ¿Y Dearborn?

Asintió.

—Maurice también. Y muchos otros miembros del profesorado y el personal de la UNR.

—¿Por qué hay tantos en esta universidad?

—¿Cómo se llama el equipo de fútbol? —preguntó. Sonreí al pensar en la respuesta: La manada de lobos—. No conozco los detalles de lo que les pasó a tus padres. Maurice sí, él les conocía. Sí sé algo sobre los Elegidos, aunque no estuve seguro de que existieran hasta que te conocí.

—¿Qué significaría exactamente que yo fuera un Elegido?

—Los Elegidos están destinados a liderar sus manadas.

—¿Yo? ¿Destinado a ser un líder? Ni hablar, joder. Yo no soy ningún líder.

—Es el destino.

—Yo no creo en el destino —dije—. Creo en que hacemos nuestras elecciones.

—Creo que las cosas van a cambiar pronto en nuestra manada. Podríamos tener un nuevo alfa dentro de poco.

—Bueno, yo no quiero ser alfa. Quien lo quiera que se lo quede.

—El lobo más fuerte no es necesariamente el mejor líder, Jack. Uno de los lobos más fuertes, y el que más probablemente tome el control, es Elias.

—Señor. Es obvio que él no sería un buen alfa. ¿Por qué tengo que ser yo? ¿No hay otros Elegidos?

—Hay muy pocos, y repartidos por todo el mundo. Es probable que no haya ningún otro en los Estados Unidos ahora mismo.

—Te lo estoy diciendo, no soy un líder. Me da igual la marca, yo no soy un líder.

—No tenemos que discutir esto ahora mismo. Sé que tienes mucho que asimilar. Hay más cosas de las que tenemos que hablar, pero podemos hacerlo luego. Seguro que tienes preguntas, pero podemos ocuparnos de eso más tarde.

—Señor, no creo que pueda manejar todo esto.

—Yo sé que sí puedes.

—Necesito un poco de aire —dije—. Volveré luego.

No esperé a su respuesta. Agarré mi casco y mis llaves, me subí a mi moto, y empecé a conducir. Lo hice durante media hora hasta que mi estómago me dijo que era hora de comer. Me detuve en la Cafetería 24-Horas y pedí una doble hamburguesa con queso y beicon con guarnición de patatas fritas con chili de queso. Lo estaba engullendo cuando alguien se sentó frente a mí. Avery.

—Déjame adivinar —dije—. ¿Derek te llamó?

Avery asintió.

—Es mucho que asimilar, ¿verdad? —preguntó.

—Eso es quedarse muy corto —bufé.

—La mayoría de nosotros crecemos sabiendo lo que somos, pero a ti te han tirado de cabeza a todo un nuevo mundo. —Le miré y me metí unas cuantas patatas en la boca—. Sabes, muchos lobos no creen que los Elegidos tengan más poder.

—¿En serio?

Asintió con la cabeza.

—La mayoría de los lobos no lo creen. La mayor parte de nosotros nunca ha visto a un elegido convertirse en alfa. Con los años se ha convertido en un mito. —Estiró la mano y me cogió un par de patatas.

—Así que sólo porque tenga esta marca no tiene por qué significar nada.

—Eso es lo que algunos lobos creen —dijo.

—Pero no es lo que crees tú. O Derek.

—Josh también es un creyente. Los dos creen en ti.

—No creen en mí —dije—. Creen en una leyenda de hace como mil años.

—Te equivocas, Jack. No creen en ti sólo porque tengas una marca de nacimiento. Han podido comprobar que eres un buen hombre y que serías un líder excelente. Si creyeran que no serías un buen alfa te habrían dejado seguir viviendo tu vida como hasta ahora. Que Derek te apoye le pondrá en una situación difícil con su padre.

—¿De verdad? ¿Cómo?

—Rick ha sido el alfa durante mucho tiempo y no está listo para ceder el puesto. Ha aceptado muchos desafíos y ha vencido, pero si tú decides ser alfa, tendrá que renunciar.

—Señor —murmuré—. ¿Derek me está eligiendo a mí por encima de su padre?

Avery asintió.

—Está poniendo una gran confianza en ti. Sé que tienes mucho con lo que lidiar ahora mismo, pero también Derek. Su vida está cambiando casi tanto como la tuya. Está enamorado por primera vez en su vida, y entonces tiene que contarle al hombre que ama que es un hombre lobo.

—No había pensado en cómo esto le está afectando a él —dije—. Tengo que volver a casa.

—Buena idea —dijo Avery.

Le acerqué el resto de las patatas fritas, me levanté y me encaminé a la salida. En la puerta, me detuve y me giré.

—¡Ey, Avery! —le llamé—. Gracias. —Él asintió y sonrió.

Me subí a la moto y conduje a casa tan rápido como pude. Entré, caminé hacia Derek y le besé.

—¿A qué ha venido eso? —preguntó.

—Por creer en mí. Aún no estoy seguro de entenderlo todo, pero mientras estés a mi lado, sé que todo irá bien. —Volví a besarle y nos abrazamos durante un minuto—. No puedo creer que me estés eligiendo por encima de tu padre.

—Debería haber sido una decisión difícil, pero no lo fue —contesto—. Sé sin género de dudas que eres el auténtico. No elegirte ni siquiera me parecía una opción.

—Estoy famélico —dije cambiando de tema mientras me apartaba de él. No sabía cómo podía estar tan hambriento, porque acababa de comer en el restaurante.

—Supuse que lo estarías —replicó, y me llevó a la cocina. Había hecho una bandeja de alitas de Búfalo, las cuales se estaban calentando en el horno. Cogí un plato a rebosar, eché una cucharada de salsa agria y me serví un enorme vaso de leche. Me senté a la mesa y empecé a comer. Antes de darme cuenta, había acabado con el plato entero, y seguía hambriento. Cogí otro plato lleno y también lo devoré. Derek se sentó allí en silencio, viéndome comer, con una sonrisita inteligente en la cara.

—¿Por qué sonríes?

—Todo va a salir bien, pequeño.

—Confío en ti, Derek. La cabeza me da vueltas, pero sigo confiando en ti.

—¿Estás cansado? —me preguntó.

—En absoluto, pero estoy cachondo.

—Eso también es parte del cambio. A la mayoría nos pasa durante la adolescencia. La testosterona realmente hace efecto, sumándose a nuestra fuerza y también a nuestra libido.

—¿De verdad?

Derek asintió y se rio.

Retiré la silla.

—Ven aquí, cachorro.

Se aproximó a mí y sonrió al ver la tienda de campaña izada en mis shorts.

—Joder, pequeño. No estabas de broma.

Derek se inclinó frente a mí, tomando mi erección en su mano. La acarició arriba y abajo antes de sacarla de la bragueta. Sentía su piel cálida en mi miembro mientras lo tocaba. Puse un dedo bajo su barbilla y levanté su rostro para que estuviésemos cara a cara. Miré sus hermosos ojos y vi cuanto me amaba.

—Te quiero tanto —dije.

—Yo también te quiero.

Me eché hacia delante y él hizo lo mismo. Nuestros labios se encontraron justo durante un minuto antes de que me reclinase atrás.

—Chúpame la polla.

Tomé su cabeza entre mis manos y la guié hasta mi miembro. Él la beso gentilmente, pero no era gentileza lo que yo quería.

—Traga —murmuré. Abrió completamente la boca, y le empujé hasta que su nariz estuvo enterrada en mi vello púbico—. Sí cachorro, eso es.

Su boca era increíblemente cálida. Noté su lengua por debajo de mi pene. Sujeté allí su cabeza hasta que estuve seguro de que ya no podía respirar. Le solté, y él liberó mi polla. Le observé para asegurarme de que no había ido demasiado lejos. La sonrisa de su cara me dijo que no sólo no había ido demasiado lejos, sino que él lo había disfrutado. Agarré su cabeza y volví a presionarla contra mí. Cuando estaba completamente dentro de su garganta, levanté las caderas y me follé su boca.

Derek me la había chupado antes, pero esta vez era distinto. Había una cualidad diferente en el acto. El lazo entre nosotros era aún más fuerte. Ahora entendía por qué podía percibir tanto de sus emociones. Cuando practicábamos sexo, esa conexión se hacía todavía más fuerte. A mis propias sensaciones se les sumaban las de Derek. Yo podía sentir cuánto disfrutaba él teniendo mi miembro en su boca, y lo excitado que estaba.

Le aparté y le dije que se levantase. Se puso en pie frente a mí, y devoré su polla. Quería hacerle sentir tan bien como él me había hecho sentir a mí. No se la chupé mucho tiempo antes de oír su voz en mi cabeza: “Fóllame”. Fue como cuando estábamos en el campo, pero ahora lo entendí.

Giré a Derek y le hice doblarse sobre la mesa, con sus manos apoyadas en ella. Separé sus posaderas y enterré mi cara en su trasero. Besé su adorable abertura y mordí sus nalgas.

—Oh, pequeño —musitó Derek.

Pasé mi lengua varias veces por el interior de la hendidura antes de parar para concentrarme en estimular con ella su entrada. Gimió y empujó hacia atrás. Presioné más fuerte contra él, lamiendo su agujero e intentando introducir mi lengua en él.

Mi mano rodeó su cuerpo para ir a acariciar su palpitante pene sin detener el tratamiento que mi lengua estaba dando a su abertura. Relajó el esfínter, y mi lengua se deslizó un poco más adentro.

—Me voy a correr pronto.

—Date la vuelta, cachorro —dije.

—Usa tu mente para decirme lo que quieres.

Estuve a punto de decirle que necesitaba lecciones de percepción extrasensorial, pero decidí intentarlo. Fue más fácil de lo que esperaba. Era como un instinto, ya sabía qué hacer.

—Siéntate en mi regazo, cachorro.

Derek sonrió montándose a horcajadas sobre mí. Le besé introduciendo mi lengua profundamente en su boca. Él apretó su cara contra la mía y me acarició el pene, lo frotó contra su trasero, luego se reclinó y levantó las caderas. Me agarré el miembro y lo coloqué contra su agujero. Derek se sentó sobre mí y no se detuvo hasta que toda mi longitud estuvo sepultada dentro de él.

—Oh, joder, pequeño. Esto es increíble.

—Tú eres increíble, Derek, absolutamente asombroso.

—Estamos apareados, Jack. Espero que sepas eso. Es una conexión que durará para siempre.

—Eso es exactamente lo que quiero. Para siempre… contigo.

Me sorprendió que eso fuera lo que yo deseaba. Nunca me habría imaginado que querría un vínculo como ese siendo tan joven. Pero eso era lo que quería, lo que necesitaba.

Cogí las nalgas de Derek, separándolas, a la vez que le levantaba. Con toda la fuerza de que fui capaz, golpeé profundamente dentro de su cuerpo, penetrándole una y otra vez.

Pequeños y rápidos gruñidos escaparon de sus labios. Intenté leer su mente, pero no podía formar ningún pensamiento coherente. Y eso me excitó de tal manera que empecé a perder el control.

Comencé a dar cortos y rápidos aguijonazos, golpeando repetidamente su próstata. El orgasmo nació en mis testículos y se disparó veloz a través de mi miembro hasta salir. Descargué profundo en el cuerpo de Derek con varios y potentes chorros.

Busqué entre nosotros y agarré su polla. Le acaricié apresuradamente, y no le tomó mucho tiempo correrse. Su semilla, cálida y pegajosa, empapó mi mano y mi estómago. Me lleve los dedos a los labios y saboreé su semen. Era dulce y salado, y limpié mi mano.

Derek se inclinó y nos besamos, compartiendo su semilla entre ambos. Se sentó junto a mí y apoyó su cabeza en mi hombro.

—¿Lo dijiste en serio? —me preguntó.

—¿El qué?

—Cuando dijiste que me querías contigo para siempre.

—Joder, sí, lo dije en serio. Todavía no lo entiendo todo sobre ser un hombre lobo, pero sé que quiero que tú estés a mi lado.

—Bien. Porque eso también es lo que quiero yo. ¿Nos damos un baño? —sugirió—. Podemos seguir hablando.

—Suena bien —respondí. Se levantó despacio y mi verga flácida salió de él.

—¡Ah! —se quejó.

—¿Te he hecho daño?

—No, pequeño, no me has hecho daño. Me siento tan bien cuando estás dentro de mí, que cuando te retiras me siento vacío.

—Bueno, supongo que simplemente tendré que follarte tan a menudo como sea posible —reí.

 

 

Derek y yo nos sentamos en su bañera en mi posición favorita, con él entre mis piernas y su espalda apoyada en mi pecho. Estaba pasándole un trapo húmedo por el pecho, arriba y abajo.

—¿Cuándo cambiaste por primera vez? —inquirí.

—En la pubertad —respondió—. Es cuando les ocurre a los lobos criados en la manada. —Mi mano se detuvo para pellizcar su pezón izquierdo y él liberó un suave gemido.

—¿Y por qué no cambié yo durante la pubertad?

—Porque no formabas parte de una manada —contestó—. Estar cerca de otros lobos y su olor, es gran parte de ello.

—Si la proximidad de otros lobos provoca el cambio, ¿cómo es que no cambié cuando empecé a pasar tiempo con Josh y contigo?

—Al no haber estado junto a lobos en toda tu vida, necesitabas algo más que la simple proximidad para cambiar.

—¿Y hacer el amor sin condón lo provocó?

—Sí. Forjó un lazo irrompible entre nosotros, un vínculo sexual y emocional.

Me mantuve en silencio unos minutos. Derek apoyó su cabeza en mi hombro y le abracé.

—Sé que crees que es importante que me convierta en alfa, pero ¿y si decido que no quiero ser líder? ¿Te quedarías conmigo?

Se giró para que pudiésemos mirarnos a los ojos.

—Puede que no estuviese de acuerdo con esa decisión, pero siempre permaneceré a tu lado.

—Bien —dije besándole. Me endurecí y presioné mi erección contra su espalda. Derek rió, y noté como alcanzaba mi mente. Sentí su pasión como si fuese la mía. Me puse en pie levantando a Derek conmigo. Le giré e hice que se inclinara. Tomé algo de jabón para lubricar mi verga y la apunté a su agujero.

—¿Listo?

—Adelante, pequeño.

Sin dudar, deslicé mi longitud dentro de él hasta que mis pelotas presionaron su trasero. Permanecí enterrado un momento antes de salir y golpear de nuevo dentro de él.

Tras nuestro segundo orgasmo del día, nos tumbamos en la cama y nos quedamos dormidos. Ya estaba oscuro cuando despertamos.

—¿Te apetece ir a correr, pequeño? —preguntó Derek.

—¿Quieres decir como lobos? —Asentí—. ¿San Rafael?

—Tengo una idea mejor —dijo.

 

 

La idea de Derek era una carrera en las zonas bajas de las montañas de Sierra Nevada cerca de Reno. Tomamos un camino de tierra que se adentraba varios kilómetros en las montañas. Entonces paramos y ocultamos las motos tras unos árboles.

—¿Preparado? —preguntó Derek.

—Tan preparado como puedo estar.

Derek se desvistió. No pude evitar observar su glorioso cuerpo. Sentí que me endurecía, e intenté apartar la mente del sexo.

—Quítate la ropa, pequeño.

Lo hice, y Derek sonrió al ver mi erección.

—Ahora no.

—Ya lo intento —dije, y Derek se rió—. ¿Quieres que empiece yo? —pregunté.

—Sí.

—¿Cómo lo hago?

—Sólo tienes que visualizarlo en tu mente.

Cerré los ojos y me imaginé transformándome en lobo. Ocurrió mucho más rápido de lo que esperaba. También fue mucho menos doloroso que la primera vez. Pasó en sólo un instante, y sentí una fuerza asombrosa, así como una gran libertad.

—Buen trabajo. ¿Cómo te sientes?

—Increíble. —Observé como Derek se transformaba frente a mí. Me fascinó que fuera igual de hermoso como lobo que como hombre.

—¿Listo?

—Sí, vamos.

Derek echó a correr primero, pero yo le pisaba los talones. Le alcancé pronto, y corrimos el uno junto al otro. Derek me enseñó a aislar ciertos sentidos y a usarlos todos a la vez. Lo que podía percibir con mi agudizado sentido del olfato era extraordinario. Había olores que ni sabía que existían. Trotamos, caminamos y corrimos a toda velocidad. Nunca me quedé sin aliento, y lo sentía perfecto. Tan natural. No sabía cuánto tiempo llevábamos ahí fuera, pero no quería que acabase jamás.

Finalmente volvimos hasta las motos, cambiamos, nos vestimos y regresamos a casa. Ambos estábamos exhaustos para cuando llegamos, y nos quedamos dormidos en cuanto nuestros cuerpos tocaron las sábanas.
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Cuando desperté el sábado por la mañana, era presa de un hambre voraz. Derek hizo una montaña de gofres que yo engullí.

—¿Siempre voy a necesitar comer tanto? —pregunté.

—No, tu cuerpo se ajustará pronto. Las primeras transformaciones consumen mucha energía.

—Bien, porque si tengo que comer siempre así, engordaré.

—Los lobos tienen un metabolismo muy rápido, pero pueden ganar peso. De todas formas, no tienes que preocuparte por la mayoría de las enfermedades, si siquiera el VIH. Nuestros cuerpos destruyen la infección antes de que puedan dañarnos.

Me acabé los últimos bocados de gofre.

—¿Qué saben tus padres de mí?

—Saben que salgo con alguien, y que eres un lobo, pero nada más. Tendré que decírselo pronto. No estoy seguro de cómo van a reaccionar.

»Los únicos lobos que saben que eres un Elegido son Avery y los padres de Josh. Verás reacciones diferentes en la gente dependiendo de si son creyentes o no.

—Quiero hablar con Maurice antes de conocer a tus padres. ¿Él es un creyente?

—Uno de los más fervientes de la manada. Es nuestro historiador y conoce más o menos todo lo que necesitas saber.

—Hablaré con él mañana —dije.

—Le preguntaré a mi padre si puede dar una pequeña fiesta el próximo fin de semana. Haré que invite a Josh y a su familia. Sus padres y mi padre son buenos amigos, así que si mi padre se enfada, Todd podría calmarle.

 

 

El lunes después de clase fui a ver a Maurice.

—¡Jack! —dijo cuando me acerqué a su escritorio—. ¿Sabías que Kareem Abdul-Jabbar tenía un primo camarero?

—No, no tenía ni idea —dije, preparándome para el chiste.

—Sí, se convirtió al Islam al mismo tiempo y se cambió el nombre por Abdul El Del-bar. —Se rio y yo le sonreí. Tenía otras cosas en la cabeza.

—¿Qué te pasa Jack? Parece que te hubiesen atropellado al perro.

—Tengo que hablar contigo… en privado.

—La biblioteca cierra en dos horas. ¿Puedes esperar?

—Me temo que no. Acabo de descubrir que conociste a mis padres.

—¿Ah, sí?

—Mis padres biológicos, Alonzo y KatieBloodworth. —Los ojos se le abrieron como platos, y se volvió al becario.

—Vigila la tienda, Marvin.

—No me llamo Marvin, sino Charles —le corrigió el estudiante.

—Cámbiate el nombre. Todos mis asistentes se llaman Marvin —dijo Maurice mientras me hacía pasar a su despacho privado y cerraba la puerta tras él.

—Debería haberte reconocido —comentó Maurice—. Conocía muy bien a tus padres.

—Eso me dijo Derek.

—Conocía a tu padre, y a sus padres. Ellos murieron unos años antes de que tú nacieras. Me sentí muy feliz cuando encontró a tu madre. Sabía que cualquier hijo que tuvieran sería un lobo fuerte.

—¿Por qué?

—Tu madre era de una manada en Irlanda —respondió Maurice—. Su familia había vivido allí durante muchas generaciones y era una de las más fuertes del lugar. Ella sintió la llamada de venir a América, y cuando ella y Alonzo se conocieron fue amor a primera vista. Era obvio para todos que Alonzo y Katie estaban destinados a estar juntos. La familia de tu padre era de un linaje muy fuerte, así que supe que la progenie de ambos sería poderosa. Y tenía razón; naciste tú, un Elegido.

—¿Sabes que soy un Elegido?

—Fui el único al que tus padres se lo contaron. Mantuvieron tu marca en secreto para protegerte.

—¿Protegerme de quién?

—De cualquiera que alguna vez quisiera ser un alfa. Si lograban matarte siendo niño no tendrían que preocuparse de que tomaras el poder. Funcionó por un tiempo, pero entonces alguien intentó secuestrarte poco antes de que cumplieras un año.

—¿Alguien intentó secuestrarme? —Asintió—. ¿Qué pasó? —pregunté.

—Tu madre estaba paseándote en un cochecito y alguien la tiró al suelo y salió corriendo con él. Katie le persiguió y te salvó, pero el secuestrador logró huir.

—¿Qué ocurrió después?

—Alonzo y Katie decidieron que tu vida estaría en peligro si permanecían con la manada.

—¿Y qué hicieron?

—Se escondieron. Era un sacrificio, porque significaba que no podían cambiar. Como humanos, los otros lobos no podrían rastrearles, pero si se transformaban, siquiera durante un minuto, podrían encontrarles.

—El día del accidente, mi padre estaba enfadado con mi madre. Ella dijo algo de sentir la fuerza durante sólo un minuto.

—Probablemente ella se transformó, y tu padre temía que otros lobos vinieran tras ellos.

—¿No habrían podido rastrearme a mí?

—No, porque tú eras humano y nunca habías cambiado. Tu olor no se habría diferenciado del de cualquier otro.

 

 

En realidad, no es que estuviera deseando conocer a ningún otro hombre lobo. Principalmente porque sabía que insistirían en todo ese asunto de que yo estaba destinado a ser líder.

Esa semana pasó volando. Las clases tocaban a su fin. Yo aún tenía que asistir los lunes, martes y miércoles, pero teníamos libres los jueves y viernes para preparar los exámenes finales. Derek y yo fuimos a correr en forma lupina varias veces esa semana, pero sólo hablamos sobre ser lobos una vez.

—Si tu padre ha sido un buen alfa durante tanto tiempo, ¿por qué no puede simplemente seguir siendo el líder? —le pregunté a Derek una noche, mientras me ayudaba a estudiar para mi clase de Ética Periodística.

—Podría, pero sé que Elias va a desafiarle este año, y no estoy seguro de que esta vez mi padre pueda vencer. Si no completas el ritual y Elias desafía a mi padre y gana, será el alfa al menos cinco años.

—¿Por qué tanto tiempo?

—Los alfas sólo pueden ser desafiados en ciertas fechas —respondió Derek—. Esas fechas se dan únicamente cada cinco años, aproximadamente, y son las mismas en las que un elegido puede completar el ritual y convertirse en alfa.

—¿A cuántos lobos se enfrenta el alfa durante un desafío?

—Sólo a uno —respondió—. Todos aquellos que deseen desafiar al alfa se enfrentan en una lucha del tipo combate de jaula6. El único vencedor es el que se enfrentará con el alfa. Hay muchos lobos fuertes, como Josh o sus hermanos, pero Elias no juega limpio y estoy seguro de que ganará.

—¿Han desafiado muchas veces a tu padre?

—Unas cuantas. Casi siempre un Fairchild. Los Fairchild fueron alfas durante generaciones. Edmund se convirtió en alfa al morir su padre. Sólo llevaba un par de años en el puesto cuando mi padre le desafió y venció. Una vez que has sido alfa, ya no puedes volver a serlo, así que Edmund decidió que la única forma de recuperar el poder era que uno de sus hijos desafiase a mi padre.

—¿Cuántos hijos tiene?

—Tres: Emmett, Elton y Elias. Emmett y Elton son hijos de su primera esposa, Elias de la segunda, que es mucho más joven. Emmett luchó contra mi padre tres veces y perdió. Elton ni siquiera superó la jaula.

—¿Elias no lo ha intentado todavía? —pregunté.

—Tienes que ser mayor de dieciocho años para poder desafiar a un alfa. En la próxima ocasión será la primera vez que sea lo bastante mayor para hacerlo. Es más fuerte que cualquiera de sus hermanos, porque tiene distinta madre.

—¿En qué marca eso alguna diferencia?

—La primera esposa de Edmund era humana, pero la madre de Elias es un mujer lobo. Viene de una manada de Florida. Creo que por eso la eligió Edmund, esperando engendrar un hijo fuerte.

—¿Elias es tan fuerte como yo, por venir de dos linajes poderosos?

—Es fuerte, pero no tanto como tú. Aunque tiene los años de entrenamiento que a ti te faltan.

—¿Qué hay de ti y de Josh? ¿Vosotros no venís también de linajes fuertes?

—Ninguno es hijo de dos lobos. Mi madre es humana, y también el padre de Josh. Como mi padre es el alfa, yo podría heredar el puesto más adelante si él no pierde ningún desafío.

 

 

El sábado, Derek y yo condujimos hasta casa de sus padres en Tahoe. Estuvimos en silencio la mayor parte del camino.

—¿Van a presionarme con todo ese asunto del liderazgo? No creo que pueda manejar eso, cachorro.

—Estarás bien. Si alguien empieza a presionarte, yo te ayudaré.

—¿Cómo? No puedes estar a mi lado constantemente.

—Percibiré tus emociones.

—Gracias. Significa mucho que estés ahí para apoyarme.

—Los hermanos de Josh estarán allí. Los gemelos son luchadores fuertes y capaces. Si hay alguien a quien quieres impresionar, es a ellos. Si les gustas, te ayudarán aunque decidas no convertirte en líder. Pero si decides que sí y te granjeas su respeto, te ganarás a mucha gente.

Aparcamos, y eché un vistazo a la casa en la que Derek había crecido. Era una moderna cabaña de madera. Tenía un hermoso patio delantero con un césped verde e inmaculado y flores de todo tipo.

—Mi madre es toda una jardinera —dijo Derek—. También tenemos una playa privada frente al lago.

—Señor, es preciosa —dije.

Vi a dos personas salir por la puerta delantera, y supe inmediatamente que se trataba de los padres de Derek. El pelo rubio claro y los ojos azules los había heredado de su madre. Ella media unos centímetros menos que su hijo y casi treinta menos que su marido, que era un poco más alto que yo. Derek había heredado su cuerpo musculoso de su padre.

Derek y yo salimos del coche y nos reunimos con sus padres a la mitad del camino de adoquines.

—Mamá, Papá —dijo Derek—, este es mi novio, Jack Coleman. Jack, estos son mis padres, Richard y Angela.

—Es un placer conocerle, Señor Malone. —Le estreché la mano al padre de Derek. Su apretón era duro y firme.

—Por favor, llámame Rick —dijo. Tenía una voz profunda y una sonrisa amable.

Me giré hacia la madre de Derek, que sonreía de oreja a oreja.

—Señora Malone —dije ofreciéndole mi mano, la cual ignoró para darme un abrazo, al cual correspondí tras un momento de shock. Tras el abrazo, me tomo la cara y me besó en la mejilla.

—Llámame Angie, cariño. No sabes cuánto me alegro de conocerte. Derek me ha hablado mucho de ti. He estado suplicándole que te trajera desde hace meses.

Rick me acompañó a la puerta, con Derek y su madre unos pasos por detrás de nosotros.

En cuanto crucé la puerta, Josh se me acercó con un hombre y una mujer justo detrás de él.

—Estos son mis padres —dijo Josh. Me sorprendí porque nunca lo habría supuesto. Mientras que Josh era bajo y fornido, sus padres eran altos y delgados—. Jack, te presento a Todd y Charlotte Valentine. Mamá, Papá, este es Jack.

Les estreché la mano. Era obvio que no se andarían por las ramas.

—Tenemos que hablar de lo de convertirte en alfa —dijo Todd.

—Frena, Papá —interrumpió Josh—. Necesita algo de tiempo.

—Pero no lo hay —dijo Charlotte a voz en grito. Estaba a punto de decir algo cuando sentí a Derek a mi lado.

—Vamos, pequeño —dijo—. Ven, tienes más gente que conocer.

Me llevó a un gran salón. Era enorme, con un alto techo abuhardillado y un mobiliario de madera excepcional. Allí estaba Avery, y hablamos un momento antes de que Josh me presentara a sus hermanos, a excepción de los todopoderosos gemelos a los que tenía que provocar buena impresión.

—Aquí llegan —dijo Derek. Seguí su mirada para ver a dos hombres altos y fornidos que se nos aproximaban—. Remy, Roman. ¿Qué tal os va? —Se parecían tanto que habría jurado que eran clones.

—¿Qué hay, Derek? —dijo uno de ellos. Levantó a Derek en un enorme abrazo de oso. Cuando le bajó, el otro hizo lo mismo.

—Chicos, este es Jack. Jack estos son Remy y Roman.

—Encantado de conoceros —dije ofreciéndoles la mano. Ninguno la estrechó. En vez de eso se cruzaron de brazos y se me quedaron mirando. Retiré la mano y miré a Derek, que se encogió de hombros, y supe que era mi oportunidad de impresionar a esos tipos.

—¿Dónde trabajáis, chicos? —pregunté.

—En la construcción —respondió Remy.

—Vuestro hermano es un buen amigo mío —dije.

No soltaron palabra, se limitaron a quedarse ahí de pie, cruzados de brazos.

—¿Tenéis algún jodido problema conmigo? —dije bien alto. Sus ojos se abrieron como platos y sus brazos cayeron a sus costados. Miré a Derek y vi una pequeña sonrisa en su cara.

—¿Qué demonios has dicho? —dijo Roman.

—¿Eres sordo, o es que eres idiota? —Di un paso hacia él. Estábamos casi pecho contra pecho—. He dicho. ¿Tenéis. Algún. Jodido. Problema. Conmigo? ¿Te has enterado esta vez, o necesitas que te lo escriba en letras grandes? Suponiendo que sepas leer.

—Chico, tienes una boca jodidamente grande. Será mejor que tu culo pueda respaldarla.

—El movimiento se demuestra andando. Vamos, cuando queráis, Tweedle Dee y Tweedle Dum.

—¿Te vas a enfrentar a los dos, chico?

—¡Demonios, sí!

Remy y Roman dieron un paso hacia mí, y yo estaba listo para luchar si tenía que hacerlo. En vez de eso, Roman me rodeo con sus brazos y me levantó en el aire tal y como había hecho con Derek. Rió sonoramente mientras me estrujaba prácticamente hasta matarme. Cuando me soltó, fue Remy quien me izó.

—Tienes pelotas, Coleman. Jodidas pelotas de elefante —rio Remy. Cuando mis pies volvieron a tocar suelo vi a los dos hermanos muertos de risa.

—Me caes bien —dijo Roman—. Si alguna vez necesitas ayuda, llámanos.

 

 

Almorzamos pollo frito y puré de patatas en un enorme comedor y luego nos sentamos en el salón a charlar. Derek se sentó a mi lado, y Josh al otro. Los padres de ambos estaban allí, así como Avery, Remy, Roman y algunos otros.

—Abraham se unirá a nosotros en unos minutos —dijo Rick—. Tenía algo que hacer hoy.

—¿Por qué viene Abraham? —pregunté a Derek en un susurro.

—Es un miembro importante de la manada —respondió—. Algo así como el consigliore en la mafia. Se encarga de los asuntos legales.

Alguien llamó a la puerta y Rick fue a abrir. Volvió con Abraham. El viejo se me acercó, me levanté y nos dimos la mano.

—Hola, Señor Coleman —dijo—. Me alegra que al fin nos encontremos como miembros de la misma familia. —Asentí y Dearborn tomó asiento junto a los padres de Josh.

—¿Listo, pequeño? —me susurró Derek al oído. No lo estaba, pero aún así moví afirmativamente la cabeza.

Derek se puso en pie y se aclaró la garganta para que todos le prestasen atención.

—Hay algo que algunos de los que están aquí ya saben y otros no, pero que es muy importante.

—Adelante, hijo —dijo Rick—. Tienes toda nuestra atención.

—Os he contado que mi novio, Jack, es un lobo. He dejado que creyerais que venía de otra manada, pero no es cierto. Pertenece a la nuestra.

Hubo un par de miradas desconcertadas.

—¿Qué quieres decir, cielo? —preguntó Angie.

—Jack es adoptado. Sus padres biológicos eran Katie y Alonzo Bloodworth.

—¡Oh, Dios mío! —jadeó Angie—. Todos estos años.

—Hay más —continuó Derek—. La razón de que desaparecieran hace tanto tiempo es que Jack es un Elegido.

—¿Qué demonios? —gritó Rick.

Derek me hizo señas para que me colocase a su lado, y lo hice.

—Enséñaselo, pequeño.

Me levanté la camisa y les mostré la marca de nacimiento.

—¿Es por eso por lo que estás aquí? —Rick se levantó—. ¿Para mandarme a pastar, para jubilarme y así poder tomar el mando?

—Alto, alto —dije—. Nos estamos saltando unos cuantos pasos.

—¿Como cuál? —preguntó Charlotte.

—Como que aún no he decidido si quiero ser un alfa o no. Todavía me estoy adaptando a lo de ser un hombre lobo. No sé si puedo ser un líder, ni siquiera sé si quiero serlo.

—No lo entiendes —dijo Charlotte—. Tienes que ser el líder. Si Elias se hace cargo de la manada, será un desastre.

—Con todos mis respetos, no tengo por qué hacer nada. Estoy de acuerdo en que Elias no sería un buen alfa, pero tiene que haber otras opciones.

—Las hay —replicó Rick—. No estoy listo para dejar de ser el alfa y derrotaré a cualquiera que me desafíe. No creo que esa marca tenga ningún significado.

—Pero yo sí lo creo —intervino Charlotte—. Sabes que te quiero, Rick. Has sido un alfa excelente, pero Jack es un Elegido, y mi familia y yo vamos a apoyarle.

—Yo todavía no he decidido nada —dije—. Tenemos tiempo para resolver todo esto.

—No, no lo tenemos —dijo Charlotte—. Sólo quedan unas pocas semanas.

—¿De qué está hablando? —dije mirando a Derek.

—Se acerca una de esas fechas importantes —respondió él—. El diecinueve de enero.

—Señor, ¿por qué no me lo habías contado?

—Estaba intentando facilitarte las cosas. No quería asustarte demasiado.

—Pues no te ha salido muy bien —dije poniéndome en pie—. Disculpadme, necesito usar el baño.

Subí un tramo de escaleras a la carrera y encontré el baño. Abrí el grifo y me salpiqué agua en la cara.

—Señor —me dije.

Oí un ruido en la puerta, y me giré para ver a Dearborn apoyado en el quicio de la puerta.

—Es mucho que asimilar, ¿verdad, muchacho? —dijo.

—Entiendo cómo se sienten, Señor Dearborn.

—Por favor, llámame Abraham.

—Vale, Abraham. Entiendo sus argumentos, pero soy joven. Ni siquiera me siento como un adulto. Y ahora tengo que tomar una decisión que afectará a toda mi vida, cuando apenas soy capaz de decidir lo que voy a cenar esta noche.

—Es una gran responsabilidad, mi querido muchacho. Ciertamente, no te culparía si te marchases, si echases a correr por las colinas y te escondieses. No estoy seguro de que no hiciese exactamente eso si estuviera en tu lugar.

—Me alegro de que alguien lo entienda —dije.

Se me acercó y me puso la mano en el hombro.

—Si alguna vez necesitas hablar con alguien, llámame sin dudar.

—Gracias.

—¿Preparado para volver a la fiesta? —preguntó.

—Supongo.

Todos seguían en el mismo sitio cuando Abraham y yo volvimos al salón.

—Mirad —dije a todos—. No creo que haya nada más que Derek no me haya contado, y si lo hay, me lo dirá ahora. Pero nadie va a forzarme a hacer nada que yo no quiera hacer. Tomaré una decisión en mi momento. Si hay algo que necesitéis decirme, hacedlo a través de Derek o Josh. ¿He sido claro?

Todos asintieron. Me quedé sorprendido ante mi propia contundencia. Derek, Josh, Remy y Roman tenían todos una sonrisa en la cara.

Salí del salón para entrar en una sala de juegos al otro lado de la casa. Derek se unió a mí un par de minutos más tarde. Me abrazó y me sostuvo en silencio. Angie entró poco después.

—Solucionaremos todo esto —dijo—. Me encantaría que os quedaseis a pasar la noche.

—No lo sé —dijo Derek.

—Me encantaría —respondí yo.

—Estupendo —sonrió ella, y dejó la habitación.

—¿Estás seguro, pequeño?

—Sí. Quiero conocer mejor a tus padres, sin toda esta mierda.

 

 

Avery, Josh y sus hermanos me dijeron adiós al marcharse. Los padres de Josh, sin embargo, no lo hicieron. Remy y Roman se despidieron de mí con un abrazo.

—Son dos de los luchadores más fuertes de la manada —dijo Derek—. Tienes su absoluta lealtad. Morirían por proteger a su alfa.

—Yo no soy su alfa, cachorro —le recordé.

—Lo sé. Sólo digo que si decides convertirte en alfa, serán dos de tus mejores soldados.

Cuando todo el mundo se hubo ido, Derek me enseñó su habitación, la habitación en la que pasaríamos la noche.

—¿Tus padres nos van a dejar compartir habitación?

—No son unos mojigatos, pequeño. Saben que tenemos sexo.

—Supongo —dije. Su habitación era muy grande, con una cama de metro cincuenta de ancho y un televisor de treinta y dos pulgadas. Estaba decorada con diseños contemporáneos y fotos de Derek de adolescente.

—¿Tocabas la trompeta? —pregunté—. Eras un friki de la banda.

—Un friki de la banda y un empollón en matemáticas.

—Apuesto a que sacabas sobresalientes en todo.

—Una vez me pusieron un notable —rio.

—¿Cuándo?

—Mm… en sexto curso.

Entre risas, agarré a Derek y le arrojé sobre la cama. Aterricé sobre él apretando mis labios contra los suyos.

—¿Quieres tocar mi trompeta, cachorro?

—Joder, pequeño, sí —respondió.

Nos besamos frotando nuestras erecciones una contra otra.

—¿Te cuento mi ecuación matemática favorita? —preguntó.

—Claro.

—Sumas la cama, restas la ropa y divides las piernas.

Estallé en carcajadas.

—Ya tenemos la cama —dije.

—Vayamos al siguiente paso.

Empezó a quitarse la camisa, y yo le imité. Llamaron a la puerta, y antes de que pudiéramos hacer nada, la puerta se abrió y entró Angie. Nos vio sin camisa, paró en seco y se puso como un tomate.

—¡Oh, santo cielo! —jadeó—. Cuanto lo siento. —Se giró.

—¿Qué querías, Mamá? —preguntó Derek.

—Sólo venía a deciros que la cena estará lista en diez minutos. Dora ha hecho su famoso pollo al estilo romano. Bajad cuando… acabéis. —Salió de la habitación cerrando la puerta tras ella.

Los dos no echamos a reír.

—Eso la enseñará —dijo Derek—. ¿Deberíamos… acabar?

—Necesitaría más de diez minutos, cachorro —dije volviendo a ponerme la camisa—. ¿Quién es Dora?

—Es nuestra ama de llaves. Lleva con nosotros desde que era niño. Es asombrosa. Te encantará su pollo romano. Es un plato italiano con una salsa de muerte que lleva prosciutto, pimientos y vino.

—Suena bien. Bajemos antes de que tus padres piensen que de verdad estamos haciendo algo —dije, divertido.

 

 

Dora empezó la cena con ensalada. Después de servirla, llenó nuestras copas de vino y dejó la botella de Chianti junto a Rick. Pinché la lechuga con el tenedor, sin un auténtico interés en ella, aunque estaba deliciosa.

—¿Ocurre algo malo, Jack? —inquirió Rick.

—Nunca pretendí ofenderle, señor —dije—. No sé si tener esta marca significa algo o no, y odiaría interponerme entre usted y Derek.

—Intento no tomármelo como algo personal, Jack. Creo que podemos acordar dejar aparcado todo este asunto del alfa y concentrarnos en lo más importante: Derek.

—Eso me gustaría, señor. Le quiero muchísimo. —Rick y Angie me miraron y sonrieron.

—Me alegra oír eso —dijo Angie—. ¿Cómo os conocisteis?

—Josh nos presentó en una fiesta, y nos fuimos a dar un paseo y conversar —dijo Derek.

—Fue casi perfecto. Lo habría sido de no ser por Elias.

—¿Elias? ¿Qué ocurrió con él? —preguntó Rick.

—Nos siguió —contestó Derek—. La misma mierda de siempre. Sigue pensando que soy de su propiedad o algo así. Pero Jack cuidó de mí.

—Elias está tan loco como su padre —dijo Rick—. Quitarle el poder a Edmund es lo mejor que he hecho jamás.

—Has hecho un montón de cosas maravillosas, querido —apuntó Angie. Se volvió hacia mí—. Esta manada es una de las más abiertas respecto a la homosexualidad. Incluso antes de que Derek naciera, Rick creía en la igualdad para todos. Antes de eso, los lobos gays eran forzados al aislamiento. Así es como Avery llegó a unirse a nuestra manada.

—¿Avery no creció en la manada? —pregunté.

—No —respondió Rick—. Fue expulsado de su manada originaria en Oregón por ser gay. Mi manada ya era bien conocida por su aceptación de la homosexualidad, así que vino aquí, se cambió el nombre, y se convirtió en parte de nuestra manada.

—¿Sabías que era amigo de tu madre? —comentó Angie.

—No me lo dijo —respondí.

—Él ya tenía una formación periodística cuando llegó aquí, pero ella le enseñó sobre fotografía.

—Tendré que hablar con él. —Al fin empecé a comerme mi ensalada… justo cuando llegó el plato principal.

—Entonces, ¿nunca habíais conocido a un Elegido? —pregunté cuando estábamos comiendo el pollo.

—A uno —contestó Rick—. Abraham.

—¿Abraham es un Elegido? ¿Por qué no es el alfa?

—Tuvo meningitis de pequeño —dijo Derek—. Le afectó al cerebro, y es incapaz de transformarse.

—¿Y no hay ninguna posibilidad de que sea alfa? —pregunté.

—No —dijo Rick sacudiendo la cabeza—. Siempre ha deseado serlo, pero no creo que este hecho para eso. Aunque siempre le he permitido ser parte de ni Círculo Interno.

—¿Qué es un Círculo Interno?

—Cada alfa elige a varias personas para ser sus más cercanos confidentes —contó Derek—. Acude a ellos en busca de ayuda y consejo con sus decisiones.

—¿Crees que sería el alfa si pudiera?

—Definitivamente —dijo Derek—. Anhela el poder y el control.

Volví a concentrarme en la comida frente a mí.

 

 

Tras la cena y el postre, subí las escaleras al dormitorio mientras Derek se quedaba a hablar con sus padres un poco más. Me tumbé en la cama y me quedé absorto pensando en todo. Di un salto al sentir una mano sobre mi hombro.

—No pretendía asustarte.

—No te he oído entrar.

—¿Listo para acostarte?

—Sí —suspiré—. Estoy exhausto.

—No demasiado cansado, espero.

—Nunca estoy demasiado cansado para eso.

Derek apagó el interruptor, pero la luz de la luna brillaba a través de la ventana. Se desnudó. No creí que fuese posible, pero su cuerpo desnudo era aún más sublime bajo ese resplandor níveo.

—Señor, eres hermoso, cachorro.

—Entonces hazme el amor. Aquí, en casa de mis padres. Ahora.

—Como si alguna vez pudiera resistirme a ti —dije atrayéndole.

—¿Te acuerdas de mi ecuación favorita? —preguntó Derek.

—Sí. Sumas la cama. —Tiré haciéndole caer sobre ella y le besé.

—Restas la ropa —murmuró.

Me arranqué lo que llevaba puesto y eché mi cuerpo desnudo sobre el suyo. Mi erección rozó la suya.

—Divide las piernas. —Apoyé mis rodillas contra el interior de sus muslos y presioné hacia fuera. Sus piernas se separaron, se dividieron, y caí entre ellas. Mi polla, dura como una roca, ya apuntaba a su agujero.

—La auténtica ecuación habla de sexo heterosexual —dijo Derek.

—¿Cómo es?

—Sumas la cama, restas la ropa, divides las piernas, y entonces te multiplicas.

—Con nosotros no habrá multiplicaciones, ¿verdad? —reí.

—No, ninguna.

—Pero eso no va a detenerme. —Me agarré la polla y la empuje en su abertura. Me detuve cuando entró la cabeza.

—¡Oh, joder! —gimió. Me puso una mano en el pecho y otra sobre la marca.

—Tranquilo, cachorro. No haría nada que te hiciera daño.

—Lo sé. Confío en ti. Se siente tan bien, como si fueras a partirme en dos. Pero cuando no estás en mí, me siento tan vacío.

Empujó un dedo contra la marca. Y le penetré unos centímetros más.

—¿Cómo te hace sentir esto?

—Increíble. Más. Dame más. —Lo hice.

—Señor, cachorro. Joder, tan estrecho, tan caliente. Cachorro, estás hecho para mí. Podría pasar el resto de mi vida haciéndote el amor.

—Pequeño —murmuró—. También es lo que yo quiero; tenerte junto a mí, dentro de mí, para siempre.

—Ya lo tienes. Nunca voy a dejarte marchar.

En una rápida acometida, introduje el resto de mi longitud dentro de él. Arqueó la espalda y se mordió el brazo para no hacer ruido. Me detuve, pero no sólo porque tuviera miedo de herirle, sino también porque, si no lo hacía, perdería el control demasiado pronto. Su canal sedoso era como un guante cálido a mi alrededor, y sentí que podía correrme en cualquier momento.

—¿Jack?

—¿Sí?

—Muévete. Muévete, por favor. Hazme el amor.

—Me haces sentir tan bien, me temo que no podré aguantar. No estoy listo para acabar todavía.

Derek contoneó sus caderas y se movió un poco. Se apartó levemente y luego volvió a empujar hacia mí.

—¡Derek!

—Fóllame, Jack. Por favor.

Salí unos centímetros y volví a entrar.

—Más —murmuró. Me retiré a medias y le embestí más fuerte que antes.

—¡Oh, sí!

—Eso te gusta, ¿verdad?

—Lo adoro. Te adoro.

Retrocedí hasta fuera y golpeé dentro de él. Todo su cuerpo de estremeció, y él gimió.

—Shh —susurre —. No quiero que tus padres nos oigan.

—No puedo evitarlo. Es que me haces sentir tan… tan… bien. Tan jodidamente asombroso.

Pasé un brazo por detrás de su cabeza y acerqué su cara a la mía. Le besé, metiéndole la lengua en la boca y acariciándole el paladar. Embestí de nuevo, y esta vez su gemido se perdió dentro de mi boca. Nuestro beso le silenció, así que seguí haciéndoles el amor a él y a su trasero. Mantuve su cara apretada contra la mía mientras martilleaba repetidamente dentro de su cuerpo.

Sus jadeos empezaron a escapar en rápida sucesión, y supe que iba a correrse pronto. Dejé que su cuerpo se tensara alrededor de mi miembro, y entonces sentí la semilla caliente y resbaladiza entre nosotros. Continué hundiéndome en su cuerpo, incrementando el tempo y la fuerza. Sin liberar su boca de la mía, le penetré hasta que ya no pude evitar la llegada del torrente.

Su boca se tragó mis gemidos mientras me corría, descargando en lo profundo de su cuerpo. Flexionó el trasero, haciendo que mi orgasmo durase más que nunca antes, más de lo que creía siquiera posible.

Enterré mi cara en su cuello con el sudor goteando desde mi ceja.

—Señor, cachorro. Sigues asombrándome. El sexo es cada vez mejor.

—Y tenemos años para perfeccionarlo.

—No sé si podrá mejorar aún más —dije.

—Oh, puede, y lo hará.

Me bajé de encima de Derek y me tumbé a su lado. Él bajó la mano hacia el suelo y cogió una toalla caliente.

—¿Habías planeado esto? —pregunté.

—Planear, esperar… Como prefieras llamarlo.

Se puso a caballo sobre mis piernas y me secó con el trapo. Me limpió el pene, el pecho y la cara. Lo último que recordaba antes de quedarme dormido, era a él acostado junto a mí, con su cabeza reposando en mi pecho.
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Poco después de volver a casa el domingo por la mañana, recibí una llamada de Maurice.

—¿Cómo llamarías a un amigo que no tiene ni brazos ni piernas? —me preguntó.

—No lo sé.

—Tronco —rio—. No puedo creer que olvidara contarte este la última vez que hablamos. Tengo algunas cajas con efectos personales de tu padre. Él y yo estuvimos trabajando en algo antes de que se marchara.

—¿En qué? —pregunté.

—¿Puedo ir a verte para discutirlo en persona?

Maurice estaba allí diez minutos más tarde. Derek y yo le ayudamos a entrar tres cajas antes de sentarnos a hablar.

—Tu padre sospechaba que en la manada había alguien que jugaba a dos bandas —dijo.

—¿Un agente doble? —pregunté.

—Él y yo lo intentamos, pero no pudimos averiguar de quién se trataba. Decidimos que era mejor no contar a nadie a donde iban para que el traidor no pudiese averiguarlo.

La idea de un agente doble me molestó. Pensaba que las manadas eran leales y dignas de confianza. El hecho de que alguien pudiese traicionar a su propia familia era descorazonador.

—Estas cajas contienen algunas de las cosas que usamos para tratar de deducir la identidad del traidor, como también algunas cosas personales. Pensé que te gustaría verlas.

—Gracias, Maurice —dije empezando a registrar las cajas. Apenas me di cuenta de cómo Derek le acompañaba a la puerta.

Encontré fotografías, montones de ellas. Fotos mías, yo con mi padre, yo con mi madre, y los tres juntos. Parecíamos una familia tan feliz… Me pregunté cómo habría sido crecer con ellos, pero eso significaría no tener a la familia con la que sí crecí. Si tuviese la oportunidad de volver atrás y escoger, no sé si podría elegir.

También encontré varias de las agendas de mi padre con citas y anotaciones. Me fijé en el dos de octubre de 1987, que tenía una nota escrita: 1330 AD. Junto a eso había dos cruces. No sabía lo que significaba, pero notaba en las tripas que era algo importante.

Pasé más de una hora revisándolo todo, pero no encontré nada interesante. Estaba seguro de que había algo que necesitaba ver, pero no tenía la menor idea de lo que era.

 


[image: WM-14.jpg]

 

 

El lunes por la mañana, entre clases, estaba sentado en el Jolt-N-Java cuando apareció Salem.

—¿Qué demonios, tío? No he hablado contigo en semanas. Sé que estar enamorado da mucho trabajo, pero ¿no puedes hacer un hueco para tu viejo amigo?

—Perdona, Salem —respondí—. He estado pasando por un montón de mierdas.

—¿Cómo qué?

—Ojalá pudiera explicártelo, pero es complicado. —¿Cómo podía contarle a mi mejor amigo que yo era un hombre lobo?

—¿Qué es todo esto? —preguntó refiriéndose a los documentos que habían pertenecido a mi padre. Antes de que pudiera detenerle, cogió una agenda y se puso a ojear las páginas—. ¿1330 AD7? —leyó una de las notas—. ¿Pasó algo ese año? ¿Qué son estas cosas? —volvió a preguntar.

—Eran de un amigo del padre de Derek —mentí—. El hombre murió hace unos años, y el padre de Derek cree que podría haber sido asesinado.

—¿Qué tiene que ver eso contigo?

—Pensé que sería una buena prueba para mis habilidades investigativas ver si podía averiguar algo.

—¿Te ayudo?

—Claro —contesté. Podía trabajar en los papeles de mi padre y pasar tiempo con Salem, todo al mismo tiempo.

Saqué el móvil y llamé a Derek.

—Hola, pequeño —contestó.

—Voy a quedarme un rato con Salem después de clase, así que esperaba que pudieras venir al campus y almorzar conmigo.

—Pide unos bocadillos y te espero junto al lago.

Media hora más tarde, Derek y yo estábamos comiendo frente al lago cuando vi aproximarse a Elias con otros tres hombres.

—Señor, ahí viene Elias —dije, y Derek se giró.

—Esos son los hermanos Sturges, Roscoe, Owen y Lyle. Yo les llamo Los Tres Chiflados8. Son miembros del cortejo de Elias, además de sus primos.

—Hola, Derek, mi amor —dijo Elias. Intentó acariciarle la mejilla, pero aparté su mano y me interpuse entre él y Derek.

—Él no es tu amor, Fairchild.

Elias me miró furioso y los Tres Chiflados dieron un paso al frente.

—Veo que has descubierto que eres un lobo —dijo Elias.

—Fue eso lo que te asustó en el lavabo de la cafetería, ¿no? —inquirí—. Te diste cuenta de que yo era un lobo, y te cagaste de miedo.

—Me tomó por sorpresa, eso es todo. Llegas tarde al juego. He estado haciendo esto durante mucho tiempo. Si estás pensando en desafiarme por el liderato cuando llegue el momento, no te molestes. Te destrozaría.

—Yo no estoy tan convencido, Elias. Aunque eso es irrelevante.

—¿Hablas de esa chorrada de que eres un Elegido? —replicó.

—No es ninguna chorrada —intervino Derek.

—Tengo la marca de nacimiento —añadí yo.

—Estoy seguro de que tienes una marca, pero no creo en esos abracadabras de Elegidos con habilidades especiales. Puede que seas un lobo, Coleman, pero sólo eres uno más. Un lobo del que puedo librarme fácilmente, si yo quiero.

—¿Estás totalmente seguro de eso, Elias? —pregunté—. Si te equivocas, estás corriendo un gran riesgo. No sólo podrías acabar sin ser alfa, sino expulsado de la manada. Es decir, si yo quiero.

—Estoy bastante seguro —bufó—. Voy a ser el alfa, y no podrás detenerme. —Dio la vuelta y se alejó, seguido de los Tres Chiflados.

—¿Tiene tantos partidarios? —pregunté.

—No es tanto que le sigan a él como que han estado apoyando al clan Fairchild durante generaciones. Entre tíos, tías y primos, son una familia muy grande. Súmale la gente que seguiría ciegamente a cualquiera con el apellido Fairchild, y resultan un grupo bastante numeroso.

 

 

Salem y yo extendimos los papeles por el suelo de su piso. Examinamos cada trozo de papel una y otra vez. La nota del 1330 AD parecía ser importante, pero no podía averiguar qué era.

—El 1330 no tiene por qué ser un año —dijo Salem—. Podría ser una dirección o parte de un número de teléfono.

—Es posible —dije.

—Podría ser una hora militar —aventuró—. Una treinta p.m. No estoy seguro de lo de las cruces. Dos cruces, cruce doble. No lo sé.

Cruce doble, agente doble. Eso era. Puede que quienquiera que estuviese en ese encuentro fuera el traidor que mi padre buscaba.

—¿Y las letras?

—No sé. ¿Iniciales?

—¿Iniciales? Señor, esa es una idea estupenda, Salem. Probablemente era una reunión a la una y media de la tarde con alguien cuyas iniciales eran A.D.

Inmediatamente, me vino alguien a la cabeza: Abraham Dearborn. Pero no podía decirle a Salem ese nombre. Decidí visitar a Abraham en la facultad al día siguiente.

Le di las buenas noches a Salem y me fui a casa. Era tarde, y Derek ya estaba dormido. Me desnudé y apreté mi cuerpo desnudo contra el suyo. Él se arrebujó contra mí y me quedé dormido con mis brazos rodeándole y el rostro enterrado en su cuello.
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Hablé a Derek de la idea de Salem y de mi plan de hablar con Abraham. Llegué a la facultad temprano, fui a su oficina y llamé a la puerta.

—Adelante —gritó. Sonrió al verme entrar. El despacho de Abraham era pequeño, con una decoración sencilla pero elegante. Grandes plantas ocupaban las esquinas, junto a mesas y sillas de estilo antiguo. Grandes reimpresiones de Monet adornaban las paredes.

—Querido muchacho, ¿qué puedo hacer por ti?

—He estado revisando algunas cosas de mis padres y encontré una agenda que perteneció a mi padre. Parece que él podría haber tenido un encuentro con usted el dos de Octubre de 1987. ¿Podría contarme para qué se reunieron?

—Tu padre y yo éramos amigos y solíamos vernos a menudo —dijo con una sonrisa. Sacó un abrecartas con forma de espada y lo usó para limpiarse las uñas.

—¿Entonces era una visita amistosa? —pregunté.

—No, esa cita en particular fue en relación a un asunto de la manada. Me estaba preparando para hablar contigo al respecto. No quería darte aún más en que pensar.

—¿Por qué tenía que encontrarse con usted? —pregunté.

—Ayudé a tu padre a elaborar un documento legal. Lo organizó todo en caso de que tanto él como tu madre muriesen antes de que fueras mayor de edad.

—¿Qué me dejó?

—Una pequeña cantidad de dinero y la llave de una caja de seguridad.

—¿Cuánto dinero?

—Suficiente para asegurarse de que pudieses acabar tu educación universitaria —respondió—. Quinientos mil dólares.

—¿Medio millón de dólares? —Estaba estupefacto.

—Sí —sonrió.

—Caray. ¿Y qué hay en la caja de seguridad?

—No lo sé —contestó—. Dejó instrucciones muy estrictas, y sólo tú puedes ver el contenido.

—¿Cómo voy a probar que soy su hijo?

—El banco tiene las instrucciones. Yo no estaba al tanto de esa información.

—¿Cuándo puedo ir? —pregunté.

—No hay mejor momento que el presente —respondió—. Banco de Reno, en la calle South Virginia. ¿Vamos juntos?

—Tengo un examen final en unos minutos. Iré al banco después de clase —repliqué—. Puedo ir solo, no hace falta que venga, ¿no?

Se quedó en silencio un momento, y me pregunté si le habría molestado.

—No, mi querido muchacho. No es necesario que yo vaya. Sólo pensé que te iría bien algo de apoyo emocional.

Buscó en el cajón, sacó un pequeño sobre manila y me lo entregó. Lo abrí para sacar una pequeña llave.

—¿Ya has tomado una decisión? —me preguntó.

—No. Todavía tengo mucho que asimilar.

—No creo que tus padres te culpasen si eligieses vivir tu propia vida, en lugar de una supuestamente decidida por el destino.

—Es una decisión difícil. No sé lo que voy a hacer.

—Hace poco viajé a Puerto Rico. Absolutamente maravilloso. Deberías ir, si alguna vez tienes la oportunidad. —No estaba seguro de por qué me estaba hablando de Puerto Rico, pero no le pregunté.

—Lo consideraré. —Me levanté y le tendí la mano—. Gracias por todo, Abraham.

—Por supuesto, querido muchacho —dijo estrechándome la mano—. No dudes en llamarme si necesitas cualquier cosa.

—Lo haré. —Dejé su oficina y me encaminé a clase.

El examen final fue bastante fácil y fui el primero en terminar. Lo entregué, salí del aula y me dirigí al banco.

Una vez allí, me acerqué a un hombre guapo sentado a un escritorio.

—Tengo la llave de una caja de seguridad —dije—. ¿Con quién tengo que hablar?

Me pidió que esperase y volvió tras unos minutos con un hombre bajo, delgado, y calvo por arriba.

—Mi nombre es Clayton Brooks —dijo. Nos dimos la mano.

—Soy Jack Coleman —dije—. Mi padre me dejó una caja de seguridad y me gustaría echarle un vistazo.

—¿Cuál es el nombre de su padre? —me preguntó.

—Alonzo Bloodworth.

Clayton tenía una mirada de sorpresa en la cara.

—¿Es el hijo de Alonzo Bloodworth?

—Sí —dije—. Es una larga historia.

—Acompáñeme a mi oficina —dijo. Le seguí a un despacho privado y me senté frente a él.

—¿Conocía a mi padre, Señor Brooks?

—Llámeme Clayton, por favor. Conocí a su padre sólo en un ámbito profesional.

—¿Sabe lo de la caja de seguridad? —pregunté.

—Yo acababa de ascender al puesto de director cuando él entró. Era una petición extraña, pero factible. No estaba seguro de si alguna vez vería a su hijo, sin embargo aquí está. Suponiendo que sea usted quien dice ser.

—Fui adoptado —dije—. Apenas conocí a mi padres biológicos.

—Él le mencionó —dijo Clayton—. Le quería muchísimo. Dijo que quería que estuviera a salvo, pero que no estaba seguro de si lo estaría a menos que todos ustedes desapareciesen. No comprendí todo lo que me contó, pero mi trabajo no era comprender.

—¿Hizo lo que él le pidió?

—Sí. Dijo que temía por su vida, y también por la suya, así que lo preparó todo para que sólo usted tuviese acceso a la caja de seguridad.

—¿Cómo lo hizo?

—De dos formas. Por supuesto, debe tener la llave.

—¿Qué más? —pregunté entregándole la llave.

Sacó una fotografía.

—¿Tiene una marca de nacimiento?

—Uhm… Sí.

—¿Puedo verla?

Me puse en pie y me levanté la camiseta. Clayton se me acercó para mirarla, comparándola con la fotografía que tenía en la mano, una foto mía de bebé enfocada en la marca.

—Muy bien —dijo—. Sígame.

Lo hice, y nos encaminamos a la parte de atrás del banco. Tecleó un código en un teclado electrónico, y entramos en una habitación con las paredes cubiertas de cajas. Buscó el número de la mía y me llevó hasta ella. Introdujo su llave e hice lo propio con la mía. Saqué la caja.

—Hay una sala privada allí —señaló Clayton.

—¿Puedo llevarme lo que haya dentro?

Clayton asintió.

—Le pertenece a usted. Puede entregar la caja o quedársela. Su padre pagó por cincuenta años de uso.

Cogí la caja y me senté a una mesa. La abrí lentamente, no muy seguro de lo que deseaba que hubiera, o no hubiera, en ella. Imaginé una carta que me dijera que era libre de elegir no convertirme en el líder de la manada. O puede que hubiese una que dijera que sí tenía que hacerlo.

Finalmente levanté la tapa. Dentro había una pequeña caja de madera de unos diez centímetros de alto y siete de ancho. La tapa tenía un hermoso diseño hecho con cinco tipos diferentes de madera. En el centro había un cuadrado negro de un centímetro. Las cuatro piezas a su alrededor eran casi triangulares, aunque no del todo. Cada una de ellas tenía truncado uno de los vértices para formar el cuadrado del centro. Tenían cuatro lados en lugar de sólo tres, por lo que eran más bien cuadriláteros. Los laterales de la caja tenían tres secciones. La superior y la inferior eran de madera clara como el sándalo, la central era oscura, de roble.

Cogí la caja, esperando que hubiese una tapa, pero no la había. Tanteé los laterales sin encontrar nada que se moviera. Me la quedé mirando unos minutos antes de decidir llevármela a casa conmigo. Llamé a Clayton y le dije que iba a retirar el contenido de la caja de seguridad, pero que quería conservarla disponible. Volvimos a colocarla en su sitio y me marché.

Miré el reloj. Tenía que hacer otro examen final en una hora. Cuando aparcaba, vi a Avery y le llamé.

—Hola, Jack. ¿Cómo te va?

—¿Por qué no me dijiste que conocías a mi madre?

Sonrió.

—Planeaba hacerlo cuando tuviéramos tiempo de estar a solas. Katie era mi mejor amiga en el mundo, habría hecho cualquier cosa por ella. Sabía que me resultabas familiar la primera vez que te vi. Todo cobró sentido cuando Derek me dijo quién eras.

—El hijo de tu amiga, y además un Elegido.

—Bueno, tengo que admitir que ya sabía que eras un Elegido.

Le dirigí una mirada inquisitiva.

—Ella y yo estábamos juntos una vez cuando tuvo que cambiarte de pañal, y vi la marca. Supuse que debía haber una razón por la que no quería que yo lo supiera, así que no dije nada.

—¿Eso fue antes o después del atentado contra mi vida?

—Antes —respondió—. Yo era tan joven entonces. Tenía planes de convertirme en alfa.

—¿Qué ocurrió con ese sueño?

—Un día me desperté y me di cuenta de que tenía mejores cosas que hacer con mi vida.

—¿Te contó ella por qué dejaban la ciudad?

—No, pero yo lo sabía. Había estado nerviosa desde un par de semanas antes. Un día incluso canceló unos planes que habíamos hecho meses antes.

—¿Sabes lo que hizo ese día?

—No, no quiso decírmelo. Desapreció durante horas esa tarde. La vi mucho después. Asumí que había estado tomando fotos, porque le cogí prestada la cámara y tenía las baterías agotadas.

—¿Sabes de qué eran esas fotos?

—Se marchó antes de que tuviera la oportunidad de preguntar.

—¿No se despidió?

Negó con la cabeza.

—Siempre pensé que no les había dado tiempo.

—¿Y el carrete?

—No sé lo que le pasó.

—Maldita sea —dije. Avery me rodeó con el brazo en un gesto confortador—. Gracias, Avery —añadí abrazándole.

Estaba a punto de alejarme cuando Avery me habló.

—¿Jack?

—¿Sí? —respondí girándome.

—Sé que tienes mucho que decidir ahora, y no voy a ofrecerte ningún consejo, pero sé que tu madre estaría orgullosa eligieras lo que eligieras.

Asentí y me dirigí a mi última clase del día.

 

 

Después de clase, la cabeza me daba vueltas. Necesitaba un modo de calmarme y puede que reunir mis pensamientos. Fui a casa de Salem, agradecido de que estuviese allí. Llamé a la puerta y entré sin esperar respuesta. Salem estaba sentado en la cama, bebiéndose un refresco.

—Joder, Jack. Un día de estos me vas a pillar montándomelo con una chica.

—Es más probable que te pille meneándotela. Apuesto a que esa es toda la acción que consigues últimamente.

—Que te follen —dijo arrojándome una almohada que esquivé.

—No, no eres mi tipo.

—Jack, cualquier cosa con pene es tu tipo.

—Eso fue verdad en su momento —admití—, pero ya no.

—Me alegro, colega, me gusta Derek. Es bueno para ti.

—Gracias, amigo.

—¿Has hecho novillos para poder echar un polvo? —se burló.

—No, hoy tenía otras cosas de las que ocuparme. Me preguntaba si te apetecería ir a correr.

—Claro. Necesito mover el culo.

Cogió un par de shorts deportivos y fue a cambiarse al baño. Yo llevaba unos vaqueros cortos y pensé que servirían. Salem y yo nos montamos en mi moto e hicimos un viaje rápido a San Rafael.

Aparqué, me quité la camiseta y la dejé en la moto. Empezamos a correr, y después de unos quince minutos nos detuvimos abruptamente. Había un lobo delante de nosotros.

—Señor —dije.

—¿Qué demonios? —murmuró Salem.

El animal era corpulento y de patas largas, con pelaje oscuro y ojos perversos. Tenía la boca abierta, mostrando sus colmillos. Supe que estábamos en problemas, y supe que no era un lobo corriente, pero Salem no lo sabía. Estaba seguro de que yo era su objetivo, el lobo había sido enviado para quitarme de en medio. Y puede que no estuviera tras Salem, pero no dudaría en matarnos a los dos. No iba a permitir que mi mejor amigo acabara siendo un daño colateral.

Consideré una lista de opciones en mi cabeza. Podía cambiar y protegernos, pero eso podría asustar demasiado a Salem. También podía tratar de protegernos en forma humana, pero no pensé que funcionase. Otra posibilidad era correr, pero dudaba que pudiésemos hacerlo más rápido que el lobo.

Empezó a avanzar en nuestra dirección, gruñendo.

—¡Sal de aquí! —gritó Salem ondeando los brazos. Por supuesto, el lobo no se movió—. Debe ser salvaje, o tener la rabia o algo así —dijo Salem—. La mayoría de los lobos nos tienen más miedo que nosotros a ellos.

—Este no —respondí—. Tú corre hacia un lado y yo lo haré hacia el otro. No podrá perseguirnos a los dos, y puede que se confunda. —En realidad tenía la esperanza de que viniera tras de mí, y así poder cambiar y hacerle frente yo mismo.

—Yo digo que carguemos contra él. Entre los dos podemos dominarle —murmuró Salem.

—Es una mala idea, no creo que funcionase. La mía es mejor.

El lobo se nos acercó y retrocedimos unos pasos.

—Por favor, Salem, haz lo que te digo. —Me estaba preparando para convencerle de salir corriendo cuando otros dos lobos aparecieron de ninguna parte.

—Oh, mierda —susurró Salem. Pero yo no compartía su preocupación. Los lobos eran grandes y fornidos. Parecían exactamente iguales, con el pelaje del mismo color cobrizo. Sabía que eran Remy y Roman.

Se aproximaron a nosotros. Noté como Salem se tensaba y se preparaba para huir. Le puse la mano en el hombro.

—No te muevas.

—¿Qué? Nos superan en número.

—Tú espera. Tengo un presentimiento.

Remy y Roman se nos acercaron y luego se giraron para enfrentarse al otro lobo. Este les gruñó, pero los lobos gemelos lo hicieron aún más fuerte. El lobo solitario empezó a retroceder, y tras unos pasos se dio la vuelta y empezó a correr. Remy y Roman me miraron con lo que juraría era una sonrisa, para salir en pos de él.

—¿Qué demonios ha sido eso?

—Volvamos a tu casa.

 

 

De vuelta en casa de Salem, nos sentamos en su cama.

—Eso ha sido una puta locura —dijo Salem—. No entiendo lo que ha pasado.

—Yo sí.

—¿Ah, sí? Bueno, pues quizás podrías explicármelo.

—No te lo creerías, Salem.

—¿De qué estás hablando?

—Lo del parque no eran lobos normales.

—¿Entonces qué demonios eran?

—Hombres lobo —respondí.

—¿Hombres lobo? Joder, ¿es que te has vuelto loco?

—Te dije que no te lo creerías.

—¿De verdad esperabas que te creyera? Y ahora me dirás que tú también eres un hombre lobo.

—Soy un hombre lobo.

Salem estalló en ruidosas carcajadas.

—Estás loco, colega. De verdad.

—¿Cómo puedo convencerte de que digo la verdad? —pregunté.

—No lo sé —dijo—. Conviértete en lobo ahora mismo. ¿O es que necesitas luna llena, o planta matalobos, o algo así?

—No —respondí —. No necesito nada de eso. —Me levanté y me quité la ropa.

—Jack, ¿qué demonios haces?

—Tengo que estar desnudo para cambiar —dije.

—¿Cambiar?

Sin una palabra más, cerré los ojos y disparé la transformación. Cuando abrí los ojos, veía en blanco y negro. Miré a Salem, que tenía los ojos desmesuradamente abiertos y las manos cubriéndole la boca.

—¡Joder, vaya mierda! —exclamó.

Volví a cambiar y a ponerme la ropa.

—Oh, Dios mío —murmuró—. Esto no puede ser real.

—Pues lo es, amigo, jodidamente real.

—¿Cuánto hace que eres un hombre lobo?

—Bueno, supongo que lo he sido toda la vida, pero lo acabo de descubrir hace poco.

—¿Lo acabas de descubrir? No lo entiendo.

—Derek me ayudó a darme cuenta de la verdad.

—¿Derek? —Vi algo hacer clic en su cerebro—. ¿Él también lo es?

—Sí. Y Josh.

—¿Derek y Josh? Vaya mierda.

—Es una larga historia, Salem. ¿Estás listo para oírla?

—Claro. ¿Por qué demonios no?

 

 

Le conté todo a Salem, incluso mis charlas con Abraham y Avery. Menos de una hora más tarde, acabé la historia.

—Joder, Jack. No me extraña que hayas estado en la luna.

—¿No me odias por no contártelo antes?

—Demonios, no, colega. No te culpo. Probablemente yo habría hecho lo mismo.

—Todavía me queda mucho por asimilar. Tengo que decidir si quiero ser el alfa. Tengo que decidir si quiero averiguar quién es el traidor.

—Me gustaría ayudarte, si me dejas.

—No tienes miedo de que te pegue pulgas, ¿verdad? —Salem soltó una risa ahogada y vi la tensión abandonar su cuerpo—. Me encantaría que me ayudaras. Probablemente tendrás mejor perspectiva de la situación que Josh y Derek. Hablando de Derek, será mejor que vuelva a casa. Te llamaré mañana a ver a qué hora podemos quedar.

—Suena bien, colega.

Me marché y me dirigí a casa. Me alegré de encontrar a Derek aún despierto.

—Hola, cachorro —dije al traspasar la puerta—. Tengo algunas cosas que contarte—. Me senté y le puse al tanto de los eventos del día. Le hable de la reunión con Abraham, la caja de madera, la charla con Avery y el incidente en el parque con Salem.

—Gracias a Dios que Remy y Roman estaban allí —dijo Derek.

—Hay más, cachorro; le he contado la verdad a Salem.

—¿Le has dicho que eres un hombre lobo? ¿Estás seguro de que ha sido una buena idea?

—Estoy seguro de que podemos confiar en Salem. Creo que puede ayudarme. Necesitaba contárselo.

Derek se inclinó y me besó la mejilla.

—Está bien, pequeño, lo entiendo. Lo resolveremos.

—Vamos a la cama. Estoy exhausto.

—¿Demasiado exhausto para el sexo? —preguntó Derek.

—Nunca estoy demasiado cansado para eso.
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La tarde siguiente, después de clase, Salem, Josh, Derek y yo nos reunimos en casa de Derek.

—No puedo creerlo —dijo Salem—. Mis tres mejores amigos son hombres lobo.

—Piensa cómo me siento yo —dije—. Acabo de descubrir que soy un hombre lobo, y tengo que tomar la que podría ser la decisión más importante de mi vida.

—¿Has hecho algún progreso en eso? —preguntó Josh.

Negué con la cabeza.

—Tú sabes qué es lo correcto, ¿verdad? —inquirió Salem.

—¿Lo correcto? —pregunté a mi vez.

—Sabes que lo correcto es convertirte en el líder de la manada. Te conozco, Jack Coleman, puede que mejor que tú mismo. Sabes cuál es la decisión que se supone que debes tomar.

—Eso es fácil de decir para ti, Salem. No eres tú quién tiene que hacerlo. ¿Qué clase de líder sería? Nunca se me ha dado bien estar al mando.

—¿Lo has olvidado? —Le miré como si no tuviese ni idea de lo que estaba hablando—. No puedo creer que no te acuerdes del campamento de los Boy Scouts cuando teníamos trece años.

—¿Boy Scouts? —dijo Josh.

—¿Tu madre te dejó unirte a los Boy Scouts? —preguntó Derek.

—Era una de las pocas cosas que me dejaba hacer. Odiaba la idea de que me fuese de campamento, pero mi padre la convenció. Después de lo que pasó, mi madre se puso como loca.

—¿Qué fue lo que pasó? —preguntó Derek.

—En realidad no fue nada —dije.

—Y una mierda que no —intervino Salem.

—Cuéntanoslo tú, Salem —pidió Josh riendo.

—Estábamos haciendo senderismo por las montañas cerca de Lovelock. Éramos ocho niños y un monitor. ¿Cómo se llamaba, Jack?

—El Señor Hockney —contesté.

—Sabía que te acordabas —dijo Salem—. Bueno, llevábamos unos quince kilómetros de camino o así cuando el Señor Hockney se desplomó. Se agarró el pecho y se desmayó.

—¿Un infarto? —preguntó Derek.

—Sí —respondió Salem—. Todos los niños se pusieron histéricos y empezaron a llorar y a gritar.

—Incluido Salem —intervine.

—Sí, incluido yo —admitió.

—El malo, grande y duro de Salem estaba chillando como una niña pequeña —me burlé.

—Sí, ¿y qué hiciste tú? —preguntó él.

—Sí, pequeño, ¿qué hiciste? —Derek y Josh estaban sonriendo.

—No hice nada del otro mundo —murmuré.

—Déjalo ya, Jack —dijo Salem—. No seas humilde. Lo que hiciste fue fantástico.

—Cuéntanos lo que hizo —insistió Derek.

—Aquí Jack se hizo cargo en cuanto los niños empezaron a gritar. Le dijo a unos pocos que reunieran palos para hacer fuego.

—¿Fuego? ¿Para qué? —preguntó Josh.

—Señales de humo —contesté.

—¿Señales de humo?

—Sólo era para mantenerles ocupados y con algo en lo que pensar —aclaré.

—Sí, exactamente —dijo Salem—. Cada uno tenía una tarea. Para algunos eran tareas inútiles, pero les mantuvieron ocupados. Jack y otros dos chicos le hicieron la RCP al Señor Hockney. A mí me mandó correr tan rápido como pudiese con el móvil del Señor Hockney hasta que encontrara cobertura y llamase pidiendo ayuda.

—Uau —murmuró Derek.

—Ese día me sentí tan orgulloso de ti, Jack. Lo que hiciste fue increíble. Al tomar el mando, le salvaste la vida a Hockney.

—Mi madre se puso como loca —dije—. Me obligó a dejar los Scouts.

—Creo que eres un líder nato, Jack. No tienes que pensar en lo que vas a hacer, simplemente lo haces. Sabes lo que está bien y lo que está mal.

—Eso no lo hace más fácil, Salem —dije.

—Lo entiendo. Pero sé que tomarás la decisión adecuada.

—Déjame ver esa caja de madera tuya, —me pidió Josh, después de que le hube contado mis charlas con Abraham y Avery.

Saqué la caja y se la entregué a Josh, que jugueteó con ella un segundo antes de que Salem se la quitase de las manos.

—Probablemente es una de esas cajas rompecabezas —dijo Salem.

—¿Una qué? —inquirió Josh.

—Una caja rompecabezas, con compartimentos y puertas secretas.

—¿Cómo esas cosas en la película La Búsqueda?—preguntó Derek.

—Sí, como esas —respondió Salem. Después su escaso éxito con ella, le entregó la caja a Derek, quien la toqueteó unos minutos antes de pasársela a Josh.

—Es como un cubo de Rubik —dijo él—. Esos siempre se me han dado bien. —Con una mano en la parte de arriba de la caja y la otra en la parte de abajo, giró, y los paneles superiores se abrieron deslizándose.

—Señor, lo has conseguido, Josh —dije.

Tiró del cuadrado central, revelando un pequeño compartimento bajo él.

—Aquí dentro hay algo —dijo. Me entregó la caja, miré dentro y saqué el objeto en cuestión.

—Es un carrete de fotos —señaló Derek.

—Tal vez esas sean las fotos que mi madre tomó antes de morir —dije.

—Tenemos que llevarlo a revelar —dijo Josh.

—No podemos llevarlo a una tienda de fotografía cualquiera para que un adolescente con la cara llena de granos lo meta en una máquina —dije—. No voy a arriesgarme a que se estropee.

—Y tal vez haya que manipular las imágenes —añadió Derek. —Tenemos que encontrar a alguien con los conocimientos para utilizar los productos químicos para conseguir la mejor fotografía.

—Avery sabe hacer todo eso —intervino Josh.

—Avery podría trabajar en eso mientras tú yo no nos ocupamos de lo de AD 1330 —sugirió Salem.

—¿De qué estáis hablando? —preguntó Josh.

Le conté lo de la cita de mi padre y la nota.

—Hablé con Abraham, y dice que ese fue el día que mi padre contrató la caja de seguridad.

—AD podría ser otra persona, aparte de Abraham —dijo Josh—. Podría ser Avery.

—El apellido de Avery es Fowler —repliqué.

—Sí, lo es ahora. Se lo cambió por Fowler al unirse a nuestra manada. Pero antes era Douglas.

—Podría ser el traidor —dije—. No podemos darle el carrete.

—¿Cómo podemos probar que no lo es? —preguntó Josh.

—Ya ha admitido que sabía que yo era un Elegido, y que por entonces quería ser alfa. Pero también fue él quien me salvó cuando intentaron matarme.

—Puede que eso fuera una tapadera para acercarse más a tus padres —dijo Salem.

—Voy a ir a verle —dije. Me caía bien Avery, no me gustaba la idea de que él fuera el traidor de la manada.

—¿Qué vas a hacer? —preguntó Derek.

—No lo sé. Ya pensaré en algo cuando llegue allí.

Conduje hasta casa de Avery y llamé a la puerta.

—Hola, Jack —Abrió la puerta con una sonrisa.

—¿Puedo hacerte un par de preguntas, Avery?

—Por supuesto. Entra.

Entré en la casa y tomé asiento en el sofá.

—He estado revisando algunas cosas que pertenecieron a mis padres, y la fecha del dos de octubre de 1987 parece surgir a menudo.

—Ese es el día que Katie planeaba ir a un concierto —respondió.

—¿A qué hora la viste esa tarde?

Se detuvo a pensarlo.

—Sobre las tres o las cuatro de la tarde.

—¿Qué hiciste ese día?

—Lo pasé revelando fotografías.

—¿Tú solo?

—Sí.

Algo en la forma en que lo dijo me hizo pensar que mentía. No me gustó esa sensación, pero sabía que tenía que averiguar la verdad.

Le di las gracias a Avery por su tiempo y me salí de la casa, pero mi instinto me dijo que no me marchase todavía. Empujé la moto a un lado y me escondí. Por la ventana delantera, pude ver a Avery hablando muy animadamente por teléfono. Parecía molesto. Un minuto después, Avery se metió en su coche y se fue. Le seguí hasta el parque Marina Sparks. Una pista de atletismo con árboles y mesas de picnic rodeaba el lago Marina Sparks. Alimentado por el agua de un acuífero subterráneo, el lago era de un hermoso azul cristalino.

Avery salió del coche y se acercó a un hombre sentado en un banco del parque. Me desnudé, cambié y, a hurtadillas, me aproximé cuanto pude. Con mi visión y oído amplificados, pude ver y oír la conversación.

El hombre con el que Avery se había reunido era alto y velludo, y llevaba un abrigo de cuero. Estiró la mano y acarició la mejilla de Avery, que se inclinó hacia la caricia un segundo antes de apartar la mano.

—No podemos —dijo Avery—. Eso se acabó hace mucho.

—Yo nunca he dejado de quererte —dijo el hombre. Avery le miró con tristeza.

—Sólo quería recordarte que nadie debe saber que estuvimos involucrados.

—Ya no me importa una mierda. Estoy harto de estar en el armario intentando ser lo que todos los demás creen que debería ser.

—Ojalá fuera diferente, pero no creo que sea seguro. Tu familia enloquecería si lo descubriera. Lo perderías todo, y quién sabe lo que me harían a mí.

El tipo empezó a discutir, pero entonces suspiró con resignación.

—Te lo prometo, no se lo contaré a nadie.

Avery y ese hombre se quedaron mirando un momento antes de que Avery se diera la vuelta y se marchase. Me retiré discretamente y me fui a casa.

 

 

—Seguí a Avery al parque Marina y se encontró con un hombre —le conté a Derek—. Parece que mantuvieron una relación por un tiempo. Puede que aún lo hagan.

—¿Reconociste al otro tipo? —me preguntó.

—No, pero era alto y llevaba un abrigo de cuero.

—Tiene que ser Emmett Fairchild. Lleva ese estúpido abrigo a todas partes en invierno.

—¿Es posible que Avery y Emmett estuvieran involucrados hace veinte años? —me pregunte—. Avery podría haber descubierto lo mío y tratar de usar esa información para que alguno de los dos se convirtiera en alfa.

—Tenemos que encontrar a alguien que pueda revelar ese carrete. Puede que las fotografías nos digan algo —dijo Derek.

—Estoy cansado de hablar de eso. Vamos a relajarnos y ver una película.

—¿Qué tienes en mente?

—¿Batman? —sugerí.

—¿Michael Keaton o Christian Bale?

—¿Qué tal George Clooney?

—Ni por todo el oro del mundo —respondió con una carcajada.

—Vale, vamos con Christian Bale —dije. Me levanté y me acerqué a la estantería. Ojeé las películas hasta encontrar Batman Begins, la puse en el DVD y me senté en el sofá junto a Derek.

Vimos la película, y luego puse El caballero oscuro. No sé cuánto vimos de esa antes de quedarnos dormidos en el sofá. Me desperté justo antes de medianoche para encontrarme con el menú de la película. Derek estaba profundamente dormido y parecía tan mono que no quise despertarle. En vez de eso, le cogí en brazos y le llevé arriba.

Le tumbé en nuestra cama, le desnudé y me acurruqué junto a él. No llevaba ni treinta minutos dormido cuando un ruido me despertó. Sonó como un arañazo sobre un cristal seguido de alguien abriendo la puerta delantera, intentando no hacer ningún ruido. Me incorporé de un saltó y sacudí a Derek.

—Despierta, cachorro.

—¿Qué pasa? —farfulló.

—Creo que hay alguien abajo.

Se sentó en la cama, totalmente despierto, escuchando.

—Yo también lo oigo —dijo.

—¿Deberíamos cambiar? —pregunté.

—No. Podría ser sólo un estúpido ladrón o un yonqui. Quédate aquí. Lo comprobaré.

—Iré contigo.

—¡No! Tú quédate aquí. —Era tan persistente que supe que no valía la pena discutir.

Se levantó y salió lentamente de la habitación.

—Ten cuidado, cachorro.

—No te preocupes.

Por supuesto, me preocupé. No quería que le ocurriera nada al hombre que amaba. No sabía qué haría si algo le pasaba.

—Ya no oigo ruido —dijo Derek.

—Puede que se hayan ido.

—Espera. Veo sombras moviéndose abajo, y también huelo algo. Definitivamente hay alguien aquí.

—¡Cachorro! ¡Espera!

—¡Señor! —grité cuando mi cabeza retumbó como si la hubieran golpeado con un bate. Entonces sentí un dolor agudo en las tripas. Supe que habían herido a Derek. Me levanté, salí corriendo por la puerta de la habitación y me quedé paralizado donde estaba.

En lo alto de las escaleras, justo frente a mí, había un lobo. Era enorme, y gruñía con los colmillos desnudos goteando saliva. Su pelaje era negro como el carbón y sus ojos brillaban con un amarillo feroz. Este lobo negro parecía aún más fiero y sanguinario que el que nos salió al encuentro a Salem y a mí días antes. Este lobo parecía voraz y destilaba pura maldad. Supe que venía a matarme. Empezó a acercárseme despacio. Llegué a considerar no luchar, simplemente dejar que el lobo me desgarrase y que todo acabase con rapidez. Esa idea duró sólo un segundo.

Cambié con rapidez, lo que no impidió que el lobo negro siguiera avanzando. Me mantuve firme, enseñé los dientes y gruñí. Avancé hacia él, y él hacia mí. Uno de los dos tendría que hacer el primer movimiento. Quería ser yo, pero estaba aterrado. Había sido lobo numerosas veces desde que descubrí mi legado, pero había hecho poco más que correr y jugar. Derek y yo no habíamos practicado movimientos de pelea, aunque habíamos hablado de ello.

El lobo oscuro saltó, pero le esquivé, y aterrizó detrás de mí. Antes de que pudiera darme la vuelta, me clavó los dientes en el tobillo derecho y me arrojó escalera abajo. Cuando me estrellé contra el suelo de la planta baja, todo se volvió negro.

Sólo estuve inconsciente unos segundos, pero cuando abrí los ojos, veía en color. Había vuelto a transformarme en humano y estaba boca abajo. El lobo me sujetaba contra el suelo y podía sentir su aliento caliente en mi nuca. Mi cabeza, todo mi cuerpo, sufrían un dolor atroz. Traté de cambiar, pero no pude. Mi mente no lograba centrarse lo suficiente para transformarme.

Intenté impulsar mi cuerpo hacia arriba y tirar al lobo de mi espalda, pero no fui capaz. Los brazos me fallaron, y entonces me tropecé con el atizador de la chimenea. Lancé un golpe hacia atrás que acertó en plena cabeza al lobo, quitándomelo de encima.

El lobo lloriqueó y cayó, pero pronto volvió a estar en pie. Me levanté, aún incapaz de cambiar. El lobo embistió contra mí mientras blandía el atizador hacia el frente. Vi reconocimiento en sus ojos, pero no pudo parar. Se empaló en él, aullando de dolor. Cayó al suelo, rodó sobre su espalda, y cambió.

Di un paso hacia él. Tenía el pelo negro azabache que le llegaba a la mitad de la espalda. Le reconocí, era uno de los Tres Chiflados: Roscoe Sturges. Su cuerpo era fornido, cubierto de vello rizado y un pene grande. Di un paso atrás cuando sus ojos se abrieron de pronto y se levantó, con el atizador aún incrustado en el pecho. Pude oler en el aire el aroma a hierro de la sangre que se vertía desde su herida y resbalaba por su cuerpo. El rojo líquido bajó desde sus pectorales hasta el pubis, y goteó desde su pene. Me miró a los ojos sonriendo mientras cogía el atizador con ambas manos. Sin apartar la vista, se lo arrancó del cuerpo. Su herida derramó aún más sangre, tanta que esperaba que cayera de rodillas, pero no lo hizo. Rio estruendosamente, llevó las manos al pecho, frotándolas en la sangre. Colocó un dedo en la cabeza de su pene, se llevó las manos a la boca y lamió la sangre de sus dedos.

Roscoe cambió con una carcajada gutural. Cuando se convirtió en lobo, ya no había herida. Estaba seguro de que aún sería incapaz de transformarme, pero ocurrió. Supe que sería una lucha a vida o muerte. Uno de nosotros iba a morir, y no iba a ser yo.

Corrí hacia el lobo negro, me aferré a su pata delantera y le tiré de espaldas. Le sujeté contra el suelo y le mordí el cuello. Gruñó por el dolor, pero seguía siendo lo bastante fuerte para tirarme de encima. Se levantó, pero no le di tiempo a recuperarse. Corrí tras él, salte a su espalda y volví a morder su cuello. Se sacudió, pero no le solté. Arremetí contra él y le golpeé en el estómago. Me agarré a su cuello y hundí los colmillos, negándome a dejarlo ir. Forcejeó debajo de mí durante lo que parecieron horas, aunque estoy seguro de que duró menos de un minuto. Al fin, dejó de moverse, y supe que estaba muerto. Cambió a su forma humana pero permaneció inmóvil. Realmente había muerto.

Cambié, y estaba tratando de recobrar el aliento cuando me acordé de Derek. Grité su nombre. A continuación oí un gruñido proveniente de su despacho y corrí hacia allí. Derek estaba tumbado en el suelo, con un cuchillo clavado en el costado.

—Señor —musité—. Derek. No estés muerto.

Abrió los ojos, pero pude ver que estaba débil.

—¿El lobo sigue aquí?

—Le he matado. —Estaba empezando a entrar en pánico—. Tengo que llamar a una ambulancia.

—No. Llévame arriba y ayúdame a desnudarme.

—¿Estás loco?

—Jack, necesito que confíes en mí, por favor.

Levanté a Derek y le llevé escaleras arriba tan rápido como pude. Le tumbé en nuestra cama, sin preocuparme de la sangre que lo estaba manchando todo. Le quité los pantalones, pero desgarré su camiseta, luchando contra el pánico y el horror que se acumulaban dentro de mí.

—¿Y ahora qué?

—Necesito que me saques el cuchillo.

—Se supone que no hay que hacer eso.

—Confía en mí. En cuanto lo saques, cambiaré.

Incluso aunque ya había visto como ocurría con Roscoe, me quedé atónito al ver que la herida había desaparecido del cuerpo de lobo de Derek. Volvió a transformarse, y la herida seguía desaparecida.

—Una de las ventajas de ser un lobo —dijo Derek.

—¿Está curado del todo? —pregunté.

—Estaré cansado y dolorido un par de días, pero estaré bien. —Empezaron a pesarle los párpados—. Llama a Josh, él sabrá que hacer. —Se le cerraron los ojos y se durmió.

Agarré mi móvil y llamé a Josh.

—Derek ha sido atacado por un lobo. Está bien, pero hay un lobo muerto en mi salón.

—Tú ocúpate de Derek, yo me encargaré del resto.

Cerré el móvil, limpié la cama como mejor pude, me acurruqué junto a Derek y me quedé dormido.
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Derek ya tenía los ojos abiertos cuando me desperté la mañana siguiente.

—¿Por qué no me has levantado? —Me senté y me desperecé.

—Me encanta observarte mientras duermes. —Su voz aún sonaba débil.

—¿Cómo te sientes?

—Duele, pero estoy bien.

—¿Necesitas algo?

—Sólo a ti a mi lado.

—No hay problema. —Acuné a Derek en mis brazos.

Tras unos minutos, volví a hablar.

—No puedo ni imaginar lo que habría hecho si hubieras muerto. Me odiaría a mi mismo si murieras por mi culpa. No creo que pueda quedarme y luchar si eso significa poner tu vida en peligro.

—Si te vas de la ciudad, me iré contigo —dijo.

—¿No te decepcionaré si elijo huir?

—Te querré siempre, pequeño. Te seguiré dondequiera que vayas y en cualquier decisión que tomes.

—Gracias, cachorro.

—Te quiero —susurró Derek volviendo a caer en un profundo sueño. Me quedé allí sentado un tiempo antes de alejarme de él. Me metí en la ducha y me limpié. Después de vestirme, telefoneé a Salem y le pedí que viniese a casa. Sólo me quedaba un examen ese día, y era por la tarde.

—¿Puedes venir?

—Claro —replicó.

Fiel a su palabra, Josh se había encargado de todo. El salón estaba inmaculado. Miré por la ventana y vi a Remy y Roman. Remy ondeó una mano a modo de saludo. Salí a la puerta y se me acercó, atrapándome en su acostumbrado abrazo de oso.

—Me alegro mucho de ver que estás bien —dijo.

—Gracias, Remy. ¿Qué estáis haciendo aquí, chicos?

—Josh nos ha contado lo que pasó. Nuestros padres ayudaron a limpiar y se libraron del cadáver. Nosotros decidimos quedarnos a cuidar de vosotros dos.

—Gracias, Remy, os lo agradezco, y seguro que Derek también.

—Es parte de nuestras obligaciones, proteger a nuestro líder.

—Yo no soy el líder —dije.

—Todavía no —puntualizó con una sonrisa.

Estaba a punto de ponerme a discutir con él cuando apareció Salem. Remy adoptó una pose protectora delante de mí. Le di un golpecito en el hombro.

—Está bien, Remy. Es un amigo.

Se hizo a un lado y permitió pasar a Salem.

—¿Quiénes son los enormes matones? —preguntó Salem.

—Mis protectores, supongo. ¿Te acuerdas de los lobos que nos salvaron en el parque?

—¿Esos eran ellos? —Asentí—. ¿Por qué están aquí?

—Anoche hubo un incidente.

Le conté a Salem la historia del ataque y como Derek casi muere.

—Mierda, colega. ¿Estás bien?

—Sí. El que me preocupa es Derek. Esta vez está bien, ¿pero y la próxima? Si me convierto en alfa podría haber más atentados contra su vida. No puedo ser el responsable de su muerte.

—¿Qué estás diciendo? —me preguntó.

—En cuanto Derek se recupere, dejaremos la ciudad. No voy a ser el líder de la manada.

—¿Le has hablado a Derek de tu decisión?

—Aún no —contesté—. Pero me dijo que me seguiría dondequiera que fuera y me apoyaría en cualquier decisión que tomara.

—Derek vivirá contigo aunque elijas huir, pero ¿podrás vivir contigo mismo?

 

 

Después de que Salem se marchase, sonó mi teléfono. En la pantalla se leía “Banco de Reno”.

—¿Diga?

—¿Señor Coleman?

—Sí.

—Soy Clayton Brooks, del Banco de Reno.

—Sí, Clayton. ¿Qué puedo hacer por usted?

—Olvidé darle a firmar algunos documentos. Esperaba que pudiera pasarse por aquí para hacerlo.

—Claro. Estaré allí en unos minutos.

Cuando llegué, Clayton me estaba esperando y me escoltó a su oficina. Tomó una carpeta de su mesa y deslizó unos papeles hacia mí.

—Sólo firme dónde está señalado.

Miré a los papeles que estaba a punto de rubricar cuando me fijé en una fecha. Era la fecha en que mi padre abrió la caja de seguridad: veintinueve de febrero de 1987. Nueve meses antes de que dejáramos la ciudad.

—¿Esta fecha es correcta, Clayton? ¿Esa es la fecha en que mi padre abrió la caja de seguridad? —Le pasé los documentos y los miró.

—Sí, es la fecha correcta.

—¿Está seguro? —pregunté.

—Absolutamente. ¿Por qué lo pregunta?

—Pensaba que mi padre había venido en octubre, no en febrero.

—No —respondió Clayton—. Abrió la caja en febrero, pero vino en octubre, pidió entrar en la caja, pasó unos minutos allí y se fue.

—Gracias, Clayton —dije. Firmé los papeles y volví a casa. No estaba seguro de qué hacer con esa nueva información que tenía.

 

 

Tras mi visita al banco, fui a la facultad e hice mi último examen. Poco después de que llegara a casa, Remy llamó a mi puerta.

—Abraham está aquí para verte —dijo cuando le abrí—. ¿Quieres que pase? —Asentí.

Abraham entró y me envolvió en un extraño abrazo.

—Querido muchacho, cuánto siento lo que ha ocurrido.

—Gracias, Abraham —dije. Nos sentamos en el sofá—. Me alegro de que hayas venido. Tengo una pregunta que hacerte.

—¿En qué puedo ayudarte?

—He ido al Banco de Reno a firmar unos documentos, y he descubierto que mi padre abrió la caja de seguridad en febrero, no en octubre. Me dijiste que la reunión que habíais tenido en octubre fue por lo de la caja.

—Debo haber confundido las fechas, querido muchacho. Ahora que lo pienso, creo que esa reunión fue por motivos personales, no por negocios.

—Ya veo —dije. Estaba convencido de que mentía.

—Sabes, lo que ha pasado con Derek no es más que el principio —dijo Abraham—. Si te conviertes en alfa, otros vendrán tras de ti y de tus seres queridos. Y no sólo hablo de Derek, sino también de tus padres adoptivos.

—¿Mis padres?

—Sí —respondió—. Quien ande tras de ti usará lo que sea y a quien sea que esté a su alcance.

—Señor, nunca había pensado en eso.

—Tienes mucho en lo que pensar, querido muchacho. Hazme saber si puedo ayudar en algo —dijo, y se puso en pie.

—Lo haré, Abraham. Gracias por venir.

 

 

A pesar del hecho de que Derek se había recuperado totalmente del ataque, yo aún no quería que dejara la casa.

Esa noche hice la cena para los dos, y nos sentamos a ver Apartamento para tres, uno de los programas favoritos de Derek.

—¿Te importa si te dejo solo un par de horas?

—¿Tienes una cita con algún macizo? —Sonrió.

—Sí, eso es. Me has pillado —respondí—. En realidad, quiero ir a ver a Avery. No creo que él sea el traidor, pero necesito asegurarme.

—¿Qué vas a hacer?

—Intentaré un nuevo enfoque: honestidad total. Voy a preguntarle sobre Emmett. Aunque no me gusta la idea de dejarte solo.

—No estaré exactamente solo, pequeño. Los Gemelos Fantásticos siguen ahí fuera, y no permitirán que nadie me haga daño.

El mote que había puesto a Remy y Roman me hizo reír.

—Duerme un poco, te veré cuando vuelva.

 

 

Encontré a Avery en su oficina y entré. Me miró, pero no dijo una palabra.

—Tenemos que hablar, Avery. Y por favor, dime la verdad.

Señaló la silla frente a la suya y me senté.

—¿Qué relación tienes con Emmett Fairchild?

Avery hundió el rostro en sus manos, y dejé que permaneciera en silencio un momento.

—Estoy enamorado de él —dijo Avery. Su declaración me tomó por sorpresa. Suponía que había estado acostándose con Emmett, pero no esperaba amor.

—¿Dónde fuiste el dos de octubre de 1987 cuando mi madre suspendió los planes de ir al concierto?

—Me encontré con Emmett, e hicimos el amor —respondió—. En ese momento ya llevábamos varios meses juntos. No teníamos planeado enamorarnos, pero sucedió.

—¿Por qué tanto secretismo? Edmund acepta que Elias sea gay. ¿No habría aceptado también a Emmett?

—Entonces no —contestó Avery—. Emmett tenía diecinueve años, y su padre tenía grandes planes para él. Se habría puesto furioso.

—¿Y ahora?

—Emmett está casado. Ella es una arpía que quiere aferrarse al dinero de los Fairchild. Le dijo a Emmett que si la dejaba, se lo haría pagar. Durante años, Emmett ha tenido miedo de que su padre lo desheredara, pero está llegando a un punto en que eso ya no le importa. Hay una posibilidad de que realmente pudiéramos estar juntos después de todos estos años, pero aún no estamos preparados. ¿Vas a contárselo a todo el mundo?

—¿Por qué iba a hacer eso?

—¿No estás aquí por eso?

—No. Estoy aquí porque mi padre creía que había un traidor en la manada, y estoy intentando averiguar quién era.

—¿Creíste que era yo? ¿Por qué?

—Había una nota en la agenda de mi padre: 1330 AD y dos cruces.

—¿Qué significa?

—Creo que AD son iniciales y 1330 la hora de una cita. Cruces dobles, agente doble. Creo que quienquiera que asistiese a esa reunión era el traidor. La misma persona que intentó matarme siendo un niño.

—¿Cómo me señala eso a mí? —volvió a preguntar Avery.

—Pensé que AD podía significar Avery Douglas. Mi teoría era que tú y Emmett trabajabais juntos para que él pudiese convertirse en alfa, contigo a su lado, y que detuviste al atentado contra mi vida para que mi padre no sospechase de ti.

Avery me miró y sonrió, y entonces estalló en carcajadas.

—Jack, no tengo un átomo de maldad en mi cuerpo, y quería a tu madre más que a mi propia vida.

—Sentía en las tripas que tú no eras el traidor, pero tenía que asegurarme. Y cuando te vi con Emmett en Marina, me sentí confuso.

—¿Me seguiste a Marina? —Asentí—. Si yo no soy el traidor, ¿quién crees que es?

—Abraham —respondí—. Por mucho que deteste la idea, creo que es él.

Le conté las evidencias que tenía contra Abraham y le hablé del carrete.

—Puedo usar el cuarto oscuro de la facultad para revelarlo —dijo Avery—. No debería tomarme mucho tiempo.

Metí la mano en el bolsillo y le lancé el carrete.

—Si me convierto en alfa, te quiero en mi Círculo Interno, Avery.

—Gracias, Jack —dijo con una gran sonrisa—. Significa mucho para mí. ¿Significa eso que ya te has decidido?

Negué con la cabeza.

—Sigo sopesando todas mis opciones.

Me dedicó una mirada conocedora pero no añadió nada más.

 

 

Llegué a casa y estaba a punto de subir las escaleras cuando escuché ruido en el despacho de Derek. Entré en él y me sorprendí al encontrarle sentado al escritorio.

—¿Qué demonios estás haciendo? —pregunté.

Derek no debía de haberme oído entrar, porque dio un salto como de dos metros. Se giró en la silla y me sonrió.

—Lo siento, cachorro. No pretendía asustarte.

—No podía dormir, y quería comprobar mi e-mail.

—Ven al salón a sentarte conmigo —dije. Nos encaminamos allí y nos sentamos en el sofá.

—¿Cuál es la relevancia del diecinueve de enero? —pregunté.

—¿Sabes cómo llaman los Nativos Americanos a la primera luna llena de enero? —Negué con la cabeza—. La llaman la luna del lobo. En esta zona, ese era uno de los momentos más fríos del año. Las manada de lobos a menudo tenían problemas para encontrar comida. Se reunían a las afueras de las aldeas y aullaban a la luna. Así que la luna del lobo tiene un significado especial en las leyendas de todas las manadas occidentales. El diecinueve de enero de 2011 tiene una importancia especial porque será la primera luna llena de la segunda década del tercer milenio.

Ninguno de los dos habló durante unos minutos. Estaba visualizando todas mis opciones tratando de averiguar cuál era la mejor. Sentí la cabeza de Derek apoyarse sobre mi hombro y supe que se había dormido. Le besé en la frente, le llevé escaleras arriba y le tumbé en la cama.

—Quédate conmigo, por favor —suplicó.

Me acurruqué junto a él, y minutos después, ambos dormíamos.
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Faltando menos de un mes hasta el diecinueve de enero, tenía que tomar una decisión, y pronto. El miércoles era mi último examen y el último día del semestre. Me centré en el examen y estaba seguro de que lo había bordado.

La mañana siguiente, mientras Derek aún dormía, salí de la cama me vestí. Bajé las escaleras y llamé a Remy a la puerta.

—Quiero reunirme con Elias —dije—. ¿Puedes arreglarlo?

Me miró como si estuviera loco.

—Claro, puedo hacerlo. Pero tendrás que llevar protección contigo cuando os encontréis.

—Me parece bien. Siempre que alguien se quede junto a Derek.

—No hay problema, jefe. Roman y yo nos encargaremos de todo.

—Gracias. Y no me llames jefe.

—Vale, jefe.

Cerré la puerta y me reí. Veinte minutos más tarde, Roman llamó a ella.

—¿Listo para marcharnos, jefe?

—Claro —dije—. ¿Cuál es el plan?

—Tú y yo nos encontraremos con Elias en el parque Sparks Marina. Remy se quedará aquí con Derek.

—¿Sólo tú y yo? ¿Será suficiente si hay problemas?

—¿Qué? ¿No soy suficiente para ti? —dijo Roman riendo.

—No quería decir eso.

—No te preocupes, jefe. Tendremos a muchos de los nuestros vigilando de cerca. Probablemente Elias hará lo mismo.

—Muy bien. Y no me llames jefe.

—Sí, jefe.

Salí de la casa poniendo los ojos en blanco.

 

 

Roman y yo nos sentamos a una mesa en el parque Marina. Llevábamos unos diez minutos allí cuando vi a tres hombres caminando hacia nosotros. Reconocí sus ridículos andares de aire arrogante antes que sus caras: Elias y los hermanos Sturges.

—Coleman, ¿qué cojones quieres? —me preguntó Elias.

—Derek fue herido hace un par de noches. Me preguntaba si no sabrías nada al respecto.

—No tengo ni idea —replicó en tono despectivo—. Pero estoy seguro de que el objetivo eras tú y no Derek.

—Debes haber subestimado mis habilidades para la lucha, Elias, Tú y Roscoe. Se meó patas abajo cuando le clavé ese atizador.

Owen y Lyle gruñeron y dieron un paso al frente, pero Elias les contuvo.

—Mis chicos no están muy felices contigo, en vista de cómo mataste a su hermano mayor y eso. Debería dejar que te destrozaran.

—Me gustaría ver como lo intentáis —gruñó Roman. Elias y su séquito dieron un paso atrás.

—¿Por qué quieres ser alfa, Elias? —pregunté.

—¿Qué es esto? ¿El juego de las veinte preguntas?

—Más bien “¿Sabes más que un niño de primaria9?” —dije—. Pero en tu caso sería una pregunta retórica, ya que todos sabemos que no.

—Nací para ser alfa —dijo Elias con desprecio una vez más—. Toda mi vida ha girado en torno al momento en que pueda desafiar al padre de Derek y derrotarle. Es mi destino, y ningún puto Elegido va a detenerme. Quiero ser alfa, y quiero tener a Derek. Siempre consigo lo que quiero. Así que quítate de en medio o prepárate a caer. Todos los que te importan podrían quedar atrapados en el fuego cruzado. —Elias y los Sturges se dieron la vuelta y se alejaron.

—Vamos, jefe. Larguémonos —dijo Roman.

No añadí una palabra más mientras nos marchábamos, pero pude sentir las miradas asesinas de Elias y sus chicos clavadas en mi espalda.

—Elias es pura maldad, ¿no es verdad? —pregunté a Roman en el viaje de vuelta.

—Sí, lo es.

—Y si se convierte en alfa, las cosas irán realmente mal. —No era una pregunta.

—Muy, muy mal —dijo Roman—. ¿Sabes? No tienes por qué tenerle miedo. Derek y tú estaréis protegidos. Tu familia, incluso Salem, estarán bajo la protección de la manada.

—Cree que si amenaza a la gente que amo saldré corriendo, ¿no?

—Estoy seguro de que eso es lo que quería. —Roman permaneció en silencio un minuto—. ¿Ha funcionado?

No respondí, y él no volvió a preguntar. Había tomado una decisión, pero Derek tenía que ser la primera persona a la que se lo dijera. Subí las escaleras y me acurruqué en la cama junto a mi amante. Me temía que esa decisión podía herirle, pero sabía que era la adecuada, para mí, para nosotros y para todos.

—Ey, pequeño —murmuró—. ¿Va todo bien?

—En realidad sí. He tomado una decisión.

—¿Lo has hecho? ¿Y cuál es? —Se sentó en la cama, y me moví para poder mirarle a la cara.

—Voy a hacer lo correcto. Seré el alfa.

Derek me rodeó con sus brazos.

—Sabía que tomarías la elección adecuada. ¿Qué te ha hecho decidirte?

—Elias. Está loco, y muchos lobos y personas saldrán heridos si toma el mando. No es que esté entusiasmado con convertirme en alfa, pero no puedo dejar que lo haga él.

—Estás haciendo lo correcto, pequeño.

—A tu padre no va hacerle muy feliz.

—Lo sé, pero tendrá que aceptarlo. No le queda otra opción.

—¿Va a causar problemas entre vosotros dos?

—Probablemente, pero hace mucho que te elegí a ti. —Me acarició la pierna y luego subió a la bragueta. Mi polla se endureció rápidamente.

—Deja eso —dije apartando su mano.

—¿Por qué? ¿No quieres hacerme el amor?

—Pues claro que sí, pero no quiero hacerte daño.

—Sabes que estoy totalmente curado. Si te preocupa, sé menos brusco de lo normal.

—Puede que eso no sea una buena idea.

—No me importa. Te necesito dentro de mí.

Me desabrochó la camisa y deslizó su mano por mis hombros, me empujó y me tumbé. Se metió entre mis piernas y tiró hacia abajo de mis pantalones. Mi erección golpeó contra mi estómago antes de que Derek la agarrase y se la tragara en un movimiento rápido.

—¡Señor! —murmuré. Chupó con fuerza, y temí perder el control demasiado pronto. Se movió, tumbándose encima de mí en la posición del sesenta y nueve. Esta vez succionó más despacio.

—Prepárame para ti —dijo, y entendí a qué se refería. Separé sus nalgas y deslicé la lengua por la hendidura. Lamí arriba y abajo antes de concentrarme en su dulce agujero. Ataqué su entrada con mi lengua tratando de abrirme paso al interior. Me metí dos dedos en la boca, cubriéndolos de saliva antes de introducirlos lentamente en el cuerpo de Derek. Tanteé, y encontré la pequeña glándula que tenía un gran poder. Le masajeé la próstata mientras me chupaba la verga y las pelotas.

Se incorporó rápidamente y se dio la vuelta.

—Sólo deja que te monte —dijo.

Alineó su abertura lubricada con saliva con mi miembro y se sentó. Sentí la cabeza pasar el apretado anillo; Derek permaneció inmóvil. Necesité hasta el último gramo de mi fuerza de voluntad para no penetrarle hasta el fondo de un golpe. No es que tomárselo con calma no fuera bueno, porque se sentía increíblemente bien. Me volvía loco la forma en que me tomaba en su interior poco a poco. Finalmente, estaba completamente sepultado en él. Mis testículos presionaban fuertemente contra su trasero mientras notaba como su cuerpo se relajaba y aceptaba la invasión.

—¡Ohhh, joder, pequeño! —gruñó Derek.

—¡Señor, sí! —exclamé yo.

—No te muevas todavía —dijo Derek en mi mente. No nos habíamos comunicado así desde el ataque.

—Tú mandas, cachorro.

—Es una sensación tan increíble cuando estás dentro de mí. No puedo describirlo. Adoro compartir mi cuerpo contigo. Adoro compartir mi corazón y mi alma contigo.

—Es asombrosa la forma en que tu cuerpo me acepta. No puedo creer lo afortunado que soy. Me siento privilegiado cada vez que hacemos el amor. Tan afortunado de que eligieras compartirlo todo. Te quiero con todo mi corazón. Espero que lo sepas.

—Lo sé. Puedo sentirlo en todo momento, pero aún más cuando hacemos esto. No sólo es una conexión física, sino también emocional y espiritual.

Empezó a moverse, estrujando mi longitud con los músculos de su trasero mientras subía y bajaba. Me aferré a sus caderas, usando todo mi autocontrol para dejar que me tomara tal como él necesitaba.

—¿Puedes sentir lo que yo siento? —me preguntó Derek—. ¿Puedes sentir lo que me haces sentir?¿Puedes sentir lo cerca que estoy de correrme?

—Puedo sentirlo todo.

—Córrete conmigo, pequeño.

Me concentré en deleitarme no sólo en mis sensaciones, sino también en las de Derek. Ninguno necesitaba decirle al otro cómo se sentía. No necesitábamos palabras, porque yo sentía sus emociones al igual que él las mías.

Noté la erupción empezando en mi cuerpo, pero la contuve porque Derek no estaba listo todavía. Un momento después, cuando sí lo estaba, dejé de contener mi orgasmo. Él había subido por casi toda mi longitud y tenía sólo la cabeza dentro, cuando repentinamente se sentó para tomarla por completo una vez más. Descargué dentro de él a la vez que su semilla se derramaba sobre mi pecho.

Derek se quitó de encima y se tumbó a mi lado. Me dije que tenía que limpiarnos, pero no conseguí hacer que mi cuerpo se moviese. Me permití cerrar los ojos unos pocos minutos.

 

 

Esos pocos minutos de sueño se transformaron en tres horas. Me desperté al no sentir a Derek en la cama conmigo. Oí correr el agua de la ducha, así que entré al cuarto de baño, y me quedé paralizado. El hermoso cuerpo de Derek me robó el aliento. Sólo podía entrever su silueta a través de la puerta de la mampara, pero incluso eso era bellísimo. Le observé unos minutos antes de unirme a él.

—Hola, pequeño —dijo. Le abracé por detrás.

—¿Cómo te sientes? —pregunté.

—De maravilla. Un poco dolorido en ciertos sitios —dijo riendo—. ¿Listo para el gran anuncio?

—Supongo. Sigo sin estar seguro de ser el líder que todo el mundo cree que puedo ser.

—Serás un líder increíble. Tengo fe en ti. Ojalá pudieras ver al hombre que veo yo. Eres un hombre muy fuerte. Has pasado por mucho en tu vida y has salido fortalecido.

Me encogí de hombros, agarré el jabón y me lavé. Derek cogió la pastilla y me enjabonó la espalda, lavó la hendidura entre mis nalgas y frotó mi agujero con el dedo.

—¿Esto se siente bien? —susurró.

Asentí. No había sido el receptor de mucho juego anal aparte de aquella desastrosa vez que intenté hacer de pasivo. Después de descubrir mi legado como alfa, simplemente asumí que era un activo total.

—Los alfas también pueden ser pasivos—dijo Derek. Debía de haber estado sintiendo mis emociones.

—¿Qué? —pregunté—. Pero la otra vez que lo intenté…

—Era el hombre equivocado —interrumpió Derek—. Un alfa puede disfrutar ser el pasivo con su compañero.

—No sé.

—No te preocupes, no lo intentaremos hasta que sea el momento adecuado. Por ahora, hagamos un experimento. ¿Te parece bien?

Asentí. Su dedo presionaba mi abertura, pero mi cuerpo se resistía. Inspiré profundamente y empujé hacia fuera. Su dedo se introdujo hasta la mitad, y una oleada de dolor atravesó mi cuerpo. Con la otra mano, Derek presionó mi espalda y sentí como desaparecía el dolor. Entonces pude centrarme en la gentil presión cuando su dedo se adentró más y salió. Volvió adentro, y mi amante me folló con su dedo, y estimulando mi próstata, desató un hormigueo por todo mi cuerpo.

La sangre se apresuró hacia mi miembro, que pasó de flácido a duro en una fracción de segundo. Señor, se sentía bien, mejor de lo que esperaba. Un dedo salió y dos lo reemplazaron. Ensanchar mi agujero a la vez que manipulaba mi glándula me llevó al límite, y descargué mi semilla contra la pared de la ducha. Derek retiró sus dedos lentamente, y me sentí vacío sin ellos allí. Me di la vuelta y le besé.

—¿Te ha gustado?

—Joder, sí. Ha sido increíble.

—Cuando sea el momento, llegaremos a la mejor parte. ¿Cuándo quieres hacer el anuncio?

—No enseguida. Disfrutemos de una semana de paz y tranquilidad. Yo no tengo clase y tú sigues de baja. Seamos sólo Jack y Derek en vez de un alfa y su compañero.

Derek me besó con fuerza, y supe que estaba de acuerdo.
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En mi familia, abríamos los regalos en Nochebuena. Derek y yo condujimos hasta Lovelock, donde tuvo el placer de conocer a mi extensa familia. Por supuesto, le adoraron. Nunca dudé que lo harían.

El día de Navidad, temprano por la mañana, volvimos a Reno para una enorme comida con las familias de Josh y Derek. Miré a mi alrededor y me di cuenta de que esas personas eran mis amigos y mi familia. Siempre me había encantado tener una gran familia, y ahora era aún mayor.

 

 

Decidí empezar a contar a la gente mi decisión después de Navidad.

Salem fue el primero a quien se lo dije. Fui a verle a su casa, para darle las noticias en privado. Al volver a casa, hice algunas llamadas.

Remy, Roman y Josh fueron los primeros en llegar. Como mis amigos más cercanos, quería que lo supieran antes de que hiciese el anuncio oficial.

—No voy a decir nada a nadie salvo a vosotros acerca de intentar averiguar la identidad del traidor.

—¿Por qué? —preguntó Josh.

—Porque no sé en quién confiar, excepto en vosotros —respondí.

—¿Ni siquiera a nuestros padres?

—Hemos decidido no contárselo a mis padres tampoco —dijo Derek.

—Todos vosotros seréis miembros de mi Círculo Interno, junto con Avery, Maurice, Charlotte… y Salem —dije.

—¿Un humano? —preguntó Remy.

—¿Quieres un humano en el Círculo Interno? —dijo Roman, acabando el pensamiento de su gemelo.

—Parte de ser un lobo significa convivir junto a los humanos, intentando mantener en secreto la verdad sobre nosotros, pero trabajando con aquellos que lo descubran. ¿Quién mejor para ayudarnos en eso que un humano?

Todos asintieron, y esperé que estuvieran de acuerdo conmigo. No es que importara si no lo estaban. Iba a hacer lo que creyera mejor, pensaran lo que pensaran.

 

 

Pedí a Josh que invitara a sus padres primero. Cuando llegaron, me lanzaron las mismas miradas glaciales que cuando nos conocimos, y me pregunté si habría alguna razón por la que no les caía bien.

—Señor y Señora Valentine, estoy seguro de que les complacerá oír que he decidido convertirme en alfa. —Antes de que pudiera añadir una palabra más, Charlotte y Todd me abrazaron.

—Estaba seguro de que saldrías huyendo —dijo Todd—. No creí que tuvieras lo necesario para quedarte. Me alegra admitir mi error.

—Mis chicos tenían razón —añadió Charlotte acunando mi cara en sus manos y besándome—. Debería haberles escuchado. Ellos vieron la verdad.

—Charlotte, me gustaría ofrecerte un lugar en mi Círculo Interno. ¿Aceptas?

—Por supuesto —respondió, abrazándome de nuevo.

Se marcharon poco después, y Derek y yo esperamos juntos la llegada de sus padres.

—Todo ha ido bien con Todd y Charlotte —dijo Derek.

—Espero que vaya la mitad de bien con tus padres, pero lo dudo.

Cuando Rick y Angie llegaron, me saludaron con cálidos abrazos después de hacer lo propio con su hijo. Me di cuenta de que eran mis suegros, y de que no podía haber elegido una familia mejor de la que formar parte. Lástima que estuviera a punto de arruinarle la vida a mi suegro.

—Os he hecho venir porque he tomado una decisión. No ha sido una elección fácil, en absoluto —dije—. Sé que es lo correcto. Es lo que mis padres hubieran querido.

Me detuve y observé las caras de todos. Sus ojos estaban fijos en mí, y sentí una punzada de orgullo. Al fin empezaba a sentir que realmente podría ser un líder, un buen líder.

—He decidido aceptar mi legado y convertirme en alfa. Seré el líder de la manada en unos días, cuando me someta al ritual el diecinueve de enero de 2011.

Hubo un silencio atónito durante un momento antes de que Rick se levantara. Era evidente que estaba furioso.

—¿Crees que puedes echarme, Jack? —dijo a voz en grito—. No renunciaré a ser el alfa hasta que esté listo, y todavía no lo estoy. Así que tal vez quieras replantearte tu decisión. —Angie intentó calmar a su marido, pero él se negaba a escucharla—. Me importa una mierda que tengas una estúpida manchita. No significa nada. Yo lo sé, y tú lo sabrás pronto. Cuando te des cuenta de la verdad, estaré listo para aceptar una disculpa. De los dos. —Miró a Derek.

—Estoy dispuesto a ofrecerte un asiento en mi Círculo Interno —dije.

—Los antiguos alfas no tienen permitido formar parte de un Círculo Interno. Pero gracias por la oferta —añadió sarcásticamente.

—Papá, por favor, escucha —suplicó Derek.

—No, hijo. No voy a hablar contigo ni a verte hasta que tu novio y tú podáis decirme cuánto lo sentís. —Sin más palabra, salió de la casa dando un portazo.

—Os llamaré pronto —dijo Angie, y siguió a su marido.

Noté que Derek estaba al borde de las lágrimas y le abracé.

—Entrará en razón, cachorro.

—Sé que lo hará —dijo Derek—. Te convertirás en alfa, y ya no podrá seguir negándolo.

 

 

Después de la reunión, Avery me pidió que fuera al cuarto oscuro del campus.

—¿Qué tal va? —pregunté al entrar y dejé que mis ojos se acostumbraran.

—Ya he revelado las fotografías, pero son muy oscuras—replicó Avery.

Observé las que tenía colgadas por la habitación. Tenía razón, parecía como si hubieran sido tomadas en un callejón oscuro. Podía entrever que había dos hombres hablando, pero no podía distinguir sus caras.

—Estoy trabajando para aclararlas —dijo—. Puedo hacerlo, pero tardaré un poco.

Miré todas las fotos del carrete. Además de los dos hombres, también había retratos de familia de mis padres abrazándome. Nunca había tenido una foto familiar con ellos, y me alegró verlas.

Mi teléfono sonó, así que me despedí de Avery y salí del cuarto oscuro. Era Salem.

—¿Qué tal ha ido la reunión? —preguntó.

Le conté lo que había pasado.

—¿Estás seguro de que me quieres en tu Círculo Interno? Si cambias de opinión lo entenderé.

—Te quiero allí, Salem. Como mi más viejo amigo, te necesito allí.
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La UNR tiene un corto semestre de tres semanas durante las vacaciones de invierno llamado el Invernestre. Es un buen momento para recibir clases extra, que es lo que originalmente planeaba hacer. Había cambiado de idea porque en ese momento tenía muchas otras cosas de las que ocuparme. También había decidido coger pocas clases en primavera. Eso retrasaría la fecha de mi graduación, pero era mejor que dejar las clases si las cosas se liaban mucho.

Celebramos la Nochevieja con una gran fiesta. Casi toda la manada estuvo presente. Todos nos adentramos en las montañas y cambiamos justo después de medianoche. Corrimos en grupos, cazando conejos y otros animales pequeños. La sensación de unidad era increíble, y empecé a sentir que de verdad podía ser parte de esta manada.

El lunes después de Año Nuevo, le dije a Derek que necesitaba visitar a mi familia en Lovelock.

—Tienen que saber lo que está pasando. Esto va a afectarles.

—¿Cómo se lo tomarán?

—Mi madre se pondrá histérica, pero mi padre se lo tomará con calma, como todo lo demás.

Derek sonrió.

—¿Y tus hermanas?

—Nunca he sido capaz de prever cómo reaccionarían ante nada, y no voy a empezar ahora.

—¿Quieres que vaya contigo?

—Ojalá pudieras, cachorro —respondí—. Pero creo que necesito hacer esto solo.

—Al menos tendrás que llevarte a alguien que te ayude, en caso de que vayan tras de ti.

—Pediré a Remy que me acompañe y dejaré a Roman contigo.

—No necesito niñera —gruñó Derek.

—Roman no es una niñera —dije—. Es un guardaespaldas. No voy a dejarte solo y arriesgarme a que vuelvan a hacerte daño. Sin discusiones, ¿vale?

Suspiró y yo le besé los labios preguntándome cómo había podido vivir sin él.

Llamé a Remy y Roman y les puse al tanto de mis planes.

—Tal vez no sea el mejor momento para un viaje, jefe —dijo Remy.

—Tengo que hacerlo antes del diecinueve. Después de eso puede que no haya ningún buen momento. Además, si ven lobos deambulando por su propiedad necesitan saber qué está pasando.

Remy y Roman se rindieron al darse cuenta de que no iba a cambiar de idea.

—¿Quieres ir en coche, o corriendo? —preguntó Remy.

—Me encantaría correr y tomar contacto con la tierra. ¿Cuánto tardaríamos?

—Conducir hasta Lovelock nos tomaría sólo una hora y media. Si no nos paramos mucho, podríamos llegar allí en cinco o seis horas corriendo.

—Así que, si salimos ahora mismo, ¿podemos estar allí esta noche hacia las seis?

—Sí —respondió Remy—. Puedes pasar allí la noche, y marcharnos por la mañana.

—Suena bien —dije—. ¿Y la ropa? No podemos presentarnos allí con el culo al aire sin más.

—Meteremos algo de ropa en una mochila. Yo cambiaré primero, así podrás ponérmela.

—Me pregunto qué pensará la gente cuando vea un lobo con una mochila puesta —comenté riendo.

 

 

Cuando me preparaba para irme, sonó el teléfono. Era Avery.

—Jack, he reconocido a uno de los hombres de las fotografías. Es Edmund.

—¿Y qué hay del otro?

—Sigo trabajando en ello, pero lo lograré.

—Buen trabajo —dije, y colgué.

Le conté a Derek lo que Avery había descubierto.

—Estoy seguro de que quien está con Edmund es el traidor.

Veinte minutos más tarde, Remy y yo estábamos listos para partir.

—No dejes que nadie hiera a mi hombre, Roman —ordené.

—No te preocupes, jefe. Moriría antes de permitir que algo le pasara.

Roman y Remy salieron para que yo pudiera cambiar. A través de la ventana vi a Roman besar a su hermano en la mejilla y darse un cálido abrazo.

Me desnudé y arrastré a Derek a un apasionado beso. Su mano empezó a acariciarme la polla.

—Ahora no, cachorro. Podemos hacer eso luego —dije.

—¿Me lo prometes?

—Te lo prometo.

Le solté y me transformé. Le miré. Hasta en blanco y negro era hermoso. Ondeó su mano como despedida y yo asentí. Se acercó a la puerta y la abrió. Al salir por ella vi que Remy había cambiado y que Roman le colocaba la mochila. Me uní a Remy y echamos a correr. Me detuve a unos cincuenta metros y miré atrás. Derek estaba de pie en la puerta. Remy me empujó con el hocico para decirme que teníamos que ponernos en marcha.

—Te quiero —le dije a Derek. Una vez que estuviera lejos, nuestra conexión se perdería.

—Te quiero. Vuelve a casa sano y salvo.

 

 

Las cosas fueron muy bien con mi familia. Decidí guiarme por el viejo cliché de “una imagen vale más que mil palabras”. Me transformé en lobo y de vuelta a humano delante de mis padres.

—Joder, hijo. Eres tan grande como un caballo.

Mi padre siempre había creído en lo sobrenatural, pero no fue esa la razón por la cual él, o mi madre, aceptaron tan fácilmente el hecho de que yo fuera un hombre lobo.

Resultó que mis padres biológicos les habían contado lo que eran a mis padres adoptivos. Les habían pedido a los Coleman que cuidaran de mí si a ellos les ocurría algo. Por supuesto, los Coleman no les creyeron, pero aun así aceptaron hacerse cargo de mí.

Katie decidió que tenía que hacer algo para convencer a mis padres adoptivos de que decían la verdad. Y su decisión desencadenó los acontecimientos que me habían llevado a donde estaba en ese momento. Cambió frente a los Coleman, que se quedaron estupefactos, pero convencidos. Se transformó a lobo y de nuevo en humana en menos de un minuto, pero Alonzo la vio. Ella estaba segura de que el cambio no había durado lo suficiente como para que alguien captase su olor, pero él insistió en que debían marcharse inmediatamente. Se fueron, pero no antes de que los Coleman prometieran cuidar de mí pasara lo que pasara. Y sólo unas horas después, Katie y Alonzo estaban muertos.

Decidieron no hablarme de mi legado, porque creyeron que, al haber vivido lejos de la manada toda la vida, nunca podría convertirme en lobo. Resolvieron dejar que la naturaleza siguiera su curso, si alguna vez lo hacía, sin darse cuenta de que yo acabaría justo en medio de todo el desastre.

A la mañana siguiente, Remy y yo estábamos a las afueras de la ciudad cuando nos detuvimos junto a una pequeña poza. Nos transformamos en humanos y estuvimos jugueteando en el agua. Para un chico hetero, Remy estaba bastante a gusto con que estuviéramos los dos desnudos. Oí que le había echado el ojo a una compañera de la manada llamada Josephine.

Estaba nadando cuando un repentino dolor me atravesó la cabeza.

—¡Joder! —grité. Remy nadó hasta mí lo más rápido que pudo.

—¿Qué ocurre? —preguntó.

—No lo sé. Ayúdame a llegar a la orilla para que pueda concentrarme.

Tiró de mí hasta ella. Me senté en la tierra con la cara entre las manos y focalicé. Otra descarga de dolor me recorrió el cuerpo.

—¡Es Derek! Algo malo le pasa. Está herido.

Cambié y eché a correr. Sentí a Remy justo detrás de mí.

—¡Derek! —grité en mi mente mientras nos acercábamos a la ciudad. Señor, debería estar lo bastante cerca como para que nuestra conexión funcionase. El hecho de que no lo hiciera significaba que algo le había ocurrido.

Continué llamándole mientras no aproximábamos más a casa. No hubo respuesta. Al llegar, pude ver que la puerta delantera estaba abierta de par en par. Cambié al entrar y vi a Roman tumbado en el suelo, herido y ensangrentado. Remy estaba justo detrás de mí y se transformó en el momento en que vio a su gemelo.

Corrí arriba. El dormitorio era un caos. Una mesilla y una lámpara estaban destrozadas; los signos de pelea eran evidentes. Miré por todas partes. Derek no estaba allí. Volví abajo. Remy acunaba a Roman en sus brazos.

—Vamos, Roman. ¡Despierta! —gritó. Me miró—. Apenas respira, Jack.

Agarré el teléfono y llamé a Josh.

—Josh, necesito ayuda. Derek ha desaparecido y Roman está herido.

Llegó en unos minutos, y poco después, docenas de miembros de la manada estaban allí. Josh apartó a Remy de Roman para que pudieran llevárselo.

—Son médicos y sanadores —me dijo Josh—. Harán todo lo posible por Roman.

—¿Y qué pasa con Derek? No sé dónde está.

Di un salto cuando sonó mi teléfono. Lo cogí de la mesa. El identificador de llamada rezaba “desconocido”.

—¿Hola? —contesté.

—Tenemos a tu novio —dijo una voz alterada digitalmente.

—¿Qué demonios habéis hecho con él? Juro por Dios que como le hagáis daño os haré pedazos.

La voz rio.

—No estás en posición de hacer exigencias, Jack. Si quieres recuperarle, tendrás que hacer lo que yo te diga. Te telefonearé a las once de la noche del diecinueve de enero. Te encontrarás conmigo donde yo diga una hora más tarde. —Colgaron antes de que pudiera decir nada.

—¿Quién era?

—No lo sé, pero quienquiera que fuese, tiene a Derek.

—¿Qué quieren?

—Que me encuentre con ellos el día diecinueve a medianoche.

—Quieren hacerte elegir entre Derek y el ritual —murmuró Josh.

—Señor, ¿qué voy a hacer?

Me senté en el suelo con la cara entre las manos, tratando sin éxito de contener las lágrimas. Josh se sentó junto a mí, me rodeó con el brazo y me abrazó. Se quedó allí sentado un tiempo, se fue un momento y luego volvió.

Diez minutos después, alguien llamó a la puerta.

—¡Entra, Salem! —gritó Josh.

Salem corrió hacia mí y se unió a nosotros en el suelo.

—Jack, ¿estás bien?

—Se han llevado a Derek. —Levanté la cabeza—. No puedo perderle, Salem. Simplemente no puedo.

—Lo solucionaremos, colega, te lo prometo.

Me ayudaron a ponerme en pie y me guiaron al sofá. Me tumbé y me dormí. Tras diez minutos, Joshme despertó con una sacudida.

—Jack, despierta. Avery está aquí. Tiene algo que debes ver.

—¿Qué es? —pregunté, atontado. Sacudí la cabeza e intenté centrarme.

Avery y Salem estaban de pie junto a la mesa de la cocina. Pude ver las grandes fotografías esparcidas por la mesa.

—He conseguido aclarar algunas de las imágenes —dijo Avery.

—¿Se ve la cara del otro hombre? —pregunté.

—No —respondió—. Pero tengo algo igual de bueno.

—Mira el anillo en la mano del tipo —dijo Josh, y lo hice. Era un anillo de plata con una gran turquesa.

—¡Es el anillo de Abraham! Él es el traidor —exclamé—. Tenemos que decírselo a todos.

—Espera, Jack —dijo Salem—. Si él es traidor, significa que tiene a Derek, y si intentamos forzar su mano, Derek podría acabar herido. Tenemos que guardarnos esta información.

—¿Alguna idea de qué hacer? —pregunté.

—Antes que nada, tenemos que juntar algunas piezas—dijo Josh.

Josh y yo nos sentamos a la mesa de la cocina.

—Sabemos que Abraham debe habernos mentido sobre la reunión con mi padre el día antes de que se fuera.

—La nota en la agenda debía de referirse a la reunión de Abraham con Edmund —dijo Salem—. Asumo que tu madre les siguió e hizo las fotografías.

—Y cuando se dieron cuenta de que Abraham era el traidor, decidieron ir a buscarte y huir —añadió Avery.

—Nada de esto me ayuda a averiguar qué hacer —dije—. Si hago el ritual, Derek morirá. Si salvo a Derek, Elias se hará con el mando de la manada. ¿Cómo puedo elegir?

—Sabes lo que Derek te diría que hicieras, ¿verdad? —preguntó Salem.

Suspiré y asentí.

—Sí. Me diría que pensara en el bien mayor. Pero eso no lo hace más fácil.

—Lo sé, colega, lo sé —dijo Salem.
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Durante un par de semanas no hubo mucho que pudiera hacer aparte de pasar el rato y decidir qué hacer, salvar al hombre que amaba o salvar la manada. Decidí ir a visitar a Roman ver si algo había cambiado.

Roman estaba en la Unidad de Cuidados Intensivos del Centro Médico Regional Renown. La enfermera me dijo que Roman estaba consciente. Me indicó su habitación.

—No puedes dejarme, hermano. Te necesito en mi vida —dijo Remy—. Te quiero.

Di un paso atrás para no inmiscuirme en su momento. Un minuto después, me aclaré la garganta antes de entrar en la habitación. Remy estaba sentado en una silla junto a la cama de su hermano.

—Roman, Jack está aquí—dijo Remy haciéndome un gesto para que me acercase a su hermano. Roman apenas si tenía los ojos abiertos, pero logró componer una pequeña sonrisa al verme.

—Jefe, me alegro de que estés bien. —Su voz era tan baja y débil que casi me hizo llorar. Normalmente era tan gritón y bullicioso que el agudo contraste resultaba chocante.

—Tú sólo preocúpate de ponerte bien, Roman —dije.

Roman bajó rápidamente la mirada, y vi lágrimas en sus ojos.

—Lo siento, jefe. Siento mucho lo de Derek. Debería haber…

—Calla, Roman. Hiciste cuanto pudiste, no lo dudes nunca. Ahora, duerme un poco —dije.

Roman asintió y cubrió mi mano con la suya.

—Sabes lo que tienes que hacer —dijo antes de quedarse dormido.

 

 

Conduje mi moto hasta el lugar donde Derek y yo habíamos corrido como lobos poco después de que descubriera la verdad. Oculté la moto, cambié y corrí. Y corrí, y corrí, y corrí.

Durante más de una hora deseé tener una revelación repentina que hiciera que mi decisión fuera fácil, pero sabía que nunca lo sería. No se suponía que fuera una elección fácil, las más importantes en la vida jamás son sencillas. Si fueran sencillas, no serían importantes.

Sabía que si salvaba a Derek, se pondría furioso conmigo. Él no querría ser responsable de sentenciar a la muerte a gente inocente. Así que sabía que decisión debía tomar. Tenía que completar el ritual.

 

 

Cuando llegué a casa telefoneé a Josh y Salem. Les dije que había decidido convertirme en alfa, pero que seguía decidido a salvar a Derek.

—Habla con Maurice —me aconsejó Josh—. Tal vez pueda ayudar.

Llamé a Maurice y le pedí que viniese.

—Sé que tengo que ser alfa —le dije a Maurice—, pero no puedo dejar de salvar a Derek tampoco. No puedo perderle. No sé qué haría si él muriera.

Maurice se sentó junto a mí y me rodeó con sus brazos.

—Todo saldrá bien.

—¿Dónde tiene lugar el ritual? —pregunté.

—Hay un sitio en la zona de Sierra Nevada que forma parte de nuestro territorio —dijo Josh—. Tenemos un escondite seguro para el artefacto que se utiliza en el ritual.

—¿Por qué se hace por la noche? —pregunté.

—Desconozco la razón —respondió Maurice tras una pausa—. Es sólo que siempre se hace de noche, cuando podemos ver la luna.

—Pero la luna siempre está ahí, aunque no podamos verla, ¿verdad?

—Sí, supongo que sí.

—Podríamos hacer el ritual por la mañana, y así me encontraría con Dearborn esa noche con el poder del líder.

—Ciertamente, tendrías el elemento sorpresa de tu parte.

Por primera vez desde que se habían llevado a Derek, sentí esperanza.

—Haré los preparativos para el ritual —dijo Maurice.

—¿Cómo sabremos si ha funcionado? —le pregunté.

—De acuerdo a la historia, hay una cosa que sólo puede hacer un Elegido que ya se ha sometido al ritual: un cambio parcial.

—¿Qué demonios es eso?

—Es cuando un lobo es capaz de transformar a voluntad sólo ciertas partes de su cuerpo, como las manos o la cara.
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Las clases del semestre de primavera empezaban el martes dieciocho de enero. Tenía todas mis clases los martes y los jueves. Acudí a las del martes e informé al mis profesores de que no podría asistir el jueves, debido a una “emergencia familiar”. Me dieron la tarea de las clases que perdería y me desearon suerte.

En la madrugada del diecinueve de enero, fui en moto al mismo lugar en que la había dejado otras veces, a los pies de Sierra Nevada. Allí me encontré con Maurice, Josh y Charlotte. El suelo y los árboles estaban cubiertos de nieve. Tenía frío, pero sabía que no lo tendría cuando cambiase.

Nos transformamos en silencio, y les seguí durante kilómetros adentrándonos en las montañas. Cuando nos detuvimos, estaba seguro de que lo que veía no podía ser el escondite del artefacto. Era una choza construida sobre un lateral de la montaña. El techo se hundía, y no había puerta, pero seguí a los demás al interior.

La casucha tenía una única habitación, aproximadamente de seis por seis. Maurice fue al fondo, levantó un tablero del suelo con el hocico e introdujo la pata en el hueco. Oí un chasquido, y entonces la pared trasera se sacudió y se abrió deslizándose a un lado.

Les seguí al interior y vi una enorme cámara, cuyo tamaño me dejó atónito. Era circular, con un gran pedestal en el centro y asientos por todas partes.

Maurice, Charlotte y Josh cambiaron y se vistieron con unas largas túnicas azules. Maurice se me acercó y me ofreció una. Cambié y me la puse.

—¿Estás listo, Jack? —preguntó Josh.

—Sí —respondí. Me sorprendió que no hubiera ni una sombra de duda en mi voz. Sabía que lo que iba a hacer era lo correcto. Era lo que debía hacer, incluso si no era capaz de salvar a Derek.

—Sígueme —dijo Maurice. Caminamos hasta el pedestal. Josh y Charlotte tomaron asiento frente a mí.

—El artefacto tiene miles de años de antigüedad. Se ha utilizado para pasar el poder durante muchas generaciones —contó Maurice—. Normalmente, el padre está aquí para transferir el poder a su hijo.

—Desearía que lo estuviera —dije.

—También yo —dijo Maurice dándome una palmadita en la espalda.

El artefacto yacía sobre el pedestal. Era circular, hecho de plata y como de treinta centímetros de diámetro. Tenía el aspecto de un laberinto, con hendiduras que giraban y se torcían llevando hasta un icono central. El icono era una rueda medicinal nativo-americana, un círculo con una línea horizontal y una vertical que se cruzaban justo en el centro.

—La rueda siempre ha simbolizado la unidad —dijo Maurice—. Hoy, te une con tu manada, tu familia. Tu sangre debe ser vertida sobre el artefacto, donde se mezclará con la de los líderes del pasado. ¿Estás preparado? —me preguntó.

Asentí, y él se movió hacia el otro lado del dispositivo.

—Dame tus manos —dijo.

Extendí las manos y él las movió de forma que quedaron con las palmas hacia arriba. Cerró los ojos y alzó el rostro al cielo.

—Poderoso Espíritu Lobo, nuestro protector, te agradecemos tu constante guía. Este chico, este hombre, es tu líder elegido, y ha aceptado la responsabilidad de guiar a nuestra manada. Te ruego que le des el poder que necesita para cumplir tu deseo. Dale la fuerza para cambiar las cosas que puede cambiar, la paz para aceptar las que no, y la sabiduría de ver la diferencia. Guíale, protégele, ámale.

Sacó un cuchillo con un elaborado mango de porcelana, y agradándome la muñeca derecha lo deslizó sobre la palma de mi mano, repitiendo el proceso con la izquierda. Debería haberme dolido. Debería haberme dolido mucho. Pero no lo hizo. No hubo ningún dolor en absoluto.

Me giró las manos colocando mis palmas hacia abajo.

—Que tu sangre se mezcle con la de tus ancestros.

Observé mi sangre gotear sobre el artefacto y moverse por las grietas. Maurice movió mis manos de forma que el jugo de la vida cayera en cada parte del artefacto. La sangré se drenó hacia el icono central.

—Prepárate, Jack —murmuró Maurice.

Estaba a punto de preguntarle para qué cuando sentí una ligera carga eléctrica recorrer mi cuerpo. Miré el artefacto y vi que mi sangre había empezado a acumularse sobre el símbolo. Todo mi cuerpo se sacudió y no pude hacer nada, salvo quedarme allí de pie observando como mi sangre se amontonaba.

—¡Acepta el poder! —gritó. Podía sentir la electricidad en el aire, no sólo a mi alrededor, sino también dentro de mí. Me rodeaba y me poseía, apoderándose de cada centímetro de mi cuerpo. Mis manos se extendieron a los lados, en cruz, y, con las palmas arriba, levanté la cara. Sabía que era imposible, pero podía ver el cielo y el sol. Docenas de relámpagos me alcanzaron, llenándome de poder, fuerza y coraje.

Y de pronto, todo había terminado, y me desplomé. Maurice vino hasta mí y me ayudó a levantarme.

—¿Cómo te sientes? —me preguntó.

Hice una pausa antes de contestar.

—Me siento bien. Increíble.

—Bien. ¿Sientes la fuerza?

—Sí —respondí.

Me soltó y me quedé de pie. Josh y Charlotte se unieron a nosotros. Los tres cambiaron y se tumbaron sobre su espalda, mostrando su sumisión. Me arrodillé e hice que se tumbaran sobre el estómago. Miré a los ojos de cada uno, maravillándome de la confianza que vi en ellos.

—Serás un líder excelente —dijo Maurice en mi mente.

—Estoy de acuerdo —añadió Josh.

—Me honráis —respondí.

Volvieron a transformarse en humanos y se pusieron las túnicas. Me abrazaron cálidamente.

—Esto tiene que permanecer en secreto —dije.

—Por supuesto —dijo Charlotte.

—Tú eres el alfa, Jack —añadió Maurice—. Haremos lo que tú digas. Puedes contar con nosotros.

—¿Puedo intentar un cambio parcial para asegurarnos de que el ritual ha funcionado?

—¿Dudas de ti? —preguntó Maurice.

—No —dije—. Sólo quiero intentarlo porque suena guay.

Maurice sonrió y asintió.

Cerré los ojos y visualicé mi mano derecha cambiando. Miré y vi que había funcionado. Estaba cubierta de pelaje y con afiladas garras. Me concentré y provoqué el cambio en la mano izquierda observando como ocurría ante mis ojos.

—Alucinante —murmuré.

—Cambia sólo tus ojos —dijo Maurice.

Cerré los ojos, y al abrirlos, veía en blanco y negro.

—De puta madre —dije.

—Ahora, los dientes.

Me concentré y sentí bajar mis colmillos. Los toqué y noté los afilados dientes en mi boca.

—Ha funcionado —dije—. Gracias a Dios.

Abandonamos la cámara, y Maurice aseguró el muro secreto detrás de nosotros. Cambiamos y dejamos atrás la choza. Mientras corría, pude sentir la energía circulando por mis músculos más que nunca antes.

Les dejé tras de mí y corrí hacia lo profundo del bosque, sin cansarme jamás. Corrí tan arriba como pude y observé la región, que formaba parte de mi territorio, las tierras que yo gobernaba. Era surrealista y asombroso. No sé cuánto permanecí ahí antes de volver a mi moto. Me transformé, me vestí y regresé a casa.

Me tumbé en el sofá, porque era incapaz de dormir en la cama que había compartido con Derek. No volvería a dormir en ella hasta que él estuviera allí conmigo.

Dormí hasta el mediodía y me duché después de despertarme. No recibiría la llamada de Dearborn hasta tarde esa noche, pero hasta entonces, tenía planes que hacer.

Al salir de la ducha, telefoneé a Josh.

—Necesito a los luchadores más fuertes de la manada —dije—. Tú sabes quiénes son. Tenlos aquí en una hora, pero quiero que tú vengas en cuanto acabes con esas llamadas.

—¿Cuántos quieres?

—Una docena o así. No fuerces a nadie, deben venir por voluntad propia. Existe la posibilidad de que no vuelvan con vida.

—Estoy en ello —dijo, y colgó.

Treinta minutos más tarde, Salem apareció en mi casa.

—Salem —dije—, sabes que te quiero, pero no deberías estar aquí.

—¿Por qué?

—Josh va a traer a otros miembros de la manada. Estoy formando un equipo que me ayude a encargarme de Dearborn esta noche.

—¡Cuenta conmigo!

—No, Salem. No quiero que resultes herido.

—¿Estás diciendo que no sé cuidar de mí mismo?

—En una situación normal, sí. Pero esto no es una situación normal, y no puedo arriesgarme a que salgas malparado.

—No puedes detenerme, Jack. Voy a ir quieras o no.

—Vale. —Suspiré—. Pasa y siéntate.

Josh apareció, y él, Salem y yo nos sentamos a trazar un plan para esa noche.

Los miembros de la manada, de mi manada, comenzaron a llegar. Sólo reconocí algunos de sus rostros, pero todos me saludaron con respeto. Entre ellos había varias mujeres.

—No las subestimes por ser mujeres —me advirtió Josh—. Estas damas son algunas de los mejores luchadores que verás jamás.

Una de ellas destacaba. Se llamaba Kaley Meyer y era alta y delgada, con pelo largo y oscuro. Era hermosa y segura de sí. Captó la atención de Salem enseguida. Pasaron un rato hablando hasta que pedí a todos que guardasen silencio para poder hablar.

—Como muchos de vosotros sabéis, mi amante, Derek, ha sido secuestrado por Elias Fairchild. Lo que muchos no sabéis es que Elias tiene a alguien trabajando para él, otro miembro de la manada.

—¿Un agente doble? —preguntó Kaley—. ¿Quién es?

—Abraham Dearborn —respondí—. Es incapaz de liderar él mismo, por lo que decidió aliarse con Elias. Elias tiene el respaldo de muchos lobos, su familia y otros que han apoyado a los Fairchild durante años. La lucha de esta noche será contra vuestros amigos y quizás incluso contra vuestras familias. Necesito saber que tengo el apoyo de todos y cada uno de los que estáis aquí. Necesito que estéis dispuestos a seguir mis órdenes sin hacer ninguna pregunta en absoluto. Esto será peligroso. Nadie os juzgará si decidís que no queréis hacerlo. Algunos tenéis familias con las que queréis volver, así que no os culparé si resolvéis marcharos. —Miré a mi alrededor—. ¿Estáis listos para acometer esta acción esta noche?

Todos asintieron, y algunos expresaron en palabras su acuerdo.

—Bien. Estaré trabajando con Josh para elaborar un plan y decidir dónde colocar a cada uno. Él habla y vosotros escucháis. ¿Entendido? —Todos hicieron un gesto afirmativo—. Una cosa más. Salem Evans es humano, pero se le debe respetar tanto como a Josh o a mí mismo. Está de nuestra parte, y no es alguien a quien quiera molesto.

—No lo entiendo, señor —dijo un miembro de la manada llamado Ray—. Tiene usted que completar el ritual esta noche. ¿Cómo va a hacerlo si está persiguiendo a Elias y Abraham?

—Completé el ritual esta mañana.

Me dedicaron varias miradas confusas, así que levanté mi mano derecha e hice que cambiara, sólo la mano. Hubo varios gritos sofocados por la habitación.

—Funcionó, y voy a usar ese secreto en nuestro favor esta noche. Así que, ¿quién está conmigo?

—Yo —dijo Kaley poniéndose en pie.

—Yo también —dijo alguien más levantándose.

A través de la habitación, todos se fueron poniendo en pie y acordaron permanecer a mi lado. Cuando la última persona se hubo levantado, oí una voz a mi espalda.

—Y yo.

Me di la vuelta y vi a Remy.

—Remy, ¿estás seguro? —pregunté—. Roman ya ha resultado herido, no quiero que a ti te pase lo mismo.

—No me pasará nada —respondió—. Volveré a casa sano y salvo. Tengo que ir contigo. Por lo que le hicieron a Roman.

—Muy bien —dije—. Estás dentro.

Remy se unió a los demás, y se sentaron.
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La llamada telefónica llegó exactamente a las once en punto de la noche del diecinueve de enero. Estaba solo con Josh y Salem. El resto de mi ejército estaba esperando instrucciones.

—¿Sí? —contesté. Intenté sonar lo más débil posible.

—¿Conoces la nave industrial vacía en Financial Boulevard? —inquirió la voz.

—Sí —respondí.

—Ve al muelle de carga en media hora. Solo. —Colgaron.

El edificio que el secuestrador había mencionado estaba en un polígono industrial donde desembocaba McCarran, una de las calles principales de Reno. De cualquier forma, era perfecto para mi plan, porque ese edificio en particular, que llevaba más de un año vacío, estaba en un entorno parecido a un parque. Árboles y arbustos rodeaban la nave, lo que permitía a mis guerreros ocultarse fácilmente. Todavía habría electricidad en el edificio porque estaba en venta.

—Voy a encontrarme con él en la nave industrial vacía en Financial —dije.

—¿La que tiene el toldo rojo triangular en la puerta delantera? ¿La que era una planta de reciclaje? —preguntó Josh.

—Sí, esa —contesté.

—Eso nos viene genial, ¿no? —preguntó Salem. Asentí.

Contuve el impulso de pedirles que volvieran a revisar el plan. Sabía que parte de ser un líder consistía en confiar en mi manada. Tenía que tener fe en Josh y Salem, como también en todos los demás.

Josh y Salem se marcharon, y yo me quedé solo unos minutos. Ellos volvieron a casa, por si alguien estuviese vigilando. Me dirigí al edificio y llegué al muelle de carga exactamente a las once y media.

Allí me recibieron los dos chiflados, Lyle y Owen.

—No te muevas —ordenó Lyle. Obedecí, y Owen me cacheó. No me resistí e hice mi mejor esfuerzo por parecer lo más débil y desaliñado posible.

—Está limpio —dijo Owen.

—Por las escaleras, chico —ordenó Lyle. Subí los peldaños al muelle de carga con Lyle y Owen detrás de mí. Cuando llegamos a una puerta, Owen se puso delante de mí y llamó. Oí abrirse la cerradura y Owen me empujó dentro. Tenía unas ganas tremendas de girarme en redondo y estamparle el puño en plena cara, pero tenía que hacer mi papel el mayor tiempo posible. Entramos en un enorme almacén vacío. El olor de los cuerpos de reses listos para el despiece que solían plagar el lugar aún era fuerte.

—Traédmelo —resonó una voz desde el otro lado de la habitación.

Owen y Lyle me agarraron cada uno de un brazo y me llevaron con brusquedad a través del espacio casi vacío. A mi derecha había una cinta transportadora que subiría la carga desde el muelle a una zona más elevada.

En esa parte elevada era donde estaba Elias. Casi me eché a reír de lo ridículo que se veía. Estaba allí de pie, con una extraña pose como de modelo, con las manos en las caderas, y la cara vuelta hacia arriba y a la izquierda. Intentaba parecer fuerte y poderoso, pero lo que parecía era idiota. Se giró hacia mí y me lanzó una mirada que me recordó a Ben Stiller en Zoolander; los ojos abiertos como platos, poniendo morritos y aspirando las mejillas hacia dentro. Casi me puse a gritar “Acero azul”, “Ferrari” o “¡Magnum!”.

—Hola —dijo Elias—. Has tomado la decisión correcta, chico. Puedes dejar la ciudad y vivir feliz por siempre jamás. Mientras tanto, yo derrotaré a todos los aspirantes y me convertiré en alfa.

—Sólo quiero recuperar a Derek —murmuré—. No me importa nada más.

—Derek es mío —dijo Elias—. Ya te dije que yo sería el alfa y que le tendría. Pero no te preocupes, cuidaré muy bien de él.

—Bastardo. Derek no te quiere.

—Nunca dije que dejaría a Derek irse de la ciudad contigo. Tendrás que conformarte con el hecho de que al menos sigue vivo. Por más que él me importe, le mataría si fuera necesario para ser el alfa.

Elias me miró como un hacendado rico miraría a su esclavo. Yo sabía que en unos minutos iba a tener lo que se merecía.

—¿Quién es tu jefe, Fairchild? —pregunté.

—¿De qué estás hablando?

—Sé que trabajas con alguien. No eres lo bastante listo como para montar todo esto tú solo.

Elias saltó abajo de forma que quedamos cara a cara.

—Jodido gamberro. ¿Quién demonios te crees que eres? No puedes hablarme así.

—Lo siento. —Fingí que me encogía de miedo.

—Es un chico listo —habló una voz desde lo alto. Alguien estaba de pie en las sombras. Le veía el cuerpo, pero no la cara.

—Hola, Abraham —dije. Elias se rió y le miré de forma inquisitiva.

—Eres listo —dijo el hombre en las sombras—, pero no lo suficiente. —Salió la luz.

—¿Avery? —Me quedé perplejo. Avery me miró y se rio. Su risa y su voz eran diferentes de lo normal. El tono ligero y algo afeminado era ahora mucho más profundo.

—¿Sorprendido, Jack?

—¿Por qué? —demandé que me explicara—. Eras el mejor amigo de mi madre.

—Quería a tu madre, y me molestó mucho cuando pensé que tendría que matar a su bebé. Pero siempre he querido ser el alfa. En mi vieja manada es mi linaje el que está al mando, y como hijo mayor, me habría correspondido a mí ser el siguiente en convertirse en alfa. Sin embargo, me expulsaron por ser gay. Así que decidí que tomaría el mando en otra manada diferente.

—Rick ya era el alfa cuando llegaste a la ciudad —dije.

—Planeaba desafiarle llegado el momento —contó Avery—, pero me di cuenta de que nunca podría derrotarles ni a él ni a los otros que pretendían desafiarle.

—Así que en vez de eso, te aliaste con la familia que más posibilidades tenía de derrotar a Rick, ¿verdad?

Avery sonrió.

—Sí. Por aquel entonces, Emmett era el hijo al que Edmund estaba preparando, así que le seduje y nos convertimos en amantes. Desperdicié una década de mi vida con él. Rick barrió el suelo con él cada vez. No me molesté con Elton, sabía que era una causa perdida desde el principio.

—Y en su lugar te concentraste en Elias —concluí.

—Seducirle a él resultó mucho más fácil —continuó Avery—. Él estaba buscando a un hombre mayor que le enseñara.

—¿Te acostaste con Emmett y con Elias? —dije. Miré a Elias—. ¿Te conformas con las sobras de tu hermano?

—¡Cierra la puta boca! —gruñó Elias.

—Tranquilo, cielo —dijo Avery gentilmente. Se arrodilló junto a Elias y le puso la mano en el hombro. Elias le miró a los ojos con adoración y se besaron.

—Estáis enfermos. Enfermos y locos. Elias, creía que querías a Derek.

—Quiero a Derek —replicó—. Y también a Avery. Puedo tenerles a los dos, y lo haré, como alfa. —Me di cuenta de que Elias estaba siendo honesto, pero la mirada que vi en los ojos de Avery me decía que él no correspondía a esos sentimientos. Elias no era más que un objeto útil para él. Me pregunté cómo Avery me había engañado tan fácilmente.

—Habrías tenido poder como miembro de mi Círculo Interno —le dije. Él se puso en pie y se echó a reír.

—¿Habría tenido más poder en tu Círculo Interno que como amante del alfa? Te habría seducido de pensar que podía, pero supe inmediatamente que nada podría apartarte de Derek.

—Tu vida habría sido mucho mejor si nunca hubieras venido a Reno —gruñó Elias—. Tú y tu ridícula marca confundisteis a mi dulce Derek.

Miré a Avery.

—Sabía que Elias no era un creyente, pero ¿qué hay de ti?

—Yo tampoco he creído nunca —respondió.

—¿Entonces por qué intentar matarme de niño? ¿Y por qué montar todo esto para impedir que completara el ritual?

—Te quería muerto de niño porque el mero hecho de tener esa estúpida marca significaba que tendrías seguidores apoyándote. Y respecto a esta noche, simplemente quería asegurarme de tener todas las bases cubiertas.

—Dime dónde está Derek y me apartaré de tu camino para siempre.

—Está en Cave Rock —dijo Avery. Cave Rock es una parte del Parque Estatal del Lago Tahoe. Está en el extremo sur del lago y es el cráter de un volcán extinto. Sabía que mentía. Derek no estaba allí. Cave Rock es un lugar muy público, visitado por nativos americanos y escaladores. Supuse que si llegaba hasta allí me esperaría una emboscada. Presentí que Derek estaría en algún lugar cerca de Cave Rock, pero mucho más seguro.

—Espera —dijo Elias—. Dijiste que podría tener a Derek.

—No me gusta compartir a mis hombres, Elias. Confía en mí, será mucho mejor de este modo.

Elias empezó a discutir otra vez, pero Avery se arrodilló y le dio un beso profundo. A continuación hizo un gesto con la cabeza a Owen y Lyle, que me soltaron.

—Vete.

Elias murmuró algo con voz queda pero no peleó con Avery. Cuando iba por la mitad del almacén, oí a Avery susurrar.

—Matadle.

Me giré y vi a Lyle y Owen sonreír y cambiar a sus formas lupinas. Corrieron hacia mí, y cuando estaban a unos pocos pasos, saltaron sobre mí, listos para hacerme pedazos. Era el momento de hacer mi jugada.

Estiré los brazos e hice un cambio parcial, transformando mis manos en patas y garras. Les agarré por el cuello y apreté con fuerza hasta que cambiaron y se desmayaron. Les arrojé al suelo.

Avery y Elias me miraron estupefactos.

—Sorpresa —dije—. Soy el alfa. Soy el líder de la manada. Rendíos ahora y no moriréis.

—¿Qué demonios? —preguntó Elias.

Hasta Avery estaba perplejo.

—¿Cómo? —preguntó.

—Resulta que no tienes que hacer el ritual por la noche. Por la mañana sirve igual de bien. ¿Y sabéis qué? Ha funcionado, y tengo más poder que todos los de esta habitación juntos.

—Matadle —ordenó Avery. Sonreí. Él no podía aceptar que yo había ganado. Aparecieron unos lobos desde detrás de él, todos con los colmillos descubiertos y gruñendo ferozmente. Avery aún estaba seguro de que podría matarme. Puede que no fuera tan listo como creía ser.

—¡Adelante! —grité. Era mi señal para Salem, quien esperaba que estuviera en posición. El olor impregnaba la planta de envasado de carne había ocultado el de Salem. Cuando escuché el sonido de las puertas enrollables subiendo, supe que todo iba según lo previsto. Salem se las había arreglado para colarse en el edificio y se escondía en las sombras cerca de los controles de las puertas. Al abrirse estas, mi manada apareció detrás de mí. Permanecieron de pie a mi lado, y la sonrisa desapareció de la cara de Avery.

—Destrúyeles, Elias. Mátale y aún podrás ser el líder —ordenó Avery.

Elias cambió, y cuando corrió hacia mí, todos sus guerreros le siguieron.

—¡No dejéis que Avery se escape! —grité antes de cambiar. Vi como Avery se confundía entre las sombras.

Intenté saltar por encima de los lobos que venían hacia mí, pero Elias me alcanzó en el aire. Chocamos y caímos al suelo. Nos pusimos frente a frente, gruñimos y nos quedamos allí de pie, ambos esperando que el otro hiciera el primer movimiento. Yo ataqué primero e hice un amago a la izquierda y a la derecha antes de cargar contra él. Levanté las patas, me empotré contra él y le derribé. Antes de que pudiera levantarse del suelo, salté sobre él, agarré su cuello entre mis fauces y mordí con fuerza. Aulló, pero logró salir de debajo de mí. Tenía el cuello sangrando, pero no estaba dispuesto rendirse.

Retrocedió, y yo avancé, manteniendo la misma distancia entre nosotros. Sentí que se preparaba para correr, y yo no podía permitir eso. Tenía que derrotarle y demostrarle a su manada quién estaba al mando.

Tal como había previsto, Elias giró en redondo y salió a la carrera hacia la puerta abierta. Era rápido, pero yo lo era más. Di un mordisco a su pata trasera antes de agarrarlo con firmeza y tirarle por el suelo. Se puso de nuevo en pie y trató de pasar junto a mí, aún dispuesto a emprender la huida. Salté en el aire y cambié al mismo tiempo. Aterricé sobre su espalda en mi forma humana. Le sujeté por el pescuezo, le levanté y le lancé través de la habitación. Fue a dar en el área elevada, inconsciente. Cambió y se quedó allí, sin mover un músculo. Volví a transformarme, corrí por el suelo y salté hacia donde estaba Elias.

Se despertó cuando salté sobre su estómago. Miró a mis ojos de lobo, y vi lo aterrorizado que estaba. Le olisqueé un momento y luego me incliné y sujeté su cuello con mi boca, pero no le mordí. Podría haber acabado con su vida allí, en aquel mismo instante, pero elegí no hacerlo.

—Por favor —suplicó—. Haré lo que quieras. Lo siento mucho.

Liberé su cuello y me senté. Cambié y me puse de pie sobre él.

—Te perdonaré la vida, Elias. Pero debes ordenar a tus seguidores que se detengan. ¿Entendido?

—Sí —murmuró.

—No te he oído —dije inclinándome para agarrarle el cuello.

—Sí, señor —respondió. Le solté el cuello, le cogí por el brazo tiré de él para levantarle.

—Diles a todos que paren. Ahora.

—¡Parad! —trató de gritar, pero tenía la voz ronca.

—Más alto, Fairchild —ordené.

Elias se llevó los dedos a la boca y silbó. Resonó por todo el almacén cada lobo que estaba peleando se detuvo.

—Dejad de luchar —ordenó Elias a sus seguidores.

—Alto —dije a mi propio equipo. Los dos grupos se apartaron de sus respectivos oponentes. Vi que había varias personas inconscientes, y estaba seguro de había habido bajas.

—¡Cambiad! —ordené. Me obedecieron, y el resultado fue una marea de hombres y mujeres desnudos—. Di a tus guerreros que se acerquen —dije a Elias. Lo hizo.

Miré a la docena de lobos que habían tratado de matarme apenas unos minutos antes.

—¡No permitiré oposición en la manada! —grité. Me volví hacia Elias—. Debería matarte o desterrarte, pero te daré una oportunidad y sólo una. Me reconocerás como alfa. La elección es tuya, Elias. Sirve bajo mi mando o márchate y llévate a cualquier miembro de la manada que quiera acompañarte.

—Preferiría morir de hambre que responder ante ti.

Me reí.

—Esa es tu decisión. Adelante, vete.

—¿No vas a matarme? —preguntó.

—Ahora no. Pero si alguna vez vuelves a esta zona, no puedo garantizar nada. Serás desheredado y jamás recibirás ayuda ni apoyo de ninguna manada.

—Como si me importara una mierda —bufó.

—Márchate ya —ordené—. Cualquiera que quiera seguirle es libre de hacerlo. No pienso obligar a nadie a nada.

Elias me miró mientras bajaba los escalones.

—¡Vámonos! —llamó a los miembros de su manada. Lyle y Owen fueron los primeros en unírsele. Otros pocos se les acercaron, pero la mayoría se quedaron donde estaban, y algunos incluso se aproximaron a miembros de mi manada mostrando su apoyo hacia mí.

—¡Jodidos traidores! —gritó Elias. Él y su pequeño grupo dejaron el edificio.

—Tenemos que encontrar a Avery para que nos cuente dónde está Derek —dije.

—¡Vi a Salem salir tras de Avery! —grito Kaley—. Puedo seguir el olor de Salem. —Sonreí porque el que ella pudiera seguir su olor significaba que eran más que amigos.

—Hazlo —dije—. Josh, Kaley, Remy, venid conmigo. El resto podéis ir a casa.

Todos cambiamos, y Kaley saltó a la zona elevada conmigo. Olisqueó el aire, se giró y corrió hacia el interior del edificio. Todos la seguimos. Corrimos por un largo pasillo y a otra gran habitación con su propio conjunto de puertas enrollables. Esta parte del edificio se había usado como centro de reciclaje. Aún quedaba algo de equipamiento viejo, incluyendo una trituradora de neumáticos de cómo un metro ochenta de alto.

Kaley se detuvo y olisqueó el aire, intentando hacerse una idea de la localización de Salem, lo que quería decir que él estaba cerca.

—¡Jack! —La voz de Salem sonó por encima de mí. Eché un vistazo y vi unas grandes escaleras que subían a un altillo. Salem estaba en lo alto, señalando hacia ese lugar.

—¡Está aquí arriba! —chilló Salem—. Ese cobarde se ha estado escondiendo.

—¡Humano asqueroso, yo no soy ningún cobarde! —gritó Avery.

Subí corriendo hacia ellos, deseando que Salem fuera listo y me lo dejara a mí, pero no lo fue. En vez de eso se quedó donde estaba y miró a Avery cambiar y avanzar hacia él. Avery saltó hacia Salem, pero él se agachó, y Avery chocó contra el muro.

Salem se rio de él, lo que sólo consiguió enfurecerle más. Ambos se adentraron en el altillo. Sabía que Salem pretendía mantener la atención de Avery centrada en él en vez de en mí, pero era una mala idea.

Resultaba obvio que Avery no había pasado mucho tiempo puliendo sus habilidades lupinas, pero incluso siendo un lobo débil, era más fuerte y más peligroso que Salem, quién se sentía demasiado seguro de sí mismo como para darse cuenta de que estaba en problemas. Siguió incitando a Avery, llamándole cobarde y debilucho.

Avery corrió hacia Salem, le sujetó la pierna y le arrojó al suelo. Salem rodó hacia un lado y se levantó de un salto antes de que Avery pudiera saltar sobre él. Salem por fin se dio cuenta de que estaba de mierda hasta el cuello y echó a correr hacia las escaleras justo cuando yo llegaba hasta ellos. Avery volvió a agarrarle la pierna y le lanzó contra la barandilla que rodeaba el altillo. Salem estaba en vertical cuando la golpeó, pero esta no le sostuvo. Vi a Salem caer por el borde, agitando los brazos, tratando de sujetarse a algo.

Observé como mi mejor amigo volaba por el aire, convencido de que moriría. Entonces vi algo moverse por el rabillo del ojo. Kaley venía subiendo las escaleras tras de mí, y estaba a mitad de camino cuando Salem cayó. Saltó al vacío, le agarró por un brazo y le hizo rodar sobre ella. Cuando aterrizaron, Kaley estaba bajo él, protegiéndole del impacto. Volvió a su forma humana, pero ninguno de los dos se movía. Cabía la posibilidad de que siguieran vivos, pero no podía estar seguro. Y no importaba, tenía que encargarme de Avery.

Me adentré en el altillo y me enfrenté a él. Había vuelto a transformarse en humano. Él sabía que yo tenía todas las de ganar en una pelea de perros, y decidió probar un táctica diferente. Yo también cambié a humano.

—Veo que te he subestimado, Jack. Hice lo mismo con tu madre. Quería que Emmett te matase él mismo, pero permitió que Katie le derrotara. Decidí que era hora de acudir a Edmund con lo que sabía.

—Mi madre te siguió, ¿no? Eras tú quien salía en esa foto, pero la alteraste para señalar a Abraham —le acusé—. Mi madre y tú no teníais planes ese día. Por eso no se despidió.

Avery asintió.

—Me puse furioso cuando os marchasteis, pero no me rendí. Pasé años buscándoos y creí que os había encontrado cuando ella cometió la estupidez de cambiar, pero no llegué a tiempo y pensé que habíais dejado la ciudad. Estaba seguro de que no volvería a verte. Ahora, si quieres recuperar a Derek, necesito un trato.

Le gruñí, haciéndole saber que no habría trato alguno.

—Si me matas, nunca sabrás dónde está tu amante —dijo. Sabía que de todas formas no me lo diría. Intentaría llegar a un acuerdo, y lo alargaría lo suficiente como para impedirme llegar a tiempo. Sabía que Derek estaba al borde de la muerte, podía sentirlo y me ponía furioso.

—Dime dónde está, Avery. Ahora.

—Primero, lleguemos a un arreglo. Te lo diré cuando nos hayamos puesto de acuerdo.

—Ni tratos ni arreglos. Dímelo ahora o morirás.

—No eres capaz de matar a nadie, jovencito. Eres patético —se burló—. No has podido matar a Elias. Eso ha sido un grave error.

—Si Derek muere será por tu culpa —dije—, no la de Elias. Él ni siquiera sabía dónde estaba Derek realmente. El que lo sabe eres tú.

—Cierto —replicó con una sonrisa—. Yo soy el único que sabe dónde está, pero no puedo decírtelo menos que obtenga algo a cambio.

—Lo único que te daré es tu vida. Dejaré que te vayas.

—Pero estaré aislado de todo el mundo. Moriré sin nada.

—No le daré nada más a un traidor como tú. Tu vida es más de lo que mereces.

—¡Cachorrito patético! —gritó—. Apareces y te llevas todo lo que debería ser mío. Yo debería ser el alfa.

—¡Dime dónde está Derek! —ordené.

—Nunca. Él va a morir y no hay nada que puedas hacer para evitarlo. Serás un líder con el corazón roto. —Avery rio con una risa demente que me llenó de ira. Aquel hombre estaba loco y nunca haría nada más que herir a la gente, gente que me importaba y que quería.

Cargué contra él sin darle tiempo a esquivarme, le agarré del cuello y le levanté por encima de la barandilla.

—Última oportunidad, Avery. Dime dónde está Derek y te perdonaré la vida. —Realmente llegué a creer que hablaría cuando juntó los labios, pero en lugar de eso, me escupió. Sin una palabra más, lancé a Avery por la habitación con toda la fuerza que pude. Aterrizó en las cuchillas de la trituradora de neumáticos.

Josh corrió hacia Avery y le tocó la muñeca.

—Aún respira —me dijo, y empezó amover le para sacarlo de las cuchillas.

—Déjale ahí —ordené, y Josh dio un paso atrás. Corrí escaleras abajo hasta Salem y Kaley.

—Están bien —dijo Josh—. Hechos polvo, pero nada grave. Seguro que se encontrarán bien cuando despierten.

—Avery no iba a decirme dónde está Derek, sin importar lo que yo hiciera. Es escoria.

—¿Qué vas a hacer? —me preguntó.

Me aproximé a Avery y le miré. El abrió los ojos y me fulminó con la mirada.

—Te dije que no serías capaz de matarme —murmuró con una pequeña sonrisa. Intentó moverse, pero no pudo.

—Cuánto te equivocas, Avery —dije. Me acerqué al interruptor de encendido de la máquina y puse el dedo sobre el botón verde.

—¡No te atreverás! —exclamó Avery.

—Te equivocas otra vez —repliqué sonriendo. Presioné el botón verde y la máquina volvió a la vida tras un par de resoplidos. Las cuchillas empezaron a girar asiendo a Avery.

—¡No! —gritó. Trató de agarrar algo, lo que fuera a lo que pudiera asirse, pero fue inútil. Las hojas se clavaron en su cuerpo y le arrastraron a la trituradora.

Josh se me acercó y me abrazó.

—Has hecho lo correcto —me dijo.

—Lo sé. Ahora tengo que encontrar a Derek.

—Puedo ayudar —se ofreció.

—No. Necesito hacer esto por mí mismo. Tú llévate a Salem y Kaley a casa. Llama a alguien para que limpie este sitio y asegúrate de que no quede rastro de lo que ha pasado aquí.

Monté en mi moto y me dirigí a Tahoe.
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Aunque sabía que no estaba allí, empecé a buscar a Derek en Cave Rock. Cambié y bloqueé el ruido circundante para concentrarme en mi conexión con Derek.

Estaba seguro de que estaba débil e inconsciente, o casi, así que sabía que no seríamos capaces de hablar en nuestra mente, pero esperaba que nuestro lazo emocional me llevase hasta él.

Comencé en la playa, y después de más o menos kilómetro y medio, encontré algo. Era un olor débil, muy pequeño, pero lo bastante fuerte para que pudiera seguirlo, y a medida que lo rastreaba, se volvía más claro. Sabía que era Derek, tenía que ser él.

Intenté alcanzarle en mi mente, pero no hubo respuesta. Sin embargo, no me rendí. Seguí el aroma hasta un sendero cubierto de arbustos y continué por él hasta una cueva. Volví a llamar a Derek en mi mente, y esta vez sí me respondió.

—¿Jack? —le oí en mi mente. Noté lo débil que estaba y el corazón se me encogió.

—Ya voy, cachorro. No te rindas.

Me adentré en la cueva y me fijé en que el techo estaba cubierto de estalactitas. Le vi a unos tres metros de la entrada, tumbado boca abajo, con manos y pies atados detrás de él. Me convertí en humano, corrí hacia él y rompí las cuerdas, y le coloqué boca arriba.

—Derek, se acabó. Te tengo. —Estaba inconsciente—. Voy a sacarte de aquí. —Le tomé en mis brazos y salí al sendero que había cerca de las cuevas. Entonces, oí una voz detrás de mí.

—Jack, ¿eres tú?

Me di la vuelta y vi a Rick.

—Rick, gracias a Dios —dije—. He encontrado a Derek. Ayúdame a sacarle de aquí. —Me arrodillé y le dejé en el suelo. Me pregunté por qué Rick no corría a mi lado. Volví a girarme—. Vamos, Rick, ayúdame.

—No puedo dejar que lo hagas, Jack. —Su voz sonó tan baja que apenas pude oírle. Me puse en pie y le miré—. No estoy listo para retirarme todavía. Aún quiero ser el alfa.

Desconociendo cuánto sabía Rick de los recientes acontecimientos, me pregunté si podría engañarle.

—Elias se ha ido, Rick —dije—. Le echamos. Ya no tienes que preocuparte de que te desafíe. Yo no puedo ser el alfa porque ya ha pasado el tiempo límite. Sigues siendo el alfa, Rick. Ahora, por favor, ayúdame con Derek.

—Lo sé todo, Jack —afirmó—. Josh acaba de decírmelo. Ya has realizado el ritual.

—Pero tú no crees, así que el ritual no significa nada, ¿verdad?

—Continúo sin creer, pero hay muchos otros lobos que sí lo hacen, y ellos te apoyarán.

—Dejaré la ciudad, Rick. No interferiré.

—Es demasiado tarde, Jack. No insultes mi inteligencia. Me temo que la única forma de que pueda seguir siendo el alfa es matarte. Lo siento.

—¿Estás dispuesto a matarnos a mí, y a tu hijo, para obtener lo que quieres?

—Nunca mataría a mi hijo. Él no tiene por qué enterarse de nada. Puedo matarte e inventarme una historia para cubrirme. —Estaba tan frío y calmado que me asustó más que las locas divagaciones de Avery.

—¿Qué vas a hacer ahora? —pregunté.

—Lo siento, pero tengo que matarte.

—Tendrás que matarme a mí también, Papá. —Rick parecía estupefacto. Yo había sentido a Derek volver en sí en mi mente. Le ayudé a levantarse.

—¿Qué vas a hacer, Rick? —pregunté.

—Tienes que elegir, hijo —dijo Rick—. Tu amante o yo.

—¿Por qué iba a escogerte a ti? —inquirí—. ¿Qué tienes para ofrecerle?

—Puedo ofrecerle poder, el suficiente para tener a cualquier hombre que desee. Gobernaremos esta manada como padre e hijo. Un equipo perfecto.

—Lo siento, papá, pero elijo a Jack. Siempre lo haré.

—Entonces no me dejas otra opción, hijo. —Rick dio un paso adelante y agarró a Derek, que se resistió y cayó al suelo.

—¡Déjale en paz! —grité sujetándole por un brazo y lanzándole contra un árbol. Él se asió a una rama para mantener el equilibrio, la rompió y se acercó a mí con ella como si fuera un garrote.

La agarré y le hice dar vueltas en círculo. Rick acabó soltándola y estrellándose contra el árbol, pero no cayó al suelo. Me pregunté cómo seguiría en pie, especialmente cuando había visto colapsar sus piernas.

—¡Oh, mierda! —dijo Rick. Ayudé a Derek a levantarse y nos aproximamos a él. Aún seguía erguido porque se había empalado en los agudos restos de la rama que él mismo había roto.

—¡Papá! —Derek corrió hacia él.

—Lo siento, Derek —susurró Rick—. La he jodido.

—Te quiero, Papá.

—Yo también te quiero, hijo —dijo Rick antes de desmayarse. Le busqué el pulso, pero no tenía.

—Lo siento tanto, cachorro —repetí una y otra vez. Él me abrazó fuerte y le sentí llorar. Percibí su pena, su ira, y dolió, y lloré con él.

—No quiero que nadie se entere de lo que mi padre hizo —dijo Derek—. Por favor, mantengámoslo entre nosotros. No quiero que mi madre lo sepa. Le diremos que murió como un héroe.

—Lo que tú quieras.

Sacamos a Rick de la rama y llevamos su cuerpo al lago. Le atamos unas rocas y le metimos en el agua. Derek besó la frente de su padre antes de que le soltásemos, y dejamos que su cuerpo se hundiera hasta el fondo del lago.

La historia que contamos a la madre de Derek, la historia que contamos a todos, fue que encontré a Derek y le estaba acompañando de vuelta cuando Rick nos encontró. Caminábamos junto a un precipicio por encima del agua cuando Rick y Derek cayeron por el borde. Yo agarré el brazo de Derek y Rick su pierna. Yo estaba demasiado débil para subirles a los dos, así que Rick sacrificó su vida para salvar la de su hijo. Dijimos que habíamos tratado de encontrar el cuerpo, pero pudimos.

Nadie dudó de nuestra historia. Al menos, no al principio.

Unos días más tarde, estaba viendo la televisión con Salem.

—¿Qué fue lo que pasó realmente en el lago? —me preguntó—. Quiero la verdad de lo que sucedió contigo, Derek y su padre.

—Lo que dijimos era la verdad.

—Y una mierda. Sé cuando mientes. Te conozco de toda la vida. A mí no puedes engañarme.

—Mira, Salem, lo que pasó es lo que Derek quiso que pasara.

—Rick iba a matarte, ¿verdad? —No dije nada, así que él continuó—. Iba a matarte para poder seguir siendo el alfa. —Permanecí en silencio—. Derek no quería ensuciar el nombre de su padre, así que vosotros dos os inventasteis una historia que le hiciera parecer un héroe. —Miré a Salem y me abrazó—. Eres un buen hombre, Jack Coleman. Me alegro de que seamos amigos.
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Las semanas que siguieron a los acontecimientos del diecinueve de enero fueron de lo más ocupadas. Derek permaneció a mi lado casi todo el tiempo, excepto cuando tenía que asistir a clase. Me reuní con toda la manada y me encontré en privado con algunos de los miembros más antiguos. Edmund Fairchild no se sentía muy feliz con el hecho de que yo fuese el alfa y Elias hubiera sido desterrado, pero lo aceptó. Edmund sufrió otro golpe cuando Emmett abandonó a su esposa y salió del armario. Emmett se sentía destrozado por las acciones de Avery y se negó a seguir ocultándose, y Edmund aceptó su elección porque no quería perder a otro hijo.

Aunque Derek y yo compartíamos la misma cama, permanecimos célibes durante semanas. En parte era por el agotamiento, pero también porque sabía que Derek necesitaba superar unas cuantas cosas, y que vendría a mí cuando estuviera preparado. Y al fin, lo hizo.

Ya había empezado a adormecerme tras un ajetreado día de reuniones y discusiones. Noté que Derek se apretaba contra mi espalda. Eso no era raro, siempre nos acurrucábamos juntos por la noche. Lo que era diferente era sentir su erección contra mi trasero. Se frotó contra mí, y lentamente salí de mi sueño.

—Mmmm —murmuré—. Qué agradable.

Derek me besó en la parte de atrás del cuello y me mordió suavemente. La sangre empezó a correr hacia mi pene, que hinchó rápidamente.

Mientras continuaba mordiéndome en varios punto del cuello, sentí un dedo presionar contra mi agujero, deslizarse en mi interior y encontrar la glándula. La frotó lentamente.

—Joder, cachorro. Qué bien se siente eso.

—Quiero estar dentro de ti, pequeño. Lo deseo tanto.

—Yo también lo deseo, Derek.

—¿Seguro que estás listo?

—Lo estoy desde hace un tiempo; sólo estaba esperándote.

Se quitó de detrás de mí y me tumbé de espaldas. Él se echó sobre mí y tomo posesión de mi boca, forzando su lengua hasta su interior y explorando mis encías y mis dientes. Su miembro se frotó contra el mío.

—No voy a durar mucho. Ha pasado algún tiempo.

—¿Quieres pasar de los preliminares e ir derechos a lo principal?

—Demonios, sí.

Derek se apartó y me abrió las piernas. Alcancé la mesita de noche, agarré el lubricante y se lo di. Me embadurnó mi trasero y algunos de sus dedos e introdujo, primero dos, luego tres, dentro de mí.

—Señor, cachorro. Hazlo. Fóllame.

Derek me sonrió y retiró los dedos. Asió su miembro y lo colocó en el exterior de mi entrada. Se inclinó para besarme, y al mismo tiempo, empujó sus caderas y me penetró.

Jadeé ante el dolor de la invasión, pero Derek se detuvo. No quería mover su pene en lo más mínimo, y continuó besándome mientras su lengua peleaba con la mía. Su mano descendió hasta mi marca de nacimiento y la presionó. Una felicidad pura, intensa y poderosa engulló mi cuerpo. Arqueé las caderas y Derek sepultó el resto de su erección en mi interior.

Siempre había considerado que ser el pasivo era ceder el control, pero no se trataba de eso. Se trataba de compartir mi cuerpo con el hombre que amaba. Ambos teníamos el control en ese momento. No iba a ser brusco conmigo, no habría podido soportarlo en aquel momento. Puede que en otra ocasión, e iba a haber otra ocasión, le dejase embestir contra mi cuerpo y follarme con fuerza. Pero justo entonces, en ese momento, estábamos haciendo el amor.

Su cuerpo se deslizaba dentro y fuera del mío a la vez que mis manos bajaban por su espalda para apretar sus nalgas, y volvían a subir para enredarse en sus hermosos mechones rubios. Nos besamos mientras me hacía el amor, con su estómago frotando contra mi verga cuando entraba y salía de mí.

—Señor —susurré—. Tan… perfecto.

Derek me miró y sonrió.

Incrementó el ritmo, y supe que ninguno de nosotros aguantaría mucho más.

Derek empezó a gemir y se enterró tan dentro de mí como pudo. Sentí su polla palpitar mientras descargaba su semilla dentro de mí. Mi propio orgasmo me llegó entonces, con chorros que salían disparados de mi miembro sin haberlo tocado siquiera.

Derek se desplomó sobre mí.

—Te quiero, pequeño —dijo.

—Yo también te quiero, cachorro.
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La mañana siguiente tomé la caja rompecabezas, dándole vueltas en mis manos. Algo hizo clic en ella, revelando otro compartimento secreto. Dentro había una carta.

 

A mi hijo,

Si estás leyendo esto, significa que tu madre y yo hemos muerto, y tú has descubierto tu verdadero legado. Estoy seguro de que a estas alturas ya habrás averiguado la mayor parte, así que tengo muy poco que añadir a la historia.

Tu madre y yo queremos que sepas que te queremos muchísimo. Todo lo que hicimos fue por ti. Ojalá pudiéramos haber estado ahí para verte convertirte en el hombre maravilloso que sabemos que serás.

No me cabe duda de que tomaste la decisión correcta. Sé que eres un buen hombre; no, un gran hombre.

Te queremos, hijo. Siempre.

 

 

 

 

 

 

 


Ethan stone vive en Nevada, pero no en Reno ni en Las Vegas. Hay otras ciudades allí, ¿sabéis? Donde él vive, no hay un garito de apuestas en cada esquina, sólo uno cada dos esquinas. En su vida le han obsesionado dos cosas: los libros y todo lo gay. Tras pasar años tratando de ignorar las voces en su cabeza, finalmente decidió sentarse a escucharlas. Lo que descubrió fue la perfecta unión de sus dos obsesiones. Ethan tiene un empleo durante el día que le paga las facturas. Va a trabajar en uniforme y le queda endiabladamente sexy.

 

Podéis contactar con Ethan en ethanstone.nv@gmail.com y visitar su blog en http://www.ethanjstone.blogspot.com, o su página web http:// ethanjstone.com. También podéis encontrarle en Facebook.




1 Catador profesional de vino.




1 Un talk show o programa en el que personas corrientes son entrevistadas y cuentan sus vivencias personales, como los de Laura en Perú y México, o El diario en España.




3 Literalmente, ojo malvado.




4 Canal de deportes propiedad de la empresa de televisión por cable y satélite ESPN, Inc. con sede en Estados unidos, y dedicada a la programación deportiva.




5 Videos caseros en los que un heterosexual es seducido o engañado para que mantenga relaciones íntimas con un homosexual. Aparentemente, suelen ser grabados sin conocimiento de la víctima, y difundidos en Internet.




6 Combate de lucha libre en que los contrincantes se enfrentan en una jaula cerrada. Sólo se puede vencer por Pinfall (manteniendo los hombros del oponente contra la lona un tiempo preestablecido), escapando de la jaula o por sumisión (haciendo que el contrario se rinda).




7 AD, del latín “Anno Domini”; equivalente inglés de DC, “Después de Cristo”.




8 The Three Stooges, popular grupo cómico estadounidense. Protagonizaron gran numero de cortos. Su humor se basaba en la violencia física y los juegos de apuestas.




9 “Are you smarter than a 5th grader?”, programa estadounidense en el que se hacen preguntas relativas al programa educativo de 5º grado de la primaria, y que tuvo su equivalente en España en “¿Sabes más que un niño de Primaria?”.
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